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1. FOLKLORE POETICO Y POESIA 
GAUCHESCA 


FENOMENOS FOLKLORICOS Y SU PROYECCION 


En la conversación común, en periódicos y discursos se 
dice con frecuencia que los Cielitos de Hidalgo o el Martín 
Fierro, por ejemplo, son expresiones del folklore argentino 
e incluso Hernández ha sido llamado “genio del folklore”. 

Creo que este malentendido y tantos otros semejantes 
pueden ser dilucidados si se aplican a su análisis e inter- 
pretación conquistas aportadas por la ciencia folklórica en 
el campo de la doctrina, el método y la terminología. Se 
trata, en definitiva, de un caso particular dentro del gran 
cuadro de las relaciones entre folklore y literatura.* 

No me propongo repetir esos conceptos que a su vez 
sirven de base a otros estudios de finalidad y alcances di- 
versos. Los criterios y puntos de vista son reelaborados en 
esta oportunidad con miras a orientar una exposición in- 
tegral de la poesía gauchesca argentina, que adquiere así 
una nueva perspectiva, mayor hondura y trascendencia, 
pues a su contenido y valores estrictamente literarios se 
agrega ahora su apreciación como parte integrante de un 
proceso cultural que en el curso de la historia de la civi- 
lización va vinculando, como en zigzag, la tradición po- 
pular y anónima con las obras individuales de autores de- 
terminados, entre los cuales se cuentan los más eminentes 


+ Abarcado por el enfoque que expuse en el libro de ese título. 


de todas las épocas, lenguas y géneros, desde Hesíodo a 
Cervantes, de Dante a Shakespeare, de Goethe a Lugones. 

En este caso se trata de ver claro la peculiar relación 
entre los autores llamados gauchescos y la vigorosa reali- 
dad cuya fuerza humana y fermento estético los impulsó 
a adoptar determinadas actitudes, suscitó en ellos ideales 
e inspiró su canto. Esa realidad fue el gaucho, su vida, su 
mundo. Desde que las circunstancias históricas, sociales, 
económicas, intropo-geográficas y espirituales, actuantes 
sobre la población criolla desde fines del siglo XVIL se 
conjugaron para que en las llanuras de Rio Grande do Sul 
y del Uruguay y en las pampas litorales y bonaerenses 
apareciese el gaucho, éste fue desarrollando su patrimonio 
cultural, tanto en los órdenes materiales como espirituales 
de su vida. Por más que éste parezca exiguo y mezquino 
a quienes lo consideran hoy con exacerbado “civicentris- 
mo” de hombres metropolitanos del siglo XX, no fue por 
cierto tan simple ni precario. Las reiteradas investigaciones 
y prolijos inventarios, basados en múltiples testimonios de 
diversa indole, no agotan hasta ahora el contenido de esa 
rica realidad. Demsos núcleos temáticos se condensan en 
torno de la vivienda y de la indumentaria, de las comidas 
y las faenas pastoriles, de las prácticas propias de la guerra 
de frontera y de las danzas y juegos de las épocas de paz, 
del lenguaje y paremiología, la equitación y los medios de 
comunicación y transporte, de las artesanías y los modos 
de comportamiento. 

El estudio de cuanto atañe al gaucho, su historia y su 
acervo cultural, por una parte, y por otra, mis investiga- 
ciones personales de campo en el seno de comunidades o 
grupos populares de tipo pastoril en diversas regiones del 
país me indujeron a profundizar, a través de la bibliografía 
especializada argentina y extranjera, en el análisis de lo 
que hoy llamamos, con tecnicismo contemporáneo, socie- 
dades de tipo “folk”. La caracterización es conquista muy 
nueva lograda gracias a trabajos de investigadores en lu- 
gares tan distantes y disímiles como Canadá y la India, 
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Noruega y España, Inglaterra y México, Francia y Perú, 
Puerto Rico y la Argentina. 


Las conclusiones surgen, no sólo de monografías sobre 
grupos populares actuales, sino también de estudios con- 
cebidos con perspectiva histórica y esto fundamenta con- 
clusiones teóricas aplicables a este tipo de sociedades, cual- 
quiera sea el país y la época, en el curso de la historia de 
la civilización, desde que se produjo el deslinde cultural 
entre la ciudad institucionalizada y los niveles campesinos 
en los que predomina lo tradicional, empírico y anónimo. 

Los conceptos de sociedad “folk” y cultura “folk” son 
correlativos, pues es sabido que no puede haber grupo hu- 
mano sin cultura, y la correspondiente a las sociedades 
“folk” es la de ese tipo (cuyos rasgos generales caracteri- 
zaré en seguida), la cual es siempre concretamente poseída 
y ejercitada por sus respectivos portadores. 

Sin aludir a un caso determinado, sino por el contrario, 
como síntesis generalizadora utilizable sólo como guía y 
punto de referencia, creo que podemos entender por “folk” 
los sectores integrantes de la sociedad total de un país, 
pero diferenciables, tanto de la sociedad urbana y letra= 
da, de tipo industrial, como de los grupos indígenas de 
autónoma cultura etnográfica, por una serie de rasgos so- 
ciológicos y culturales, 

Esta diferenciación, aunque sea esquemática y provisio- 
nal, permite identificar como “folk”, en todos los países 
y épocas de la historia de la civilización, sociedades comu- 
nales y grupos que en términos amplios llamamos campe- 
sinos, cualquiera sea la actividad predominante (pastoreo 
y agricultura, pesca y caza, explotación minera o forestal 
incipiente, artesanía, comercio de trueque o al menudeo, 
pequeñas industrias individuales y domésticas, etc.). 

Los rasgos caracterizadores pueden ordenarse en nómi- 
nas más o menos copiosas; aquí los reduzco a los más sig- 
nificativos, aclarando que se trata de una ejemplificación 
conceptual y no aluden descriptivamente a casos determi= 
nados; por lo tanto, no es forzoso que “todos” los rasgos 
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se manifiesten claramente en “todas” las circunstancias que 
se consideren. Adelanto desde ahora que hay por lo menos 
dos condiciones infaltables que introducen variedades y 
«matices: la tipicidad comarcana y los cambios que produce 
ineludiblemente el proceso cultural. Pese a estas variantes, 
los rasgos en conjunto, combinados en distinta forma y 
proporción, dan por resultado en las comunidades “folk” 
más estables y auténticas, un carácter, una personalidad 
colectiva que en lo más esencial significa una cierta acti- 
tud frente a la tierra y al paisaje, una peculiar valoración 
del tiempo, en una palabra una visión del mundo, que in- 
cluye, tanto la naturaleza y el hombre, como el trasmundo 
(a veces tan realistamente concebido) del más allá. 


En brevísima enumeración analítica recuerdo algunos 
de aquellos rasgos caracterizadores del “folk”: 


a) Al decir que “integra” la sociedad total he querido 
destacar que forma parte, que vive condicionado por la 
red de instituciones oficiales del país, como el sistema po- 
lítico y jurídico, la administración, el régimen tributario, 
la organización militar, la Iglesia, la escuela, el sistema 
métrico, la moneda, etc., (lo cual no ocurre en las tribus 
indígenas). 

b) De múltiples análisis hechos de culturas de tipo “folk'* 
surge esta aparente paradoja: 


1) Consideradas en su desarrollo histórico (diacrónica- 
mente) se encuentran en ellas gran proporción de elemen- 
tos derivados de metrópolis, ciudades y civilizaciones que 
actuaron en el pasado como centros irradiantes. El más 
vasto ejemplo es el de América con respecto a la España 
de los siglos XVI y XVII En ciertos ambientes “folk” 
americanos se halla hoy más afinidad y semejanza con gé- 
neros de vida hispánicos de aquellas centurias, que con 
los elementos que caracterizan en la actualidad las gran- 
des ciudades capitales de los respectivos países. Una aldea 
provinciana conserva más el tono de un pueblecito es- 


pañol contemporáneo de Cervantes que de la cosmopolita 
Buenos Aires, 


2) Consideradas en su existencia contemporánea actual 
(sincrónicamente) se descubren más rasgos comunes y ca- 
racterizadores si se comparan entre sí sociedades “folk”, 
aun remotas y pertenecientes a civilizaciones diversas (de 
Asia, Europa y América latina, por ejemplo), que entre 
esa misma sociedad “folk” y la “élite” social, económica 
e intelectual con la que convive en el propio ámbito del 
país. 6 

Puede darse más afinidad entre dos grupos de pastores 
de las antípodas que entre ellos y los círculos aristocrati- 
zantes o mercantilistas de la ciudad próxima. 


c) Resumiendo y ordenando los rasgos que varios au- 
tores (Robert Redfield, George Foster, Sidney Mintz, En- 
rique Palavecino, Gino Germani, Germán Fernández Guiz- 
zetti, entre otros) han captado de la sociedad “folk” y su 
cultura, complementados con observaciones de mis propias 
investigaciones de campo, puedo mencionar los siguientes, 
a título de ejemplo: 


1. Los grupos “folk” son reducidos en número y rela- 
tivamente homogéneos en su composición social, 


2. Viven en regiones más bien aisladas, manteniendo 
profundas relaciones con el medio natural circundante. 


3. Predomina lo telúrico sobre la actualidad de época: 
son gente de “su tierra” más bien que de “su tiempo”. 


4. La actitud, los intereses, las apetencias colectivos son 
más “centrípetos” (en relación con el microcosmos local, 
el pueblo, la aldea, el vecindario, el caserío), que “centrí- 
fugos” (con referencia a lo lejano desconocido, lo foráneo, 
lo internacional y cosmopolita). 

5. Predomina lo consuetudinario y tradicional sobre la 
moda fugaz. Lo novedoso y los refinamientos del confort 
son recibidos con indiferencia. El comportamiento depen- 
de más de la costumbre que de la elección o decisión del 
individuo. Lo antiguo se asimila a lo sagrado por su pres- 
tigio y en consecuencia los ancianos gozan de autoridad 


y respeto. 


6. La educación y cultura se basan más en la imitación 
y la experiencia que en la enseñanza institucionalizada y 
oficial. Bl 

7. Se comprueba el predominio de lo empírico sobre lo 
teórico, sistemático, abstracto; de lo espontáneo colectivo 
sobre lo oficial impuesto; de lo manual sobre lo industrial; 
de la artesanía sobre el arte puro; de la actitud pre-cientí- 
fica sobre la ciencia; de la tecnología simple y manual so- 
bre la mecanización; de la energía humana y animal sobre 
la de naturaleza mecánica. 


8. El afán de originalidad es escaso; las aptitudes son 
más adaptadoras e interpretativas que creadoras, Predo- 
mina lo anónimo sobre lo individual y nominado. Adquie- 
ren vigencia adaptaciones y matices típicos y regionales 
de las principales expresiones de la cultura superior del 
país y de la sociedad contemporánea: habla popular fren- 
te a idioma oficial; culto popular frente a la liturgia es- 
tablecida por la Iglesia; prácticas consuetudinarias frente 
a derecho positivo; etc. 


9. Se prefiere una vida compartida y estable, basada 
en las pautas tradicionales; el individuo goza de escasas al- 
ternativas culturales, pero logra en cambio un máximum de 
seguridad. 

10, Los sistemas de valores son homogéneos para cada 
sociedad “folk” y se relacionan principalmente con la tra- 
dición, la sangre, la experiencia, la tierra y la divinidad. 

La cultura de tipo “folk” correlativa de los grupos así 
caracterizados, está implícita en algunos de los rasgos enu- 
merados, pero puede ser mejor entendida si se tienen en 
cuenta la naturaleza y procedencia de los bienes que la 
constituyen. 

La trabazón funcional de esos elementos le da, como 
fruto del proceso, un carácter, un tono que permiten dis- 
tinguirla de otros niveles o tipos asignados a la cultura ur- 
bana (letrada, institucionalizada), de masas (en el mundo 
contemporáneo), etnográfica (indígena o tribal) y arqueo- 
lógica (reconstruida por obra de la ciencia). 
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a) Un primer rasgo caracterizador es que atesora ele- 
mentos de una tradición cultural superior, procedente de 
centros civilizados irradiantes, del propio o ajeno país, a 
veces muy lejanos en el tiempo y en el espacio, la cual es 
asimilada por los grupos “folk” en el curso de procesos 
seculares y hasta milenarios. Esta nota distintiva no se da 
en nivel etnográfico y justifica la distinción conceptual 
entre lo indígena y lo folklórico como campo de trabajo 
de las ciencias respectivas. 

En el caso que aquí nos interesa es evidente la presencia 
de bienes materiales y espirituales hispánicos difundidos en 
América y desde luego en nuestra pampa, con las consi- 
guientes y fatales adaptaciones y matices. La equitación 
caballeresca, con sus varias escuelas, estilos y refinamientos 
se transformó en la recia condición de los jinetes gauchos, 
asombro del mundo, La evolucionada guitarra de seis cuer- 
das sigue llamándose vihuela como su antecesor, instru- 
mento palaciego. Danzas como la media caña y el cielito 
son derivaciones de bailes de salón (de la familia de la con- 
tradanza europea) que en las ciudades virreinales iniciaron 
su trayectoria hasta ser incorporados, con sello inconfun- 
dible, al caudal artístico del gaucho. Los “santos de palo” 
son eco local de las obras de arte de imagineros españoles 
eximios. En las prácticas curanderiles perduran doctrinas 
terapéuticas que eran, siglos antes, expresión de la encum- 
brada medicina de los sabios de entonces. La ciencía de los 
siglos XVI y XVIl, superada en la metrópoli, subsiste en 
el “saber popular” que se consolida con el aporte de la 
observación del medio local y con la experiencia inteli- 
gente del criollo, El castellano de los Siglos de oro se hizo 
habla popular, ennoblecida con voces ya desusadas y ar- 
caicas en la España contemporánea de Martín Ferro, 

b) A los elementos captados parsimoniosamente a lo lar- 
go de siglos, en corrientes tradicionales que se van difun- 
diendo por el mundo desde centros de civilización superior, 
se agregan los inmediatos, que en cada época se originan 
en las ciudades prestigiosas; son las trasculturaciones mrba- 
nas asimiladas, que por esta última circunstancia se dife- 
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rencian de las que en oleadas incesantes irradian las ciuda- 
des, pero que pasan sin dejar rastro. 

La sociedad gaucha incorporó a su patrimonio, durante 
largos períodos, desde la colonización en adelante, algunos 
bienes de indudable sello urbano, como las armas de fuego 
y la pólvora, el facón de lima de acero, ciertas telas para 
prendas de vestir, adornos femeninos como las peinetas de 
carey y, entre tantos ejemplos, bebidas blancas del tipo de 
la “giñebra”, tan infaltable como el típico frasco en que 
se vendía. 

c) Las trasculturaciones presuponen distintos niveles en- 
tre sociedades que viven en contacto inmediato y continuo, 
tienden hacia ideales distintos y usan medios de trasmisión 
diversos (ciudad dirigente y núcleos campesinos en el ejem- 
plo anterior), en tanto que las simples transferencias entre 
grupos “folk” son por eso mismo más frecuentes y abundan- 
tes. Los ejemplos se despliegan en todos los sectores, desde 
el escueto mundillo doméstico del rancho (vivienda, ense- 
res, costumbres, ergología), pasando por las faenas y las 
fiestas, hasta el trasfondo de las supersticiones y la expre- 
sión paremiológica y literaria con los refranes, cuentos, co- 
plas y romances. 

d) En el ámbito americano, el contrapeso de los elemen- 
tos decantados desde planos culminantes de civilización (se- 
ñalados en el apartado a) está representado por aquéllos 
procedentes de culturas autóctonas desintegradas a conse- 
cuencia de sojuzgamiento y derrota de los pueblos aborl- 
genes: son las llamadas supervivencias asimiladas por el es- 
trato “folk” con la misma o diferente función. La abundan- 
cia, riqueza y variedad de supervivencias están en propor- 
ción con el nivel de las culturas prehispánicas de las que 
proceden, No extraña en consecuencia que a ellas se deba el 
tono, el carácter, la tipicidad autóctona del folklore de re- 
giones en las que se han ejercido (dentro del ámbito de nues- 
tro país) las influencias quichua-aimara (Noroeste), guaraní 
(Nordeste) y mapuche (Sur). Por contraste, las pampas, re- 
corridas en tiempos de la conquista por pueblos nómadas y 
guerreros, no han conservado sino muy exigua herencia indí- 
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gena: apenas pueden apuntarse algunos ejemplos aislados, 
como las boleadoras y los quillangos de cuero de guanaco, 
los “benditos” y toldos improvisados como refugio, acaso el 
poncho, y en el dominio del espíritu, algunas supersticio- 
nes y leyendas y la creencia en Gualicho como genio del 
mal. Algunas de las prácticas y técnicas aplicadas por los 
indios pampas en la cría y domesticación del caballo fueron 
admiradas y a veces adoptadas por el gaucho, que no siem- 
pre logró la paciente y magistral destreza de que aquéllos 
hicieron gala. 

€) Cualquiera sea la procedencia de los bienes que a la 
postre llegan a integrar una cultura “folk”, lo esencial no 
es su punto de partida, sino la asimilación funcional por la 
comunidad, que de esta manera los convierte en “populares”. 
Al término de esta etapa fundamental se comprueba que 
no se trata de un proceso pasivo, mecánico, de simple di- 
vulgación, sino, por el contrario, activo y dinámico. Se ini- 
cia con la aceptación colectiva, que presupone una selec- 
ción, no siempre deliberada y consciente, sino funcional, va- 
le decir, encaminada a satisfacer “necesidades” materiales y 
espirituales de la comunidad. La incorporación al patrimo- 
nio entraña siempre matices y adaptaciones concordes con 
las exigencias del ambiente natural y humano. Superado el 
período de colectivización, lograda la vigencia social del 
bien recibido (trasmisión que podemos llamar sincrónica, 
y gráficamente horizontal), queda otra prueba por cumpli 
el legado de una a otra generación, su persistencia diacró- 
nica (gráficamente vertical), a lo largo del tiempo hasta 
hacerse tradición. 

La esencia de la tradicionalidad folklórica es que vive en 
variantes, en perenne fluidez que presupone actos infinitos 
dde creación, de adaptación, de ajuste funcional colectivo. 
Muchos mueren al nacer por falta de receptividad, otros se 
difunden y arraigan, según cómo se defina el perpevuo due- 
lo entre lo consabido y lo novedoso, lo tradicional y lo 
innovador. El ritmo sosegado, parsimonioso, que regula la 
vida de los grupos “folk” hace a veces perder de vista la 
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íntima, auténtica naturaleza del folklore, que es esencial- 
mente dinámico y funcional. 

Se verá por lo dicho que:la condición de popular, en el 
sentido de rasgo distintivo de una cultura “folk” no es un 
mero rótulo estático, sino el fruto de un activo y complejo 
proceso. Por otra parte, no es la única nota caracterizadora 
del folklore, núcleo medular de aquella cultura. Las demás 
surgen como síntesis de lo expuesto hasta aquí (más exten- 
sa y fundamentadamente desarrollado en otros trabajos 
dedicados a este tema) y pueden resumirse en estos térmi- 
nos: son folklore los fenómenos culturales que se diferen- 
cian de otras expresiones, también culturales, porque son es- 
pecíficamente populares (propios del “folk”, del pueblo), 
colectivizados (socialmente vigentes en la comunidad), em- 
píricos, funcionales, tradicionales, anónimos, regionales y 
trasmitidos por medios no escritos ni institucionalizados. 


La concepción dinámica y funcional del folklore, que sus- 
tento, destaca la acción incesante (aunque pausada y casi im- 
perceptible para cada observador) de los procesos de folk- 
lorización; por lo tanto, los propios grupos “folk” sufren 
transformaciones, etapas de transición y de crisis en las 
diversas faces de aquellos procesos; es lo que denomino 
relatividad de lo folklórico. Por lo tanto, la caracterización 
en ciertos casos es difícil y sólo llega a precisar que tal o 
cual manifestación está en el curso de la trayectoria, sin ha- 
berla cubierto totalmente. Esto es consecuencia de la natu- 
raleza de la realidad y de los hechos que constituyen el 
objeto de la ciencia folklórica y no se achaque a fallas de 
los rasgos que los caracterizan considerándolos, desde luego, 
en la plenitud de su madurez. Son ejemplos extremos el 
“folklore en estado naciente” que nuestra propia intuición 
puede captar hoy, pero que sólo el futuro confirmará, y el 
que denomino “folklore histórico”, para el que se pueden 
cosechar ejemplos en la vida arcaica del gaucho. Como pun= 
to de referencia intermedio cabe recordar la caracterización 
de “semi-folk” que Germán Fernández Guizzetti propone 
desde el punto de vista antropológico-cultural. 
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La caracterización del folklore más arriba sintetizada es 
aplicable a cualquiera de las manifestaciones folklóricas que, 
como he dicho, se extienden a todos los sectores de la vida 
tradicional del “folk”. Por consiguiente, cuando hay que 
aludir solo a uno, es menester precisarlo con el adjetivo co- 
rrespondiente: folklore musical, coreográfico, ergológico, re- 
ligioso, médico, lingúístico, laboral, etc. El “folklore lite- 
rario” será entonces el que agrupa expresiones de esta índo- 
le, en prosa y en verso: cuentos, leyendas, romances, coplas, 
seguidillas, villancicos, etc. Lo que interesa destacar es que 
se trata en primer término, sustantivamente, de “folklore”; 
luego, en segundo lugar, calificamos y determinamos con el 
adjetivo “literario” las especies a las cuales nos estamos re- 
firiendo entre las múltiples que aquel sustantivo comprende. 
Pero siempre se ha de tratar de expresiones que presenten 
los rasgos caracterizadores del folklore mismo, vale decir, 
que serán populares, empíricas, colectivizadas, orales, tradi- 
cionales, anónimas y localizadas. 

Como parte del panorama cultural del gaucho, las expre- 
siones poéticas constiruyeron, cumplido el respectivo proce- 
so, su folklore poético, parte del literario, integrado con las 
especies en prosa (cuentos, leyendas, “casos”, etc.). Este 
caudal estaba constituido casi exclusivamente con elementos 
tradicionales hispánicos, adaptados al nuevo ámbito geográ- 
fico y humano. En las pampas bonaerenses los vestigios in- 
digenas, advertibles en otros sectores de la cultura, no han 
llegado al plano de lo poético, salvo secundarios aportes en 
el vocabulario y en la temática. 

Los testimonios conservados son, por las razones dichas, 
naturalmente escasos y deben ser examinados con cuidadosa 
atención, pues suelen desorientar a los más expertos. Aun- 
que con otro motivo, recordé la cuarteta que Bartolomé Mi- 
tre y Rafael Obligado aceptaron como destello de la inspi- 
ración de Santos Vega (incorporada por el segundo a una 
décima del canto III de su poema).* Otro ejemplo, que se 
verá al tratar de Hidalgo, coincide en demostrar el ascenso 


* Folklore y literatura, 2a. ed., p. 22-25. 
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del folklore poético del gaucho, hasta poco antes desdeñado 
y desconocido por los poetas de la ciudad, a estratos letrados, 
de los cuales Hidalgo es-un conspicuo representante. Esta 
trayectoria ascendente del folk a la “proyección” que la 
imprenta difunde en la ciudad es, en este caso, parte del 
proceso de valoración integral del gaucho, que se produce 
con posterioridad a la Revolución de Mayo, y que tiene 
como uno de sus factores coadyuvantes más indiscutibles y 
simpáticos, al propio general José de San Martín. 

Otros autores, como Hilario Ascasubi, Estanislao del 
Campo y José Hernández siguieron esta corriente, la acre- 
centaron y le confirieron prestigio en otros niveles de la 
sociedad y de las letras, Hegando con el Martín Fierro a 
su expresión más perfecta, según es hoy universalmente con- 
siderado. En todos los casos son también “proyecciones” y 
no folklore gaucho. Para ser estricto y consecuente, debe- 
ría denominarla “poesía folklórica de tema gauchesco”, pe- 
ro en mérito a la brevedad y por respeto a la expresión 
consagrada, podemos hablar de “poesía gauchesca”, mas en- 
tendiendo que “no es lo mismo que la poesía del gaucho”, 
vale decir su “folklore poético” (colectivo, oral, anónimo y 
tradicional). 


LA FLUENCIA FOLKLORICA LATENTE 


Los grupos gauchos de tipo “folk” diseminados en las 
pampas fueron elaborando su correspondiente cultura en el 
curso de siglos conforme con la dinámica universal cuyo es: 
quema he procurado esbozar. 

La trayectoria cultural fue equivalente a la seguida po 
comunidades populares de otras regiones, no sólo argenti 
nas, sino de toda América hispana. 

Los frutos fueron por cierto típicos para cada zona y ca: 
da época, consecuencia previsible y fatal, pues según seña: 
16, las manifestaciones populares y tradicionales resultan 
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aquí y en todas partes, entonces como en cualquier tiempo, 
funcionalmente localizadas; pero esta singularidad del fruto 
no contradice la identidad de los procesos culturales, Es- 
tos se iban cumpliendo en el seno de la pampa y por su 
propia naturaleza comarcana, anónima, de trasmisión oral, 
no constaron en documentos escritos ni fueron conocidos ni 
apreciados en la ciudad, atenta, como es también lógico y 
fatal, a su propio ritmo, a las variaciones derivadas de su 
condición letrada. 

La literatura individual escrita siguió su propio rumbo, 
sensible a las influencias y modelos metropolitanos, ya ba- 
rrocos, ya neoclásicos (siglos XVII, XVIII y comienzos del 
XIX) y no se interesó por conocer las formas populares, 
propias de gentes iletrradas y rústicas; pero este desconoci- 
miento urbano y la consiguiente ausencia de documentación 
escrita no significan desde luego la inexistencia de las expre- 
siones folklóricas mismas. 

Con la Revolución de Mayo de 1810 hay una revalora- 
ción de sentido político y de finalidad patriótica y poco 
más tarde el romanticismo irrumpe sustituyendo la desde- 
ñosa indiferencia neoclásica por la exaltación de lo popular 
y de lo tradicional, matizado con los típicos tonos del “co- 
lor local”, 

Comenzó entonces a cultivarse la poesía llamada gauches- 
ca de que tratan las historias de la literatura, compuesta 
por autores eminentes, de cultura letrada urbana, que hi- 
cieron conocer sus obras mediante la imprenta, en pliegos, 
periódicos, folletos y libros. Se inspiraron en aquella reali- 
dad gaucha interpretándola en la medida de su relativo y 
personal conocimiento. 

Elaboraron para el caso un lenguaje convencional, dife- 
rente en cada autor y aun variable en sucesivas correccio- 
nes de un mismo poeta: es la llamada lengua gauchesca, que 
procura destacar con mayor o menor fortuna la expresión 
regional, arcaizante y rústica del gaucho. 

Tales obras constituyen lo que hoy llamamos “proyeccio- 
nes” del folklore (en este caso, del gaucho) en el campo 
de la poesía escrita. Se advertirá la radical diferencia entre 
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estos libros y el fruto cultural elaborado en el curso de lo: 
siglos con el aporte anónimo de innúmeros cantores ¡letra 
dos, que a través de infinitas variantes fueron configurandc 
esa expresión colectiva, empírica, oral, tradicional y regio: 
nalizada que constituyó el auténtico folklore poético de 
gaucho. 

La demostración magistral de Ramón Menéndez Pidal cor 
respecto a los romances es aplicable a otras especies litera: 
rias y aún al folklore todo; en América latina subsistió er 
estado latente, desarrollándose conforme con módulos uni: 
versales que rigen procesos equivalentes en la cultura de 
otros pueblos 

El término “estado” no implica invariabilidad estática 
Para evitar equívocos le llamaría fluencia latente, pues l: 
naturaleza dinámica de los fenómenos (concepto en el que 
insisto) puede ser gráficamente interpretada con la image 
de la napa subterránea, que fuera del alcance de nuestr: 
vista, desliza incesante su corriente. Para dar con ella, apre 
ciar su caudal y gustar la fresca pureza de sus aguas ha; 
que hacer perforaciones y sondeos. A éstos equivalen las in 
vestigaciones de campo llevadas a cabo por folkloristas cien 
tíficos de nuestros días que en rincones remotos y descono 
cidos documentan, mediante metódicas investigaciones, en € 
seno de comunidades “folk”, la ininterrumpida corriente qu 
desbordó de la España de los siglos áureos y continúa hast: 
hoy fluyendo a través de los estratos populares de América 

Entre nosotros, en el campo de la poesía tradicional, cab 
a Juan Alfonso Carrizo el mérito de haber hecho conocer 
con sus memorables Cancioneros populares (de Catamarca 
Salta, Jujuy, Tucumán y La Rioja), la “fresca pureza” d 
ese caudaloso tesoro poético. 

Con respecto a la pampa, un precursor fue Ventura R 
Lynch, al que le he rendido el homenaje de una edición d 
su obrita con el título de Folklore bonaerense. En est 
línea se ubica el Cancionero popular rioplatense de Jorg 
M, Furt y los otros, reveladores de la misma realidad e 
distintas provincias, que analicé críticamente en otra opo1 
tunidad. 
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No han cesado ahí las comprobaciones. Integrante de la 
joven generación de los discípulos, Olga Fernández Latour, 
investigadora en el Instituto que fundó Carrizo y alumna 
también de Bruno Jacovella, ha convertido en prueba docu- 
mental mis antiguas hipótesis. En la “Colección de folklore” 
resultante de la Encuesta nacional del magisterio (1921) y 
en otras fuentes, ha registrado cantares que comprueban la 
existencia de este folklore poético anterior a Martín Fierro, 
Sus formas más frecuentes son denominadas corridos (o co- 
rridas), letras, compuestos (en el litoral) y argumentos, tér- 
mino éste usado por Hernández (“me siento en el plan de 
un bajo / a cantar un argumento”... 1, 43/44), sin que 
hasta ahora haya sido aclarado su sentido, clave en este 
asunto, Sus protagonistas son los gauchos Juan Isidro Pe- 
reda, Gregorio y Jerónimo Páez y entre otros, el llamado 
significativa, pero a la vez enigmáticamente, Martín Fiero. 

No son cantares de filiación matonesca, como polémica- 
mente los consideró Carrizo; por el contrario, coinciden con 
elementos que Hernández habría de recoger y elaborar en 
la personal trasmutación poética que dio por fruto Martín 
Fierro; sievan de ejemplo: la invocación a Dios y a los san- 
tos; el fatum inexorable; los abusos de la autoridad; la leva; 
el juego como residuo de la picaresca; el papel preponde- 
rante del caballo; el culto de la amistad y el desenlace o 
“finida” con la separación indeterminada y misteriosa de 
los protagonistas. 

Otro caso que podría citarse como ejemplo (aunque dis- 
cutido en ciertos aspectos) es el del romance sobre la muer- 
te de Quiroga, cuyas versiones coinciden casi palabra por 
palabra con el capítulo de Facundo. 

Por mérito de las investigaciones citadas y otras coinci- 
dentes en nuestro país y otros latinoamericanos, afirmo ca- 
da vez con más fundamento el acierto del concepto de es- 
tado (o fluencia) latente como explicación, tanto histórica y 
cultural como metodológica, del folklore hispanoamericano. 

En nuestro caso contribuye a aclarar la relación con las 
“proyecciones” poéticas, de las que Martín Fierro es para- 
digma, 
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'Aún así, no se cierra con eso el ciclo. La concepción di- 
námica puede tener a su turno una representación gráfica 
del proceso en un zigzag persistente, infinito y al parecer 
universalmente válido. 

Cumplida la trayectoria que llamaría ascendente del ci- 
clo, del nivel folklórico a su “proyección”, cuando alguna 
obra representativa reúne las condiciones adecuadas de te- 
ma, forma, carácter, en una palabra, de estilo, puede a su 
turno completar el ciclo iniciando en el pueblo un nuevo 
proceso de folklorización. 

El ejemplo para nosotros más eminente y demostrativo, 
puesto que se está cumpliendo en nuestros días, es el de pa- 
sajes de Martín Fierro, que, como oportunamente se verá, 
son hoy documentados como coplas populares, anónimas, 
cantadas por paisanos ¡letrados desde Salta a Neuquén. 

He aquí, como coronamiento de esta-introducción a un 
estudio sobre la poesía gauchesca “interpretada con el apor- 
te de la teoría folklórica”, esta doble prueba: la compene- 
tración de Hernández con la tradición y el estilo popular 
propio del gaucho de antaño y del paisano de hoy; pues si 
él supo trasmutar en aquilatada poesía las esencias de la tra- 
dición gauchesca, el pueblo de ayer y de hoy, el auténtico 
“folk”, no sólo pampeano, sino de lejanos ámbitos, reconoce 
en ese canto ecos de su propia voz y destellos de su alma; 
por eso intenta recuperarlo reclaborando ingenuamente las 
personalísimas estrofas hernandianas hasta darles la forma 
tradicionalmente secular de la copla inmortal. 
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2. LOS PRIMEROS NOMBRES 


A fines del siglo XVIII el gran caudal del folklore lite- 
rario del gaucho estaba en la plenitud de su vigencia, pero 
arremansado en la morosa corriente que ignoraron, o poco 
menos, y aún tuvieron a menos los círculos letrados y cul- 
tistas de las ciudades, a tal punto que sólo en nuestros días 
estamos en condiciones de apreciar en todo su valor y tras- 
cendencia, 

El hallazgo de documentos y las investigaciones contempo- 
ráneas van destacando de esa realidad algunos textos signi- 
ficativos, así como el nombre y la obra de autores que re- 
presentan las primeras “proyecciones” del tema gaucho en la 
literatura argentina. 

Los conocidos esbozos dramáticos que publicó Ricardo 
Rojas en las series del Instituto de Literatura Argentina de la 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires son un ejem- 
plo: El amor de la estanciera (de fines del siglo XVIII, aun- 
que de fecha discutida), El detall de la acción de Maipú 
(1818) y Las bodas de Chivico y Pancha (1826). 

Como se verá más adelante, los cielitos anónimos aportan 
su testimonio, enriquecido con los que está exhumando de 
documentos y periódicos Angel Héctor Azeves. 

En cuanto a los autores propiamente dichos, menciono al- 
gunos datos referentes a los más notorios sólo para que no 
falte su nombre entre los iniciadores, hasta hoy conocidos, 
de la poesía gauchesca. 
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Juan Baltasar Maziel 


(1727 = 1788) 


Juan Baltasar Maziel, graduado en la Universidad de 
Córdoba y en la de San Felipe (Santiago de Chile), ocupó 
diversos cargos en el obispado de Buenos Aires; fue el crea- 
dor y el primer cancelario de los “Reales estudios” estable- 
cidos en el Convictorio carolino (actual Colegio Nacional de 
Buenos Aires) y en ese sentido merece haber sido llamado 
“Maestro de la generación de Mayo”. Su producción poética 
culta, muy del tono de la época, está fuera de campo, al 
cual interesa sólo por un romance: Canta un guaso en estilo 
campestre los triunfos del Excelentísimo Señor Don Pedro 
de Ceballos (1777), que por su metro, su atribución a “un 
guaso” y algunas notas de color local puede ser ubicado co- 
mo la primera y ocasional manifestación de la poesía gau- 
chesca porteña. Es significativo que este romance comience 
con la fórmula “Aquí me pongo a cantar...” manteniendo 
una tradición poética que habrá de aflorar, como una afir- 
mación de enraizamiento folklórico, en el verso inicial de 
Martín Fierro. 

La versión dada a conocer por Ricardo Rojas resulta tan 
deturpada que es incomprensible; no sólo han sido mal in- 
terpretadas varias grafías del original, sino que no se ha ad- 
vertido la falta de versos cercenados por la guillotina al ser 
encuadernado el volumen donde se conserva el manuscrito. 

A la maciza monografía de Juan Probst, Juan Baltasar 
Maziel, el maestro de la generación de Mayo, deberá acudir- 
se para rectificar los errores biográficos que desde Juan Ma- 
ría Gutiérrez se repiten en las historias de la literatura y para 
contar con un texto depurado y auténtico del romance. 
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Juan Gualberto Godoy 


(1793 - 1864) 


Nace en Mendoza, donde cursa los primeros estudios y 
se dedica a diversas actividades, entre ellas la vitivinicul- 
tura y el comercio. En sus viajes a Buenos Aires traba amis- 
tad con Juan Crisóstomo Lafinur. En 1820 publicó el diá- 
logo que se conoce en la tradición oral cuyana como el Corro 
de Godoy. Durante el gobierno de Bernardino Rivadavia 
apoyó la política unitaria en las páginas de tres periódicos 
que fundó en Mendoza: Eco de los Andes (1824-1825), Iris 
argentino (1826-1827) y El Huracán (1827). Por motivos 
políticos viaja a Salta y luego del triunfo de Juan Facundo 
Quiroga en Cuyo debe huir a Buenos Aires, desde donde pa- 
sa al Tuyú. Por ser éste el “pago” bonaerense donde se dice 
murió Santos Vega, el famoso payador, una tradición iden- 
tifica a Godoy con el misterioso Juan sin Ropa, rival ven- 
cedor de Santos Vega en la payada legendaria. 

Vuelto a Mendoza publica otro periódico, El Coracero 
(1830-1831), donde aparecen poesías suyas de tono satírico 
y costumbrista y de intención política. Derrotados los unita- 
rios se ve obligado nuevamente a huir. Se radica en Chile 
y en este país y en el Perú ejerce las actividades más diver- 
sas, hasta que regresa a su país después de la caída de Rosas 
(1853), residiendo en Mendoza hasta su muerte. 

Obra. Su producción poética fue recopilada por un sobri- 
no y publicada en Buenos Aires en 1889, con prólogo de 
Domingo Fidel Sarmiento, el famoso Dominguito. Entre sus 
poemas, algunos como el Canto de los Andes y La llanura ar- 
gentina, de tono neoclásico, no hubieran cimentado su fama. 
Lo único digno de recuerdo en él son las composiciones de 
carácter satírico, costumbrista y gauchesco. Entre estas úl- 
timas, el citado diálogo, cuyo título reza así: Confesión his- 
tórica en diálogo que hace el Quijote de Cuyo, Francisco Co- 
rro, aun anciano que tenía ya noticias de sus aventuras, sen- 
tado a la orilla del fuego, la noche que corrió hasta el pajo- 
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nal, lo que escribió a un amigo. Esta composición daría a 
Godoy la prioridad cronológica entre los poetas gauchos ar- 
gentinos, anteponiéndolo a Hidalgo, nacido en Montevideo. 
El texto de este diálogo se ha perdido. La investigación folk- 
lórica contemporánea ha documentado fragmentos que se 
conservan en la memoria popular. 

He aquí una comprobación más de la zigzagueante tra- 
yectoria aludida en el capítulo anterior, así como una prue- 
ba de las relaciones y recíprocos auxilios que pueden y de- 
ben prestarse el folklore y la literatura. Su publicación se 
debe a Juan Draghi Lucero en su Cancionero popular de Cu- 
yo. Godoy cultivó también los cielitos, no como letra de la 
danza del mismo nombre, sino como especie poética que se 
caracterizó en esa época por su tema político y su tono sa- 
tírico y mordaz. A este tipo se aproximan Al Toro, comen- 
tario irónico a un periódico federal aparecido en Buenos Ai- 
res, titulado Torito de los muchachos (1830) y Los dos caba- 
llitos, décimas en lengua popular cuyo objetivo inmediato 
fue el proselitismo electoral, pues su título alude al grabado 
que encabeza cierta lista de candidatos presentada a unas 
elecciones. Aunque no sea notable el mérito de Godoy como 
poeta, tiene el interés histórico de ser precursor en la serie 
de los autores gauchescos en la literatura argentina. 
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3. BARTOLOME HIDALGO 
(1788 - 1822) 


El hombre. Nace en Montevideo el 24 de agosto de 1788. 
La muerte del padre (que era, como su madre, argentino), lo 
erige tempranamente en jefe de la familia. Modestas labores 
burocráticas lo absorben hasta el alzamiento patriota de 
1811. Se incorpora a las fuerzas sublevadas, no en calidad 
de soldado, sino en cargos administrativos, como el de co- 
misario de guerra; merece el elogio de sus jefes, por lo cual 
el Triunvirato lo considera “benemérito de la Patria”. Des- 
pués del triunfo de José Gervasio Artigas, de quien era ami- 
go desde niño, cumple funciones administrativas importantes 
en el correo y en el Ministerio de hacienda. El nombramiento 
de director del Coliseo satisfizo sin duda su vocación de 
poeta. Alterna su intensa actividad en el teatro con diputa- 
ciones diplomáticas ante el Director de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, D. Juan Martín de Pueyrredón, motivo 
por el cual viaja varias veces a Buenos Aires. Su notoria 
posición política se hace incómoda bajo la ocupación portu- 
guesa de la Banda Oriental y se establece definitivamente 
en Buenos Aires desde marzo de 1818. Su vida es modesta, 
cercada de estrecheces y sinsabores. Compone, imprime y 
vende en hojas sueltas sus Cielitos; se casa y publica sus Diá- 
logos; vencido por vieja enfermedad, muere en Morón el 28 
de noviembre de 1822. 

Como se ve, en el Uruguay nació, se formó espiritualmen- 
te, inició su actuación política, militar y literaria y llegó a 
descollar; pero otras circunstancias hacen que no sea anto- 
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jadiza su inclusión en las historias literarias argentinas. En 
efecto, el Uruguay integraba en 1788 el Virreinato del Río 
de la Plata y fue luego una de las Provincias Unidas; los 
padres y la hermana menor de Hidalgo eran argentinos; en 
Buenos Aires se estableció voluntariamente, formó su hogar 
y produjo lo más significativo de su obra, henchida de pa- 
triotismo y de temas históricos y locales, que el poeta con- 
sideraba sin duda como glorias de un acervo común. 

Sus estudios no debieron ser ni asiduos ni profundos, pero 
su vocación lo llevó a cultivarse, empapándose del estilo 
neoclásico propio de la época. Así lo demuestran sus Mar- 
chas nacionales orientales (1811 y 1816) y los llamados Uni- 
personales, monólogos que se recitaban con el complemento 
de adecuada decoración escénica y números de música: La 
libertad civil, Sentimientos de un patriota y el Idomeneo, 
de texto no conservado (los tres de 1816).. Su mención sólo 
se justifica aquí por el antecedente que pueden significar las 
ideas, temas, sentimientos, imágenes y expresiones en el exa- 
men de su obra de tono popular. En sentido opuesto, con- 
viene recordar el dato biográfico de su íntima vinculación 
con los gauchos orientales que constituían gran parte de las 
fuerzas revolucionarias con las cuales actuó desde 1811 a 
1814 en diversas campañas en la costa del Uruguay (Pay- 
sandú, Salto) y en los 22 meses del sitio de Montevideo. 

Del texto de sus versos, así como de varios documentos 
privados que aporta Mario Falcao Espalter, surge la imagen 
de un hombre bondadoso y modesto, probo y patriota, obser- 
vador y laborioso, sensible a los más nobles sentimientos tra- 
ducidos no sólo en la prédica que sus poemas recogen, sino 
en la efectiva realidad de su conducta ejemplar. 


Cielitos, Este término designa, por una parte, una danza 
folklórica y su música, y por otra, el texto poético que cons- 
tituía la letra de aquel baile. En las pampas rioplatenses, 
desde el siglo XVIII, los paisanos y gauchos entonaron can- 
ciones en versos octosílabos, de tono lírico y a veces pica- 
resco, cuyo estribillo era “Cielito, cielito y más cielo” u otros 
equivalentes. De ahí el nombre. “Como música o tonada 
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—dice Juan María Gutiérrez— es sencillo, armonioso, lleno 
de candor y alegría juvenil. Como danza reúne la gracia 
libre y airosa de los movimientos, el decoro y la urbanidad”. 
Esto se debió a que su coreografía combina figuras de bailes 
graves y ceremoniosos, como la contradanza, la cuadrilla y 
los lanceros, con matices vivaces de procedencia criolla. 
Considerado como especie poética, el “cielito” ha sufrido 
un interesante proceso. Sirvió de letra a la danza, que tomó 
el nombre del estribillo. El armonioso complejo de la poe- 
sía, música y baile gustó en el pueblo y así se fue difundien- 
do y asimilando, con variantes locales. Producida la Revolu- 
ción de 1810, tienden a predominar en la conciencia colec- 
tiva del pueblo los ideales patrióticos y bélicos sobre los afec- 
tivos, estéticos y aun puramente sensuales. Los “cielitos” re- 
sultaron forma adecuada de expresión, pero trasvasando su 
contenido, su tema, su espíritu. Siguió usándose la cuarteta 
octosílaba con rima consonante en los versos pares (versión 
criolla de los romances tradicionales) y se intercaló el es- 
tribillo, pero la letra dejó de ser simple acompañamiento de 
la música y el baile y adquirió valor autónomo. Los temas 
fueron entonces acontecimientos de actualidad, relacionados 
casi siempre con la suerte varia de las armas en la guerra 
por la independencia y con las renovadas aspiraciones de 
unión y libertad; el tono, de galante y picaresco, se cambia 
en épico y heroico, con caídas de gusto hacia lo desafiante y 
fanfarrón; las estrofas aumentan en número, no constreñidas 
por la duración de la danza. Esto facilitó la disociación de 
los elementos, que siguieron suerte diversa; en tanto que el 
baile debilitó su vigencia y desapareció, el cielito, como es- 
pecie poética, fue cultivado independientemente con asidui- 
dad. Muchos payadores gauchos los habrán compuesto y 
cantado, pero sus nombres han caído en el anónimo. 
Representan un bien folklórico, pues en ese entonces se 
trasmitían al son del canto, se aprendían empíricamente, 
multiplicándose en variantes con total descuido dol nombre 
del autor y matizados con alusiones y regionalismos que 
permiten localizarlos; como lo he mostrado en otra opor- 
tunidad, los “cielitos” representan un interesante caso de 
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cambio de “función”, en el sentido de que las nuevas circuns- 
tancias históricas, políticas y sociales producidas por las 
guerras de la Independencia modificaron también las “ne- 
cesidades” colectivas que aquellos cantos satisfacían, y así, 
variando su primitiva “función” lúdica y galante, apta para 
la efusión lírica y el acompañamiento de la danza homóni- 
ma, pasaron a desempeñar el papel combativo y viril que 
tienen ya en época de Bartolomé Hidalgo. 

Tendríamos así, en los “Cielitos” de este autor, otro per- 
fecto ejemplo de “proyección”, a tal punto que hasta hoy 
la crítica no ha podido discernir, con respecto a algunos de 
ellos, cuáles son populares, tradicionales y anónimos (vale 
decir, “folklore poético gaucho”) y cuáles fueron com- 
puestos e incluso impresos en pliegos sueltos por el autor de 
los Diálogos patrióticos. 

Hidalgo demuestra, paradójicamente, can aquellas compo- 
siciones cuya paternidad se le discute, su notable aptitud pa- 
ra compenetrarse con el tono, vocabulario y estilo de la 
tradición folklórica del gaucho. Esta identificación espiri- 
tual y estilística da a sus “Cielitos” el carácter de una “pro- 
yección” impecable en el sentido que a este término he dado. 

Aparecen hasta hoy como anónimos algunos cielitos que 
pertenecen indudablemente a Hidalgo, y a la inversa, se le 
atribuyen varios sin pruebas suficientes. Parecen ser autén- 
ticos: el Cielito oriental (agosto de 1816) y los titulados Un 
gaucho de la Guardia del Monte contesta al manifiesto de 
Fernando VI! y saluda al conde de Casa-Flores con un cie- 
lito en su idioma (1820), En honor del ejército Libertador 
del Perá (1821) y Al triunfo de Lima y el Callao (1821). 

El primero, dirigido a los portugueses invasores, incluye 
por pifia 84 palabras de su idioma. Los tres restantes aluden 
en sus títulos o sus textos a Ramón Contreras, uno de los 
interlocutores de los Diálogos 

El último, en la 62. cuarteta, al decir: “Después de los 
ruiseñores / bien puede cantar la rana”, recuerda las odas 
que el mismo acontecimiento inspiró entre los poetas cultos; 
uno de ellos, Esteban de Luca, lo había incitado a cantar 
“la restauración de Lima” en un romancillo laudatorio, 


28 


En cuanto al Cielito de la Independencia (julio-agosto de 
1816), la paternidad es rechazada por Falcao y aceptada por 
Leguizamón sin pruebas y con débiles argumentos, y el com- 
puesto A la venida de la expedición española al Río de la 
Plata (1819) es también sólo probable. Por fin, el Cielito 
patriótico que compuso un gaucho para cantar la acción de 
Maypú (1818) plantea interesantes cuestiones. Gutiérrez en 
La literatura de Mayo cita una estrofa, sin mencionar au- 
tor. Ricardo Rojas encontró en el Museo Mitre otro Cielito 
de Maipú que no contiene aquella estrofa; en ningún caso 
se dice sea de Hidalgo; Eduardo Jorge Bosco halló a su vez 
entre los papeles de Gutiérrez, hoy en la Biblioteca del Con- 
greso de la Nación, un Cielito de Maypo, encabezado por la 
estrofa de referencia (salvo la variante, que puede ser errata, 
del primer verso: “El cielo da las victorias”... y no de). 
Tiene sentencias criollas de buena ley, agudeza satírica y 
concisión refranesca y, en cuanto a la métrica, es el único 
que conserva la forma asonantada en los pares (asonancia 
a-0) del romance tradicional español. (Publicado en Correo 
literario, Buenos Aires. 19 febrero 1944). 

La revisión minuciosa de los textos, tanto de los Diálogos 
como de los Cielitos, ya auténticos, ya probables, nos ha 
permitido correlacionar numerosos versos y expresiones que 
se repiten o aluden entre sí, como ecos de un mismo pensa- 
miento; aunque no resuelven el punto, son valiosos elementos 
de juicio que todo intento de atribución deberá tener pre- 
sente, Abreviamos los títulos, incluyendo algunos cielitos de 
filiación dudosa no mencionados más arriba. 

1, Contreras: “Que aunque yo compongo cielos / y soy 
medio payador” ... [D. v. 109]. 

2, Cielito de Montevideo (diciembre 1812): “que salgan al 
campo limpio / y verán lo que es tabaco” [C. a la expedi- 
ción]. 

3. Cielito del bloqueo (1814), Cfr, ND., v. 103-106 [“y, si 
no, que le pregunten / a Posadas, el mentao, / cómo le jué 
allá en las Piedras / y después, allá en los barcos”]. 
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4, Cielito oriental (1816): “Ellos traen facas brillantes / es- 
pingardas muy lucidas, / bigoteras retorcidas / y butriquei- 
ros bufantes”. [C. a la expedición]. 

5, Cielito de la Independencia (1816): temas de unión y li- 

bertad; “Cielito, cielito festivo, / cielito del entusiasmo... .” 

[D., v. 369-376; ND, v. 145; C. de Maipú; C. en honor del 

Ejército]. 

6. Cielito de Maipú (1818) [N9 1]: “.. y todos mozos amar- 

gos...” [C. a la expedición; ND, v. 170; Rel., v. 167]. 

“Osorio salió matando / al concluirse la contienda, / sin 
saber hasta el presente / dónde fué a tirar la rienda”. [C. 
de la Guardia]. 

“. ..y según todas las señas / no les habían dado mate”. 
[C, de la expedición]. 

“. . «nuestra augusta independencia”. [C. de la Guardia]. 
7. Cielito de Maypo (1818) [N9 2]: “Cielito, cielo festivo, 
/ cielito del entusiasmo...” [C, de la Independencia]. 

8. Cielito a la venida de la expedición (1819): 

a) “El que en la acción de Maipú / supo el cielito cantar. . .” 
[C. de Maipú, 1% y 29]. 

b) “Ellos traen caballería / del bigote retorcido...” [C. 
oriental]. 

c) “Con mate los convidamos / allá en la acción de Maipú 
[C. de Maipú]. 

d) “...porque según olfateo / no han de pitar del muy 
flojo” [C. de Montevideo]. 

e) “...hay puros mozos amargos... [C. de Maipú; ND., 
y. 170; Rel. v. 167]. 

f) “Saquen del trono, españoles, / a un rey tan bruto y 
tan a [C. de la Guardia; ND., v. 69-74; 119 
124]. 

9. Cielito de Un gaucho de la Guardia del Monte. ... (1820): 

a) “¡Pero que nos grite un flojo!” [C. de Maipú]. 

b) “...venga a poner su contienda, / y verá si se descuida 
/ dónde va a tirar la rienda” [C. de Maipú]. 

Cc) “nuestra augusta Independencia” [C. de Maipú]. 


10, Cielito en honor del ejército libertador (1820-1821): “Ya 
en otro cielo le dije / nuestra amarga resistencia / y nues- 
tra eterna constancia / por lograr la Independencia” [C. 
de la Independencia]. 

“Hasta que entremos en Lima. . . [C. al triunfo de Lima. 
ND., v. 168-169]. 


Diálogos. Los llamados Diálogos patrióticos son tres: Entre 
Jacinto Chano, capataz de una estancia en las islas del Tor- 
dillo, y el gaucho de la Guardia del Monte; el Nuevo diálo- 
go entre Ramón Contreras, gaucho de la Guardia del Monte 
y Chano, capataz de una estancia en las islas del Tordillo y 
la Relación que hace el gaucho Ramón Contreras a Jacinto 
Chano de todo lo que vio en las Fiestas Mayas de Buenos Ai- 
res, en el año 1822. 


Tiene el primero un aire serio y dolorido; los amigos pa- 
san revista a los acontecimientos de los diez años que lleva 
de vida la Patria y encuentran motivos de pesadumbre y des- 
aliento; comprueban que el mérito y el esfuerzo no son, co- 
mo deberían, los motivos del éxito y la preferencia; por el 
contrario, el dinero enturbia los dictados de la justicia; se 
duelen de la afligente situación de los soldados del General 
Manuel Belgrano y de los dudosos manejos de las finanzas 
públicas; concuerdan en que la ley no es pareja, como se re- 
vela en la diferente suerte del gaucho y del señorón, aunque 
ambos sean ladrones. Por boca de Chano el autor reclama 
unión a sus compatriotas con vehemencia emocionada: “Os 
lo pide humildemente / un gaucho, con ronca voz, / que no 
espera de la patria / ni premio ni galardón, / pues desprecia 
las riquezas / porque no tiene ambición”. Y en esas palabras 
Hidalgo ha dejado traslucir reflejos de su temperamento y de 
su tesitura moral, 

El Nuevo Diálogo alude a hechos de la actualidad polí- 
tica contemporánea, como el manifiesto de Fernando VIL 
(tema del “cielito” mencionado), el desarrollo de las luchas 
por la Independencia y especialmente la guerra gaucha y 
la actitud de Belgrano ante los vencidos en Salta. 
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La Relación. .. es el diálogo más característico y celebrado. 
El tema se enuncia en el título, pero el animado y exacto 
relato desborda aquel tópico: De él surge una visión fidelí- 
sima del Buenos Aires de entonces, de la sociedad urbana y 
de sus costumbres y hasta una cierta caracterización del 
gaucho y de su vida en la medida en que pueden manifes- 
tarse en el escenario de la ciudad. 

Los diálogos como forma de expresión poética se mani- 
fiestan como una constante desde las literaturas clásicas y 
paralelamente en el folklore: Horacio Jorge Becco en su 
noticiosa y muy ilustrativa edición de Cielitos y diálogos pa- 
trióticos alude a los antecedentes hispánicos y puntualiza las 
derivaciones gauchescas. 

Los tres de Hidalgo tienen elementos comunes en su es- 
tructura, fondo y forma. Chano y Contreras son los únicos 
interlocutores; a modo de introducción se relatan siempre 
episodios que tienen como eje el caballo, que ocupaba, en 
efecto, un primer plano en el mundo mental del gaucho. 
Las visitas, hechas y retribuidas a pesar de la distancia que 
separa a los amigos, son motivos para mostrar actitudes, 
costumbres, modos de comportamiento del gaucho, que se 
entrelazan con la exaltación de las glorias guerreras y los 
ideales ciudadanos. Idénticos sentimientos animan a los tres 
poemas: el amor a la patria, sobre todos, y como consecuen- 
cia, el ansia ardorosa, y por momentos conminatoria, de 
unión, de concordia, de justicia y libertad. No se expresan 
con invocaciones abstractas y palabreras, sino que fluyen 
naturalmente de los temas propios de una conversación de 
gauchos y se apoyan en la referencia a los sucesos candentes 
del momento, ya locales y menudos, ya de resonancia na- 
cional.* 


* Estas y otras características se extienden a otros diálogos ganchescos, hasta 
ahora desconocidos por la crítica, que se publicaron después de la muerte de Hi- 
dalgo, y de los que dan cuenta dos investigadores, estando ya en prensa este libro, 

Se trata de Una pieza olvidada de la primitiva poesía gauchesca (Le Nación, 
Buenos Aires, 2 jun. 1968), exhumada por Olga Fernández Latour de Botas, en 
cuyo título se anticipan ya las notables coincidencias con la Relación... de 19225 
Graciosa y divertida conversación que tuvo Chano con el señor Ramón Contreras, con 
respecto a las fiestas mayas de 1823 (Buenos Aires, Imprenta de los Expósitos, sin 
fecha ni nombre de autor). Poco tiempo después, Félix Weinberg nos habla de un 
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Eleuterio F. Tiscornia ha caracterizado el distinto valor 
y actitud del poeta en los Cielitos y en los Diálogos. En los 
primeros (hasta 1821) adopta una posición militante, pues- 
to que los temas son la guerra de la Independencia y el 
tono realista es el que les corresponde para expresar las 
pasiones exacerbadas que se desfogan en términos ásperos 
y bravíos. En cambio, en los Diálogos (1821-1822), la ac- 
titud es expectante y auras idealistas aplacan aquellos ar- 
dores; los recuerdos de las luchas gloriosas y el fervor pa= 
triótico favorecen la consecución del fin más específicamen- 
te artístico que aquí persigue el autor, Podríamos agregar 
que sólo en estos poemas deja el poeta oír su propia y au- 
téntica voz: son poemas para ser leídos y por este mismo 
hecho en la mente de todos se yergue la figura del autor; 
los Cielitos por ser vieja especie folklórica, anónima y oral 
en consecuencia, cumplen su destino en el canto, y cada gau- 
cho que los entona de memoria, deformándolos acaso, se 
siente (y en cierto modo lo es) copartícipe de la creación 
poética; acaso en la campaña, en los fogones y vivaques, 
en las trincheras y en las marchas se haya desvanecido el 
nombre del autor, pero los poemas cobraron vida por sí 
mismos y perduraron en la mente del pueblo; cumplieron 
su destino animados por voces broncas y mecidos por las 
armonías de las guitarras. 

Angel Héctor Azeves ha puntualizado objetivos y moda- 
lidades de Hidalgo que perduran hasta Martín Fierro, ya 
en cuanto a “cantar opinando” sobre temas sociales y po- 
líticos contemporáneos, ya en la reelaboración de motivos 
poéticos incorporados a la literatura argentina, como el de 
la igualdad ante la ley (Diálogo, 311-348 y Martín Fierro, 


folleto salido de la Imprenta del Estado, en 1825, titulado: Graciosa y divertida 
conversación que tuvo Chamo con señor Ramón Contreras, en la que detalla el 
primero las batallas de Lima y Alto Perí, como asimismo las de la Banda Orien- 
tal; habiendo estado cerca de ambos gobiernos con el carácter de comisionado, y 
abora acaba de llegar de chasque del Sarandí. (Un primitivo poeta ganchesco, La 
Nación, Buenos Aires, 21 jul. 1968). 

En ambos casos los autores mos anticipan el contenido y características de los 
poemas, transcriben fragmentos y anuncian que los respectivos análisis y conclu- 
siones aparecerán en libros próximos, Me complanco en adelantar estas noticias co- 
mo homenaje a la fruciífera y afortunada labor de ambos estudiosos. 
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II, 4233-4240). El secular de la tórtola viuda, que desde 
la antigiiedad llega a nuestros días en el folklore poético 
y la literatura letrada de los países románicos, dejando ras- 
tros memorables como el romance de Fonte-frida, es injer- 
tado por Hidalgo en una copla de estilo tradicional: “Que 
como tórtola amante / que a su consorte perdió / y que 
anda de rama en rama / publicando su dolor” (Diálogo, 73- 
76), y uno de cuyos versos adapta Hernández (Martín Fie- 
rro, I, 100). Por fin, se puede recordar el tema universal 
del “rigor del destino”. (Diálogo, 77-82 y Martín Fierro, 
II, 361-366, 1859-1860, 3867-3868) y diversas expresiones 
y palabras aisladas que ambos escritores pudieron tomar 
del acervo popular común. 

El gran mérito de Hidalgo está en que, bajo el imperio 
del estilo neoclásico, por él mismo cultivado, interpretó fiel- 
mente algo de lo que pensaba y sentía el auténtico pueblo 
de su tiempo, adoptando para ello su propia habla rústica. 
Además, y tal vez sin quererlo ni sospecharlo, sus poesías 
nos corroboran la imagen sicológica y moral del autor: su 
patriotismo tolerante y comprensivo, exento de localismos, 
su probidad y modestia, sus sentimientos e ideales, Fueron 
temas de sus cantos, pero también entraña de su vida. 
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4. INTERMEDIO: LUIS PEREZ Y EL ENIGMA 
DE JUAN BARRIALES 


En el período que va desde la muerte de Hidalgo (1822) 
hasta la aparición de las primeras hojas sueltas de Asca- 
subi (la Media caña del campo para los libres, por ejemplo, 
Montevideo 1840) se puede ubicar la actividad periodística 
de Luis Pérez, poco citado hasta que Ricardo Rodríguez 
Molas proporcionó los datos y documentos bio-bibliográfi- 
cos necesarios para rescatarlo del olvido, 

Es el caso de un diarista combativo que en los años 1830 
a 1834 publicó periódicos y pliegos sueltos entremezclándose 
briosamente en las polémicas y contiendas políticas con la 
virulencia entonces habitual. Fue partidario de Juan Ma- 
nuel de Rosas y le tocó actuar en los años que precedieron 
a la asunción por éste de la suma del poder, en 1835. Sus 
ataques al Gobierno y oscuros hechos de su vida privada 
dieron con él en la cárcel. 

Sus periódicos, como El Gaucho (1830-1831), el Torito 
de los muchachos (1830), El Toro de Once (1830-1831), La 
Gaucha (1831), El Gaucho Restaurador (1834), entre otros, 
y las hojas sueltas hicieron conocer sus composiciones, Los 
títulos de unos y otras revelan su propósito de vincular 
sus temas con los que pudieran despertar la atención y la 
simpatía de los gauchos de entonces. Narra sus vidas sa- 
crificadas y les asigna nombres lugareños característicos en- 
tre los cuales no falta la mención de los que hizo conocer 
Hidalgo, como Juan Chano. 

La más notable de sus piezas parece ser la biografía en 
verso de Rosas, precedida por el relato autobiográfico, en 
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primera persona, del paisano Pancho Lugares Contreras. 
Pérez fue autor de Cielitos e interesa destacar que por pri- 
mera vez en nuestras letras hizo conocer muestras de poe- 
sía negra, con imitación del habla peculiar de los antiguos 
esclavos y líbertos. 

En este caso, como en casi toda su obra, la forma y el 
tema se subordinan al propósito primordial de propaganda, 
apología y defensa de Rosas entre los elementos de las ori- 
llas y de ciertos sectores de la población porteña. La bio- 
grafía del Restaurador exalta, con el mismo objetivo, las 
condiciones del “gaucho de los Cerrillos”. 

Los interlocutores y protagonistas de sus poemas son gau- 
chos de verdad y a su ambiente y a su mundo correspon= 
den los temas, alusiones, vocabulario, imágenes, etc.; pero 
este plano cede ante la obsesionante pasión política y el 
papel de gacetillero propagandista del autor. 

Por otra parte, su público más inmediato era el de las 
barriadas populares de la ciudad, por lo cual su léxico y su 
estilo pierden el tono propio del folklore poético tradicional 
para mostrarse orilleros y chabacanos. Así él mismo lo pro- 
clama: 

Mi objeto es el divertir 

los mozos de las orillas: 

no importa que me critiquen 
los sabios y cajetillas. 


Según referencia de Fermín Chávez, en el Torito de los 
muchachos (22 de agosto y 23 de setiembre de 1830) cola- 
bora Juancho Barriales, probable seudónimo del mismo Luis 
Pérez. Veintinueve años después, en abril de 1859, El Uru- 
guay, de Concepción (Entre Ríos), publicó dos cielitos de 
tono político firmados por Juan Barriales: Un cielito ateru- 
terao dirigido a Aniceto el Gallipavo (clara alusión a Ani- 
ceto el Gallo, es decir Ascasubi) y El cielito de la luz de- 
dicado al Ejército que va a invadir Giienos Aires. Tanto 
Angel Héctor Azeves (1949) como Fermín Chávez sostie- 
nen la presunción de que son debidos a la pluma de José 
Hernández. 
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No es éste el único enigma que envuelve la vida y obra 
de Luis Pérez, El principal se refiere a la paternidad misma 
de las obras, pues si bien se publicaron en sus periódicos, 
pudieron no ser propias, desde que no llevan firma de au- 
tor, ni se conocen otras producciones publicadas antes o 
después del período de efervescencia periodística, que se 
inicia en 1830 y se acalla en 1834. 

A la diligencia de investigadores como Soler Cañas. de- 
bemos la ampliación del cuadro de sus actividades, en ver- 
dad nada afines con lo literario. Por una parte, el torbe- 
llino político lo sumerge en la cárcel o provoca juicios agra- 
wiantes como los emitidos por el ministro Manuel José Gar- 
cía en la Legislatura; por otra, su ocupación principal parece 
haber sido la comercial, pues el autor citado rastreó avisos 
periodísticos de las múltiples y heterogéneas actividades de 
su “Escritorio mercantil”, del que hay noticias hasta el 12 
de abril de 1844. 

Algunos indicios permiten suponer que se trata de la mis- 
ma persona (pues su apelativo no es rasgo individualizador 
irrefutable): su entusiasta fervor federal; su vinculación con 
lo periodístico, aunque sólo fuera como distribuidor de dia- 
rios de Buenos Aires en el Interior del país y, por fin, su 
fama de “coplero”, dicho esto, bien es cierto, con ofensivo 
desdén peyorativo. 
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5. FOLKLORE POETICO, POESIA POPULAR 
Y POPULARIZADA 


Al tratar de los Cielitos de Hidalgo en relación con los 
anónimos, tuve oportunidad de exponer el distingo entre 
fenómeno folklórico y su “proyección”; los cielitos y otras 
poesías de tipo y tono popular publicados por Luis Pérez 
en sus hojas y periódicos, requieren precisar otro deslinde 
conceptual: el que diferencia el folklore poético de la poe- 
sía popularizada y de la popular. 

El material versificado que componía en buena parte el 
texto de aquellas publicaciones habrá tenido sin duda 
ávida acogida en los populosos sectores urbanos, orilleros 
y campesinos a los que estaban destinadas en primer tér- 
mino; favorecían la difusión, tanto el tono festivo y des- 
vergonzado, como las urticantes alusiones a los aconteci- 
mientos políticos y de actualidad. Es muy probable que 
hayan alcanzado boga extraordinaria, que hayan estado en 
la memoria y los labios de muchos. Habrá sido sin duda 
poesía popularizada pero ¿llegó a convertirse en folklore? 
A falta de una documentación probatoria y considerando 
el asunto desde un punto de vista teórico, parecería que 
no, por las siguientes razones: 

a) Nuestras noticias abarcan sólo el ámbito urbano y 
por lo tanto no es legítimo identificar el público, la po- 
blación, y aun el llamado “pueblo” ciudadano con los 
grupos, comunidades y sociedades que hoy designamos co- 
mo de tipo “folk”, 

b) La trasmisión tenía como punto de partida y es- 
tímulo inicial los textos impresos de los periódicos desti- 
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nados a los sectores adictos y aunque algunos fragmentos 
felices se repitieran de boca en boca, el proceso dista mu- 
cho de la trasmisión oral y"la pausada y constante reela- 
boración en variantes por el grupo mismo, características 
de folklore literario. 

c) Por fin, si bien este último admite la temática po- 
lítica, los ejemplos que aquí se consideran tuvieron pre- 
cisamente en lo ocasional y cotidiano su razón de ser, fue- 
ron el comentario polémico y agresivo de hechos de ac- 
tualidad y por lo tanto fugaces y pasajeros. 

d) La propaganda y la polémica, con harta frecuencia 
chabacana, procaz y provocativa (es decir, no popular sino 
populachera) fueron su objetivo y su tónica, para uno y 
otro bando. Todo esto conspira contra el cumplimiento de 
una de las etapas fundamentales del proceso cultural; la 
tradicionalización. Esto no excluye que: algún fragmento, 
una estrofa feliz, una copla intencionada y hasta algún 
poemita nutrido con mayor dosis de tensión poética pu- 
dieron perdurar, sobreponerse a lo transitorio y enriquecer 
el patrimonio poético de sucesivas generaciones. Sólo el 
hallazgo feliz de la investigación contemporánea podrá 
confirmarlo. 

En segundo término, cuando, desde el punto de vista 
folklórico, se habla de poesía “popular”, se dice algo más 
que simplemente popularizada, difundida o en boga en un 
momento dado, El adjetivo tiene un significado más hon- 
do y complejo. Presupone la adopción colectiva y empírica 
por el grupo; la trasmisión oral; las indefin'das variantes 
dentro de un cauce y como consecuencia la pérdida de 
la noticia del autor originario, es decir la anonimia; la asi- 
milación de aquello capaz de satisfacer “necesidades” co- 
lectivas (artísticas, lúdicas, mágicas, etc.) y por fin la co- 
loración con el matiz regional. 

Hasta aquí parecería que aludo a lo folklórico oportuna» 
mente caracterizado, pero se advertirá que para alcanzar 
esa madurez cultural debe lograrse el triunfo sobre el tiem- 
po y configurar la tradición. Esta última etapa es la que 
infunde en el bien de que se trate (en este caso, poesía) 
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la decantada tersura, la aptitud funcional de satisfacer las 
apetencias de innúmeras generaciones que convierten aque- 
llo que acaso pudo comenzar su trayectoria siendo mera- 
mente popularizado, en algo auténticamente popular que 
a veces se acendra en el maduro fruto de lo folklórico. 

En el Buenos Aires de 1830 se dio, con más evidencia 
que en la actualidad, otro caso, que linda con las condi- 
ciones y circunstancias que determinan el folklore, aunque 
sin confundirse plenamente con él; es el que he denomi- 
nado “trasplantes”. Designo con este término aquellos fe- 
nómenos folklóricos que son trasladados de su propio ám-= 
bito geográfico y cultural (el rincón nativo, el “pago”, la 
“tierruca”) a los ambientes urbanos, donde son cultivados 
deliberadamente por personas, familias o círculos, ya por 
mot'vaciones sentimentales (evocación, nostalgia), ya socio- 
lógicos (reacción contra el medio incomprensivo y hostil). 
En los casos más visibles y conocidos se trata de repro- 
ducir y conservar costumbres, actitudes, indumentaria, 
bailes, canciones, fiestas, manjares, etc., propios de la so- 
ciedad “folk” del terruño distante. 

En el caso aquí considerado, hay que tener en cuenta 
que por aquellos tiempos la frecuentación de elementos 
campesinos era lo habitual en la ciudad, cuyos habitantes, 
hasta los miembros de los círculos más refinados y aris- 
tocráticos (muchos de ellos estancieros) estaban más al cabo 
de los detalles de la vida rural de lo que hoy podemos con- 
cebir. 

El tráfago comercial, las costumbres, los oficios vigen- 
tes y otros varios factores favorecían el ir y venir, así co- 
mo el afincamiento permanente en la ciudad de carrete- 
ros y abastecedores, matarifes y vendedores ambulantes, 
arrieros y peones, aguateros y empanaderas. 

A esta especie de población flotante hay que sumar el 
elemento negro, al que estaban destinadas las poesías fre- 
cuentes en los periódicos contemporáneos, que imitando la 
prosodia característica, desarrollaban temas y comentarios 
que le eran caros, como pretexto, la mayoría de las ve- 
ces, de propaganda política, 
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Estas poesías atribuidas a los negros, interesantes en sí 
mismas, no se relacionan con las de carácter gauchesco que, 
esas sí, junto con los cielitos- y otras especies líricas po- 
pulares, constituyen el nexo que cubre el período, hasta 
hoy muy escasamente representado en nuestras historias 
literarias, que va desde la época de Hidalgo (alrededor de 
1820) hasta la de Ascasubi (que se inicia alrededor de 1840). 

Los personajes e interlocutores son gauchos y por lo 
tanto son constantes las referencias a su mundo hab;tual 
(personas, cosas, sentimientos, temas consabidos, etc.), aun- 
que la mayoría de las veces este rico y auténtico material 
figure sólo en función del preponderante objetivo de la 
prédica partidista. 


al 


6. HILARIO ASCASUBI 
(1807 - 1875) 


El hombre, El conocimiento de la vida de Ascasubi es 
antecedente principalísimo para la cabal interpretación de 
su obra, en sus temas y en su estilo; a la inversa, sus poe- 
sías nos proporcionan algunos indicios y constancias, pero 
con frecuencia son imprecisos y a veces erróneos. El mismo 
autor parece haber contribuido, afirmando o consintiendo 
datos equívocos, como si hubiera querido lanzarnos por fal- 
sas pistas, sobre todo con respecto a su nacimiento y pri- 
meras épocas de su vida, tan aventurera y novelesca. Si 
en medio de esa nebulosa quisiéramos aclarar esquemáti- 
camente los hechos principales, podríamos distinguir las si- 
guientes etapas significativas: 

la. Desde su fantástico nacimiento en una carreta, du- 
rante una noche de tormenta, en la Posta de Fraile Muerto 
(hoy Bel Ville) en ocasión de un viaje de sus padres a Bue- 
nos Aires, hasta su misterioso embarque, con rumbo desco- 
nocido, a los doce o catorce años (1807 - 1819 o 1821). 

2a. Este mismo viaje, del que se tienen pocas y contra- 
dictorias noticias, pero que parece se extendió a Europa y 
América (1819 - 6 1821-1824). 

3a. Viaja desde Buenos Aires a Salta encargado del trans- 
porte de la imprenta que había sido de los Niños Expósitos 
para instalarla en aquella ciudad; actuación periodística, co- 
laborando en la Revista de Salta; participación en las gue- 
rras civiles, con riesgosas aventuras frente a caudillos como 
Ibarra y Facundo Quiroga; con motivo de la guerra con 
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el Brasil, expedición hasta Montevideo, integrando un con- 
tingente y vuelta a la Patria (1824-1828). 

4a. Colaboración con el general Lavalle contra Rosas, 
desde Montevideo; captura en Buenos Aires, en ocasión de 
una visita subrepticia y encarcelamiento (set. 1830 - ag, 
1832). 

En Huida novelesca y paso: a Montevideo; actividades 
de índole diversa (militar, comercial, etc.); lucha periodís- 
tica y poética contra Rosas (época de Paulino Lucero) has- 
ta la batalla de Caseros (1832-1852). 

62. Actuación política, con manifestaciones periodísticas 
y poéticas, en Buenos Aires; amistad con Urquiza y luego 
oposición decidida (época de Aniceto el Gallo) (1852-1860). 

7a. Comisiones especiales en Europa, confiadas por el 
Presidente Bartolomé Mitre; residencia habitual en París; 
numerosos viajes a diversos países europeos en cumplimiento 
de su misión y varios a Buenos Aires; redacción definitiva 
del Santos Vega y publicación de sus Obras; muerte en 
Buenos Aires (1860-1875). 

En vida tan complicada y turbulenta abundan los cla- 
roscuros y los contrastes pero aun en los años más apenum- 
brados no desmiente su carácter. “El mulato Ascasubi”, co- 
mo el pueblo lo denominaba —según dice Rafael Hernán- 
dez— fue siempre ocurrente y chispeante. Simpático y os- 
tentoso, todo lo afronta con gracia criolla y picardía gau- 
cha, Hasta la guerra la hace con burlas. Desde sus ne- 
gocios a sus amoríos, se nos muestra aventurero y versátil, 
generoso y cordial. El ingenio pronto, el chiste a flor de la= 
bio, la improvisación feliz, configuran la imagen de un 
verdadero payador de tono más satírico y punzante que 
sentimental y plañidero. Las circunstancias lo llevaron a 
otros planos sociales en los que él, manirroto y un poco va- 
nidoso, se sentía feliz; pero este cambio de escenario no 
alteró su natural condición de espontáneo poeta popular 
de estilo gauchesco. La vida lo enfrentó con el dolor más 
cruel: sobrevivió a once de sus trece hijos; sobre todo des- 
pués de la dramática desaparición de su hija Cristina, lle- 
gó a desmoronarse sentimentalmente, pero ni su queja ni su 
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tristeza trascienden a sus versos. Las cartas y los prólogos 
trasuntan a veces desazón y melancolía. Como escritor “con- 
servó siempre la pulcritud del silencio”, 


La obra. Tal como lo hizo el mismo Ascasubi al ordenar 
la totalidad de su producción para publicar sus Obras, se 
pueden mantener como puntos de referencia Paulino Lw- 
cero, Aniceto el Gallo, Santos Vega. Cada uno de ellos re- 
presenta una actitud, un estilo y período definido de la 
vida del autor. 

19 Paulino Lucero. Es el título de uno de los periódicos, 
de actitud beligerante frente a Rosas y sus partidarios, que 
Ascasubi publicó en Montevideo. Tenía antecedentes en El 
arriero argentino (n* único, 2 de set. de 1830), El gancho en 
campaña (Por la patria y el amor), 1839, El gaucho Ja- 
cinto Cielo (14 números, 1843). El Paulino Lucero es de 
1846, Campea en sus páginas un áspero realismo, ingre- 
diente adecuado, dada su finalidad combativa. No falta el 
odio que se desahoga en sarcasmo; pero hasta las mismas 
truculencias se atemperan con la sátira humorística y la pu- 
lla urticante, Se mantiene la tradición del diálogo poético 
y hasta aparecen Chano y Contreras, los interlocutores de 
los poemas de Hidalgo. 

La actitud es siempre briosamente militante; se trata de 
retemplar el ánimo de los sitiados en Montevideo, desmora- 
lizar a los gauchos rosistas, inflamar el amor a la patria y 
el culto de la libertad. Gracias a su temperamento gárrulo 
y pifión, realizó Ascasubi el prodigio de tratar temas som- 
bríos (crímenes, degiiellos, fusilamientos) no ensombrecién- 
dolos con odio y amargura, como otros escritores contem- 
poráneos, sino iluminándolos con los destellos de su actitud 
burlona. 

Los valores que se busquen en estas composiciones se- 
rán más históricos y humanos que puramente estéticos. Pres- 
cindiendo del asunto, que puede ser secundario en la obra 
poética, esos poemas reflejan una actitud, trasuntan un ca- 
rácter, se estremecen con la pasión y, en fin, expresan un 
estilo, particular e inconfundible en la poesía gauchesca rio- 
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platense y mantienen en tal sentido un perenne interés li- 
terario. Por otra parte, si bien el conjunto es farragoso, el 
Paulino Lucero valdrá siempre fragmentariamente, pues por 
momentos Ascasubi se depura de sus achaques ocasionales y 
muestra con plenitud sus condiciones de cantor. Conside- 
rados en relación con una época determinada, con el típico 
estilo del autor y con los propósitos perseguidos, algunos 
de esos poemas son representativos, únicos, y como tales 
perdurables en la historia literaria argentina, 

2% Aniceto el Gallo. Es también el título de un perió- 
dico, publicado con intermitencias en Buenos Aires (mayo 
1853 a 1% oct. 1859) y a la vez seudónimo de su redactor. 
El triunfo sobre Rosas dejó sin objeto los trovos de Pawlino; 
pero las posteriores desinteligencias políticas con el general 
Urquiza y su partido reaniman el ímpetu gacetillero. Por 
lo tanto, el carácter del libro que compiló estos materiales 
es periodístico por su tono y sus temas, descendiendo a ve- 
ces el asunto a prosaica crónica municipal. El verso al- 
terna con la prosa. Las alusiones locales y los apodos son 
inalcanzables para el lector actual, Abundan las referencias 
autobiográficas, y en general, las muestras poéticas del más 
auténtico estilo de Ascasubi. En este sentido es imprescin= 
dible este libro si se quiere tener una visión completa de 
su personalidad y de su valor como poeta gauchesco. 

39 Santos Vega o Los Mellizos de La Flor. Es el poema 
más importante de Ascasubi, concebido con visión artísti- 
camente desinteresada, como resultado de una auténtica ten- 
sión poética, no perturbada por pasiones militantes ni in- 
terés de partido. Como antecedente, hay que recordar que 
estando en Montevideo (1850) comenzó la publicación de 
un poema titulado Los mellizos que suspende al año si- 
guiente “por el pronunciamiento de Urquiza contra Rosas”. 
Veinte años después estaba Ascasubi en París, enfebrecido 
con la decisión de publicar sus Obras, Sintiéndose anciano, 
enfermo y abatido se lanza en una dramática carrera con 
el tiempo y con la muerte. El estallido de la guerra franco- 
prusiana amenazaba sus más caras esperanzas, Retomó en- 
tonces el poema interrumpido; completó el plan y comenzó 
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la redacción de nuevos cantos. Después de un breve viaje 
a Buenos Aires, donde lo sorprende la tremenda epidemia 
de fiebre amarilla, torna a la tarea con el ánimo apesadum- 
brado. Estas circunstancias biográficas y psicológicas son 
elementos de juicio por cierto no desdeñables en un análi- 
sis estilístico. 

En su redacción definitiva, el poema de 1851 mudó su 
título de Los mellizos por el de Santos Vega o Los mellizos 
de La Flor, pasando a primer plano el nombre del payador 
famoso, derrotado por el Diablo en una payada legendaria 
que enriqueció el folklore pampeano, donde hasta hoy se 
conserva. De la tradición oral la recogió Bartolomé Mitre, 
quien por primera vez la poetizó, y fue llevada a su cul- 
minación literaria por Rafael Obligado. El poema de Asca- 
subi nada tiene que ver con esa leyenda ni con tales ante- 
cedentes. Santos Vega no es protagonista mítico ni legen- 
dario, sino modesto narrador de las aventuras de los me- 
llizos y de la “vida de la Estancia y sus habitantes”, cuyas 
“costumbres más peculiares”, ““con alguno que otro rasgo 
de la vida de la ciudad” se propuso narrar el autor, según 
lo explica en el prólogo de su “historia, poema o cuento, 
como se le quiera llamar”. A través de tales palabras vis- 
lumbramos las dos faces fundamentales que el poema ofre- 
ce. la que podríamos llamar documental, histórica y folk- 
lórica, y la estrictamente poética y artística, 


SANTOS VEGA 


Aspectos documentales, históricos y folklóricos. Comen- 
zando por la primera, diremos, en cuanto a la época, que 
corresponde a los años 1778 a 1808, según se indica en 
la portada; se trata pues del gaucho colonial en el que 
están por lo tanto ausentes los sentimientos patrióticos 
que años más tarde harían estremecer los versos de Hi- 
dalgo. Cuidó en eso Ascasubi el anacronismo que, en otros 
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aspectos, se infiltró en su poema: los hay en la psicología 
y en el lenguaje y hasta en hechos históricos concretos, co- 
mo por ejemplo la rumbosa fiesta del bautizo de Angelito 
en Chascomús en fecha anterior a la fundación del primer 
fortín en el lugar. Desde otro punto de vista, es de advertir 
que el poema concluye casi con el año del nacimiento del 
autor, con lo que tal vez éste haya querido hacer resaltar 
su perspectiva histórica e idealizada, ajena al concreto acae- 
cer biográfico que él tal vez presentiría que iba a ser el las- 
tre de sus otros dos libros. 

El escenario natural es la pampa, en plena provincia de 
Buenos Aires, en las proximidades del río Salado, Chasco- 
mús y otros sitios circunvecinos; tal es la región donde se 
levanta “La Flor”, la estancia de “Los mellizos”. En la úl- 
tima parte de la acción se traslada a las márgenes del Pa- 
raná (c. 44 y 45) y al Norte de la Provincia, a Pergamino 
y la estancia “Los milagros” (c. 58 y 59). Son dignas de 
recuerdo las descripciones de las costas del Salado (c. 4) y 
el Paraná (c. 45) y de distintos momentos del paisaje pam- 
peano: el alba, la madrugada (c. 10 y 60), la mañana (c. 
59), la tarde caída (c. 1), la noche (c. 50) y aun el espec- 
táculo de la tormenta y el huracán (c. 49). Algunos de es- 
tos trozos se cuentan entre los más frescos y logrados de 
Ascasubi y enriquecen nuestras antologías. 

La casa y su mundo es otro aspecto, El prólogo enuncia 
entre uno de los propósitos, el bosquejo de la vida íntima 
de la estancia, lo que se cumple con creces, pues además de 
destacar el valor que tiene para el gaucho (c. 5), se presen- 
tan minuciosamente dos; “La Flor” y “Los milagros” (c. 9 
y 59) y la descripción de la primera es justamente celebrada. 
El interés no está sólo en el mérito literario, sino en que, 
a través del poema, la estancia confirma su trascendencia 
como núcleo de la organización familiar y social, sometida 
a la autoridad de un jefe, que si bien puede ser déspota, es 
por lo común un verdadero patriarca; como entidad eco- 
nómica; como escuela de administración para los señores 
acaudalados; como reducto militar que servía a la ciudad 
de estratégica defensa contra los indios, y, sobre todo, como 
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plataforma de prestigio político sobre la que eventualmente 
se asentaba el poder. 

Junto a las estancias, los ranchos; los de Rufo y Berdún 
pueden ser la representación de la vivienda gaucha (c. 3, 47 
y 49). El amor, la constitución de la familia, las escenas ho- 
gareñas con sus delicias y tribulaciones; hechos trascenden- 
tales y pormenores caseros surgen de los mumerosos pasajes 
en que se cuenta la historia de Azucena y Berdún. Para 
otros aspectos, entre ellos la comida (con lo que ésta im- 
plica como modo de comportamiento, reflejo de la vida 
familiar, culto de la hospitalidad, ejercicio de plática chis- 
peante, del relato ameno y del canto armonioso), nada me- 
jor que las escenas que a lo largo del poema se suceden en 
el rancho de Rufo Tolosa, mientras dura la visita de San- 
tos Vega. 

La antinomia de la llamada ciencia gamcha preocupó a 
Ascasubi, pues enaltece al saber popular en el campo de los 
conocimientos astronómicos y meteorológicos, del suelo, la 
flora y la fauna; se mencionan diversas técnicas, especial- 
mente las agronómicas, y las prácticas médicas tienen pin- 
toresca manifestación (c. 30 y 51). Pero además se pone el 
énfasis en la valoración de esa “ciencia”, por cierto empírica 
y asistemática, contraponiéndola ponderativamente a la del 
pueblero, tratada con tono peyorativo (c. 32). 

El trabajo se manifiesta, desde luego, en las faenas cam- 
peras y entre ellas en especial la yerra, cuya descripción se 
despliega a lo largo de los cantos 31 y 32. El caballo, como 
en toda la literatura gauchesca, ocupa lugar de privilegio. 
El variadísimo vocabulario con que se lo menta o alude no 
tiene sólo valor designativo y conceptual, sino que se car- 
ga de afectividad y aun se matiza con preocupaciones plás- 
ticas y estéticas. El arte intuitivo y asombroso del rastreo 
está representado por Anselmo (c. 26), que es sanjuanino, 
dato significativo si tenemos en cuenta lo que dice Sar- 
miento sobre la herencia de los indios huarpes, que enri- 
quece esta facultad del gaucho cuyano. 

La vida social de la cindad, de las clases pudientes y aris- 
tocráticas, nos es presentada con abrumadora minucia, ya 
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en las fiestas de Chascomús, ya en las tertulias de los sa- 
lones porteños de la familia Bejarano. La yerra, las ca- 
rreras y el truquiflor, por una parte, las danzas, las pa- 
yadas y la música, por otra, enriquecen la sociabilidad del 
gaucho y nutren su sentimiento estético. Las expresiones li- 
terarias y artísticas se ponen de relieve especialmente en el 
canto, con música de guitarra. Por tratarse de Santos Vega, 
el poema es muy rico en alusiones a la vida de los paya- 
dores y valioso testimonio sobre la consideración y el :res- 
peto que suscitaban: ningún gaucho vacilaba en invitar al 
payador a su rancho y regalarlo por temporadas enteras, 
colmándolo de halagos y de obsequios, a cambio de embe- 
lesarse con su canto y sentirse honrado con su amistad. 
Entre las manifestaciones de la vida social lo jurídico se 
destaca, y dentro de este sector, expresiones del derecho 
penal y procedimientos ante jueces y autoridades se dila- 
tan en interminables cantos (por ej. 33 a 35, 38 a 45, 50 a 
52) que no perdonan el trámite meramente policial y hasta 
la organización y costumbres carcelarias. El autor hace va- 
ler su experiencia de preso político. A fines del siglo XVIII 
estaba por supuesto en plena vigencia la legislación espa- 
ñola. El pueblo de la campaña, los gauchos, al margen de 
Ja estructura jurídica oficial, iban elaborando, colectiva y 
empíricamente, sus propias normas consuetudinarias, que 
por ser tales ni se crean ni se cambian por decreto. Más 
adelante, producida la Revolución de Mayo de 1810 (fuera 
ya de la acción del poema que concluye en 1808), ven-= 
drían como aluvión los cambios legislativos. Los gauchos, 
por su dispersión, aislamiento y género de vida, no estaban 
en condiciones de conocer de inmediato y mucho menos 
de amoldarse a las nuevas normas. De allí el conflicto con 
la autoridad, la justicia y la policía, representantes legíti- 
mos del nuevo orden impuesto por la ciudad lejana, explo- 
tadora y aborrecida, Pero este choque dramático, de tan 
honda raíz, sólo sería visible a mediados del siglo XIX, 
en tiempos únicamente de Martín Fierro, No se manifiesta 
solamente en el campo penal (práctica de duelo, por ejem- 
plo), sino en otros sectores menos visibles pero fundamen- 
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tales: la autoridad patriarcal del padre atenuada con la 
mayor independencia de las hijas para contraer matrimo- 
nio; la institución de herederos forzosos que cercenaba la 
libertad de testar; los embates contra el régimen jurídico- 
económico del monopolio de la tierra, etc. Todo este com- 
plejo proceso es el que Ascasubi conoció personalmente, pe- 
ro en época posterior a la de la acción de su poema, 

Lo que sí había sido cruda realidad, desde la llegada de 
D. Pedro de Mendoza en 1536, y lo siguió siendo hasta 
fines del siglo XIX, fue la lucha con el indio. En Santos 
Vega encontramos noticias sobre los pampas: su carácter, 
organización, géneros de vida, etc. Asistimos a malones y 
a contramalones blancos. En torno a Berdún, jefe de mi- 
licias, vemos girar soldados, guarniciones de frontera, cam- 
pañas y combates. El tema de la cautiva, uno de los más 
constantes y conmovedores de la literatura vernácula, tiene 
aquí su extensa expresión en la historia de la Lunareja, her- 
mana de Berdún, de su hijo el cacique Manuel, de los ma- 
lones y pactos con los indios en tiempos del virrey Sobre- 
monte. El tema en general es riquísimo y apasionante, pero 
es imposible desarrollarlo aquí. 


Las prácticas religiosas se manifiestan de manera muy 
particular y con frecuencia contradictoria, gracias a la con- 
fusa madeja que en el espíritu de los gauchos se formó en- 
tre la doctrina católica y el ejercicio del culto, por una par- 
te, y las creencias supersticiosas y aún supervivencias indí- 
genas, por otra. Así, se ve a Santos Vega persignarse como 
conjuro (c. 1, v. 89-90); a Luis confiar en Dios para la 
venganza ruin (c. 18, v. 2449-2450) y ponerlo por testigo 
de la veracidad del relato de su crimen (c. 28, v. 3994- 
3995); por el contrario, en los cantos 50 y 51 nos describe 
el autor escenas de piedad y devoción: la misa y celebra- 
ciones populares que se realizan en Pergamino con motivo 
de la Navidad, la vida ejemplar de Angelito, convertido en 
sacerdote, así como los episodios finales que tan a lo vivo 
muestran la misericordia y la justicia divinas. Como preám- 
bulo de estos aleccionantes sucesos, invoca Santos Vega a la 
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Virgen de Luján y al Señor de la Redención con un ruego 
transido de fervor, implorándoles que lo inspiren para can-= 
tar los milagros. Sobre el comienzo de este canto 60 le es- 
cribía Ascasubi a su amigo Rufino Varela pidiéndole su 
juicio, pues en esa invocación había puesto los mejores em- 
peños. 


Aspectos poéticos, En cuanto al segundo punto de vis- 
ta, más estrictamente literario, pueden señalarse esquemá- 
ticamente los aspectos siguientes: 

a) Los ya dichos antecedentes de la primera tentativa 
montevideana (1850) y la reelaboración definitiva (1870- 
1872) hostigada por circunstancias externas y psicológicas 
adversas. 

b) El argumento, al dilatarse de los pocos cuadros primi- 
tivos (89 p. y glosario en la edición de 1850) a los 65 cantos 
definitivos (485 p. en la edición de París, 1872), se hizo 
intrincado y folletinesco, proliferando en personajes y epi- 
sodios, muchos de ellos triviales y desmayados. Los hechos 
y conflictos que en la realidad pudieron ser heroicos, hon- 
dos, humanos, se desdibujan hasta hacerse policiales y anec- 
dóticos, 

e) Considerando la estructura general, dos planos bifur- 
can la atención del lector y lo desconciertan: el primero 
que tiene por escenario el rancho de Rufo Tolosa, donde 
Santos Vega cuenta la historia de los mellizos. El autor 
interviene para describir y narrar los hechos, con frecuen= 
cia menudos e innecesarios, envolviendo a los personajes en 
un ambiente casero y prosaico; el segundo plano está cons- 
tituido por el relato del cantor, que a su vez se refiere, 
por una parte, a las aventuras de Luis, el malvado, y por 
otra a la historia de Genaro Berdún y Azucena su mujer. 
Los diálogos de Santos Vega con su reducido auditorio y 
los de los personajes evocados contribuyen a la interferen- 
cia de ambos planos con mengua de la unidad y eficacia 
narrativa del poema. 

d) Protagonistas: Santos Vega es el mismo payador fa- 
moso, pero desvinculado de su leyenda tradicional; re- 
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ducido a su papel de simple relator, pierde toda suges- 
tión legendaria, que pudo llegar a trascendencia mítica, 
y no adquiere en cambio reciedumbre humana. Rufo To- 
losa es un santiagueño bueno y generoso, no muy traba- 
jador, que realiza en nuestra literatura gauchesca el pro- 
digio de manifestarse enamorado de Juana Petrona, su 
mujer. Entre los personajes de la historia propiamente di- 
cha el autor ha querido valerse del recurso del contraste: 
de los mellizos, Luis es tipo lombrosiano de vago y delin- 
cuente, en tanto que Jacinto es bondadoso y desdichado; 
pero el verdadero antagonista de Luis no es el hermano, 
como pudiera pensarse, sino Genaro Berdún, paisano apues- 
to, valiente, diestro, verdadero prototipo de los esforzados 
oficiales de los cuerpos de “Blandengues” en la guerra de 
frontera con el indio. Los demás personajes son secunda- 
rios o episódicos, salvo los femeninos, pues la mujer es ele- 
vada, por excepción en la literatura gauchesca, a un pe- 
destal de poesía y respeto, no exentos de gracia picaresca, 
por todo lo cual despierta en el hombre ternura, confianza 
y admiración, Así aparecen la aludida Juana Petrona, Azu- 
cena, Rosa la Lunareja, hermana de Berdún, y doña Es- 
trella, esposa de D. Faustino Bejarano, Los indios no lle- 
gan a ser verdaderos personajes (salvo el cacique Manuel), 
pero ponen su nota pintoresca o dramática en el desarrollo 
de la acción, Las gentes de ciudad son menos importantes 
todavía. 

e) El poema es muy variado en cuanto a sus combi- 
naciones métricas, manifiestas en la rima y las estrofas, 
aunque con la uniforme base del octosílabo. Predomina el 
romance (que coincide con pasajes de lasitud narrativa y 
poética), pero hay cantos en décimas, quintillas, redondi- 
las, octavillas y pareados, no escaseando mezclas y ano- 
mallas, 

£) Tanto en la expresión indirecta, como en la directa 
del diálogo, el autor usa la lengua gauchesca, muy rica 
en deformaciones prosódicas, en conservatismos y arcaís- 
mos hispánicos y en regionalismos de léxico. Un serio aná- 
lisis lingiiístico mostraría hasta qué punto ese lenguaje co- 
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rresponde a la fecha en que se sitúa la acción y no in- 
corpora, a modo de anacronismos idiomáticos, términos y 
giros conocidos por Ascasubi medio siglo después. 

Por fin, y en resumen, diré que al margen del valor 
literario de Santos Vega encontramos el mundo prodigio- 
samente rico de la pampa, del gaucho, del indio. El inte- 
rés documental, histórico y folklórico del poema es inmen- 
so y hasta ahora no estudiado ni aprovechado en toda su 
notable riqueza, en su auténtica verdad. No sólo por la in- 
formación y la exactitud del detalle. El autor ha llegado 
más allá: su mente se acompasa con los modos de pensar 
del gaucho; su espíritu se impregna de los sentimientos del 
pueblo; su lenguaje reproduce el habla gráfica y expresiva 
de los paisanos; su canto es por momentos, sin duda, hasta 
en sus mismos desaliños, evocación veraz de lo que debió 
ser la poesía. oral de los payadores. 

En su conjunto, Santos Vega ofrece serios reparos como 
obra de arte; fragmentariamente está a la altura de lo me- 
jor de nuestra literatura gauchesca; como fuente de infor- 
mación para el estudio del gaucho y su mundo, a fines del 
siglo XVIII, en la pampa bonaerense, es una veta valiosa, 
digna de que sea aprovechada por la historia, la lingiúísti- 
ca, la sociología, el folklore y la literatura. 
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7. ESTANISLAO DEL CAMPO 
(1834 - 1880) 


El hombre. La vida de Estanislao del Campo, nacido en 
1834 de familia aristocrática y patricia, no presenta ma- 
yores incertidumbres cronológicas ni lagunas biográficas 
fundamentales, Estudió en la Academia porteña de “Mis- 
ter” García; inició su ejercitación a la vez mercantil y so- 
cial en tiendas y casas de comercio acreditadas, escuela 
práctica muy en boga entonces entre las personas pudientes, 
pues enseñaba nociones útiles y pulía las maneras en el 
trato con las damas que hacían del mostrador la antesala 
de la tertulia. Al aproximarse a los veinte años respondió 
entusiasta al llamado de las armas en las contiendas civiles 
posteriores a la caída de Rosas. Alternó otros empleos ad- 
ministrativos (efímero funcionario de la aduana, secretario 
de la Cámara de Diputados) con las campañas militares: 
Cepeda y Pavón lo vieron batirse como oficial. Elegido Jue- 
go diputado pasó por fin a desempeñar el cargo de oficial 
mayor del Ministerio de gobierno de la Provincia de Bue- 
nos Aires hasta su retiro definitivo. 

Contrajo enlace con una sobrina de Lavalle. El vínculo 
parecía estar predestinado, pues su padre acompañó al Ge- 
neral aún después de muerto, escoltando su cadáver desde 
Jujuy hasta el Alto Perú; por la alcurnia de su familia, la 
categoría de sus cargos y sus actividades periodísticas se 
vinculó con lo más granado de la sociedad, las letras y 
la política de ese período que va desde Caseros (1852) a 
la federalización de Buenos Aires (1880), tan importante 
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en la formación de nuestra literatura moderna. No hubo 
aspecto de su actuación en que no dejara huella de su ca- 
rácter de porteño representativo, La gracia de sus comen- 
tarios y la chispa epigramática de sus versos (como sus 
saladísimos epitafios) lo hicieron a la par querido y te- 
mible, aunque todos lo conocían caballeresco y bonachón. 
Chispeante en la charla amical, ameno en la plática hoga- 
reña, satírico y mordaz en las polémicas, apasionado en la 
lucha política y en la defensa de sus ideales, festivo y zum- 
bón en su estilo, Estanislao del Campo llegó a ser uno de 
los hombres más populares de Buenos Aires. En los despa- 
chos ministeriales y las redacciones de los periódicos, en 
los atrios eleccionarios y en el Parlamento, en los cafés y 
en las tertulias teatrales todos sentían el eléctrico estímulo 
de su sonrisa, florecida sobre impecable dentadura; su: ros- 
tro tutado de viruelas y su mirada vivacísima apicaraban 


la severidad de su barba aborrascada y de su melena de 
león, 


POESIAS 


Si configuramos mentalmente esta fisonomía al hojear 
el contenido de su libro Poesías, encontramos muy natural 
que corresponda al autor de las tituladas festivas, digno re- 
toño criollo de la estirpe quevedesca, pero nos provoca per- 
plejidad que de tal numen hayan brotado las de tono acon= 
gojado y melancólico, en las que abundan los sepulcros y 
las yertas esperanzas, como lúgubre lamento de vida sin 
consuelo, Una vez más comprobamos cómo el imperio del 
ideal literario predominante es capaz de torcer la voca- 
ción más auténtica, A Dios gracias, sólo fue desvío pasa- 
jero que no llegó a segar la inspiración natural. En el caso 
de la tercera sección del libro, Acentos de mi guitarra, tam- 
bién pudiera sorprendernos, desde que proviene de un gran 
señor que poco había salido de los salones patricios, de los 
clubes elegantes y de los ambientes oficiales; pero paradó- 


56 


Jicamente, en esos acentos de su guitarra gauchesca es don- 
de se encuentra el son más acorde con su genio y, por lo 
tanto, el principal título para su gloria literaria. Varias 
circunstancias se aunaron para provocar este resultado fe- 
liz: las notables condiciones naturales como improvisador 
que hubieran hecho de él, de haber vivido en el rústico am- 
biente de la pampa, un payador famoso; la viva simpatía 
que siempre sintió por el gaucho y, por fin, la admiración 
por la poesía de Ascasubi que, como sabemos, fue en su 
totalidad de tipo gauchesco. 

Precisamente esta vinculación espiritual y estética con 
Aniceto el Gallo es lo que explica la aparición de Anasta- 
sio el Pollo. Este buscado paralelismo, en que se revela el 
noble reconocimiento de la superioridad del antecesor, des- 
concertó a los lectores de Los Debates, el diario de Mitre, 
cuando en el número del 5 de agosto de 1857 leyeron un 
poema titulado Anastasio el Pollo, campeón de las últimas 
elecciones, cuyo tono vivaracho y la peculiaridad de su es- 
tilo lo hacían atribuible al maestro del género, el viejo Ga- 
llo, que parecía así dispuesto a rejuvenecerse. La nota fes- 
tiva se reiteró durante los meses siguientes con poemas di- 
versos, entre ellos la Carta de Anastacio, [sic]. el Pollo 
sobre el beneficio de la Sra. La Grua, el cual se había rea- 
lizado en el teatro Colón el 11 de agosto con la represen- 
tación de Safo, poema que Angel J. Battistessa ha exhu- 
mado calificándolo acertadamente de “prefiguración” de 
Fausto. El mismo Ascasubi sintió la necesidad de aclarar el 
equívoco. No porque temiera ver comprometida la exclusi- 
vidad de su fama, sino porque atravesaba el período más 
sombrío de su vida, llorando la muerte de su hija Cristina 
y creyó oportuno advertir que no estaba para bromas, com- 
poniendo chuscos versos gauchescos. Esta solicitada, apa- 
recida en El Orden del 27 de setiembre, fue el motivo oca- 
sional que anudó la amistad entre ambos autores. Del Cam- 
po respondió con las famosas cuatro décimas en-las que se 
pasma de que se haya podido suponer la confusión, dada la 
diferente jerarquía de los versos del maestro y los suyos, 
modesto discípulo, La contestación fue una carta de Asca- 
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subi, generosa y cordial. Andando el tiempo, habría oca- 
sión para que ambos poetas intercambiaran versos en su 
estilo sabroso. En 1859 El Pello felicita a su amigo por el 
“compuesto” publicado en La Tribuna sobre la venida del 
Barón de Mahuá, en cuatro décimas (25 de febrero), lo 
cual originó otra carta afectuosa de Ascasubi, que incluye 
versos gauchos y, finalmente, la respuesta en prosa de del 
Campo (recogida por Ascasubi en la edición de sus Obras): 
en esta carta figura aquel conocido párrafo en el que con- 
fiesa modestamente: “Antes de cerrar estas líneas, diré a 
Vd,, querido amigo, que al bajar a la arena de la literatura 
gauchesca, no llevo otra mira que la de sembrar en el árido 
desierto de mi inteligencia la semilla que he recogido de 
sus hermosos trabajos, por ver si consigo colocar, aunque 
sea una sola flor, sobre el altar de la Patria”. 

Al embarcarse Ascasubi para Europa en 1862, se des- 
pide en verso de su amigo; las 27 estrofas con que del Cam- 
po le retrucó dándole regocijados consejos sobre su con- 
ducta en las Uropas son de lo más característico de su pro- 
ducción (Poesías, p. 287 y sigs.). 

Antes de entrar al análisis de Fausto se justifica mencio- 
nar tres poemas de este mismo estilo; el Compuesto de San 
Pedro por la anecdótica circunstancia que provoca; la Car- 
ta citada, por su valor de antecedente de la obra máxima 
de Estanislao del Campo, y Gobierno Gaucho, porque en 
el juicio de algunos se antepone en mérito a Fausto. 

En la aguda y bien lograda biografía que de él compuso 
Manuel Mujica Láinez se alude a un Compuesto escrito en 
San Pedro en ocasión de la gira que el gobernador de Buenos 
Aires realizó por la Provincia y nos revela la “imprevisible 
—y hasta hoy no destacada— consecuencia que tuvo en el 
dominio pictórico” (p. 79). Se refiere al hecho de que Juan 
León Palliére se haya inspirado en la descripción que de una 
pulpería de campaña hace el poeta para componer su cono- 
cido cuadro en el cual ha tenido la ocurrencia de repre- 
sentar a del Campo en el gaucho que “metiendo codo” ha- 
bía logrado sentarse en el mostrador “haciendo en un ter- 
cio [de yerba] estribo” a fin de escuchar a gusto “una ver- 


58 


sada” que el pulpero leía en La Tribuna. Si se compara 
el texto de la poesía con la tela de Palliére se comprueba, 
en efecto, la exacta relación entre una y otra. 

El segundo poema, ya mencionado, tiene la importancia 
de representar un fundamental antecedente de Fausto. Se- 
gún Angel J. Battistessa lo ha mostrado al reeditar y co- 
mentar su texto, es una verdadera “prefiguración” pues 
se trata de un gaucho que asiste a la representación de Safo 
en el beneficio de la diva Emmy La Grúa (11 de agosto 
de 1857), interpreta la ficción teatral como realidad y la 
comenta a su modo. No sólo el enfoque central sino deta- 
lles, comparaciones, equívocos, etc., demuestran que está 
aquí el germen del poema posterior. Y más aún: que éste 
no fue una creación totalmente repentista, pues la idea 
central y los recursos característicos germinaron en el es- 
píritu del poeta durante casi diez años. Es antecedente fun- 
damental que merece ser tenido en cuenta, pues una cosa 
es el tiempo material que haya podido emplear en escribir 
el texto de Fausto y otra la sosegada maduración de una 
idea feliz, 

Gobierno gaucho pertenece “al género de crítica polí- 
tica y social cultivado por sus dos ilustres predecesores, 
aunque con la serenidad y moderación propias de quien no 
refleja el tumulto del combate actual, sino sus recuerdos, 
o las perspectivas de un futuro mejor... Es un sucinto 
programa de gobierno dictado por Anastasio el Pollo, a 
quien una borrachera hace erigirse en autoridad suprema. 
Es la primera expresión de las ideas y sentimientos de re- 
forma y justicia para el gaucho, que habían de informar 
poco después el Martín Fierro (Oyuela: Antología ..., t. 
3, 22 vol., p. 1086). 
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FAUSTO 


Las circunstancias históricas, cronológicas y hasta anec- 
dóticas que rodearon el estreno de la ópera Fausto en el 
teatro Colón de Buenos Aires han quedado definitivamen- 
te aclaradas por Eleuterio F. Tiscornia y Manuel Mujica 
Láinez después de algunos trabucamientos y errores de la 
crítica anterior. El libreto, en italiano, era traducción del 
texto francés de Michel Carrié y Jules Barbier, basado en 
el poema de Goethe, y se cantó con música de Gounod la 
noche del 24 de agosto de 1866. Del Campo, que asistió 
con su familia, habrá revivido la tentación que lo dominó 
en 1857 cuando intentó relatar en versos gauchos el espec= 
táculo teatral. El asunto, los personajes, la misma presencia 
de Mandinga parecían facilitar en este, caso la empresa. 
Su condición de improvisador payadoresco se habrá ergui- 
do, incontenible, del fondo de su alma. Las primicias del 
fruto, en el mismo teatro, las recogió de sus labios su con- 
cuñado, el poeta Ricardo Gutiérrez, que pasó por el palco 
a saludar a la familia, La efusiva aprobación con que reci- 
bió la ocurrencia habrá sido el impulso final. Y desde 
ese momento nada logró detener el fluido manantial de 
octosilabos que se iban ofreciendo a su espíritu en tensión. 
En la madrugada del siguiente día, la esposa lo sorprendió 
en el escritorio de su casa dando forma material a su lu- 
cubración reciente y acaso compaginando lo improvisado 
con poemitas anteriores, de valor autónomo y temas apro- 
vechables: la mañana, el atardecer, la descripción de lo 
que llamó “la mar” y que no sería sino el Río de la Plata, 
que él contempló tantas veces desde las barrancas de San 
Isidro. Cuatro días después, 29 de agosto, ha concluido la 
primera redacción y la envía como consulta y con pedido 
de opinión a tres amigos: el mismo Gutiérrez que lo alen- 
tara con su resuelta acogida, Juan Carlos Gómez y Carlos 
Guido y Spano; el 10 de setiembre ya ha sido leído y 
comentado en sendas cartas y el 30 del mismo mes aparece 
en el Correo del domingo con una ilustración de H. Me- 
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yer. El 3 y 4 de octubre se reproduce en dos partes por 
La Tribuna de donde es tomado para ser publicado como 
folletín en El Tiempo, de Montevideo, los días 10 y 11 de 
octubre, y por fin, el 8 de noviembre sale a luz la edición 
definitiva, con el agregado de 27 redondillas y una nueva 
ilustración de Meyer en la que el dibujante ha tenido la 
ocurrencia de retratar al propio autor y a su amigo Adolfo 
Alsina (a la sazón Gobernador de Buenos Aires) como si 
fueran los interlocutores del diálogo, Anastasio el Pollo y 
don Laguna. Esta primera edición se hizo “en favor de los 
hospitales militares” que se colmaban de heridos llegados 
de los campos de batalla del Paraguay, y tuvo éxito ex- 
traordinario en la ciudad y en la campaña. 

El asunto es el relato que El Pollo hace a su amigo de 
lo que vio en el teatro y consiste fundamentalmente en el 
argumento de la ópera, tal como él pudo apreciarla e in- 
terpretarla. Los personajes, además de los dialogantes de 
primer plano, son por lo tanto los de la obra dramática, 
con las características y actitudes que concretamente les 
infundieron los actores. Arturo Berenguer ha destacado muy 
bien que el gaucho Anastasio tiene frente a sí la sencilla 
y esquematizada realidad de la representación y no debe 
vérselas, por cierto, con el poema de Goethe. “La tarea 
se hace mucho más sencilla: consiste en ir reduciendo los 
accidentes con que vaya tropezando a la hechura de su 
peculiar forma mental y emotiva”. Pero no tampoco para 
contar a su modo el espectáculo, sino tomándolo por rea- 
lidad, interpretada a su turno según los módulos que su 
propia experiencia le proporciona, Esta especie de ficción 
convencional es el punto de partida. Entrar en el análisis 
de si humana, histórica, concretamente pudo ocurrir tal 
cosa a un gaucho, es sacar de quicio el asunto; con ese 
criterio habría también que probar la legitimidad de que 
los gauchos hablaran en verso y justificar en cada caso 
parecidos convencionalismos literarios. 

De allí que, según se adopte uno u otro punto de vista, 
el poema pueda ser interpretado como un intento de refle- 
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jar la auténtica realidad gauchesca o estrictamente como 
una creación poética, uno de cuyos elementos es el de su 
carácter gauchesco. po 


Análisis 


El Pollo toma las figuras escénicas como expresiones de 
lo verdadero, cuyas anomalías y extrañas apariencias se 
explican por la intervención sobrenatural, mágica y tras- 
mutadora del Diablo. Por lo tanto, la segunda etapa del 
proceso será la traslación, la trasposición de las imágenes 
vistas a la auténtica realidad de su propio mundo. Aquí 
residía el nudo de la cuestión para el poeta, ¿Estaba en 
condiciones de lograr esa trasposición sin que la delicada 
materia se resquebrajara por falta de coincidencia entre am- 
bos planos? 4 

El autor, como sabemos, no era gaucho ni estaba fami- 
liarizado con su vida; por el contrario, era gran señor en 
ambientes refinados (y si no se tratara de la democracia 
argentina hasta diríamos que palaciegos). Tenía en su fa- 
vor su desbordante simpatía hacia el gaucho y la impreg- 
nación mental, idiomática y estilística lograda en sus ob- 
servaciones ocasionales y en la lectura atenta de Ascasubi, 
gran maestro para el caso. No se sintió seguro con tal ba- 
gaje, sin embargo, y tomó todas las precauciones posibles. 
Se esforzó por consustanciarse con el modo de pensar, sen- 
tir y hablar de sus protagonistas. Las correcciones al texto 
revelan una ahincada voluntad de estilo, una anhelosa apro- 
ximación a la meta. El análisis estilístico de Amado Alonso 
lo prueba con palmaria claridad. ¿Fue su tentativa exitosa? 

Responden que no los críticos que, encabezados por Ra- 
fael Hernández (buen catador de lo gauchesco), han se- 
ñalado las fallas: la adjudicación a El Pollo de un caballo 
“overo rosao”, desprestigiado entre el gauchaje; el inau- 
dito nombre Záfiro para el pingo; el inusitado abrazo de 
los gauchos; la “sofrenada” de un potro como acto propio 
de maturrangos, pues implica la doble falla de enfrenar un 
potro y detenerlo con tirones, etc. Hace suyas estas ob- 
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servaciones Ernesto Quesada, y las -recuerda Lugones en 
El Payador. Ñ 

Pero no sólo en este aspecto se producen las discordan- 
cias al trasponer la pretendida realidad contemplada en 
escena, a la auténtica de la vida gauchesca. Se han puntua- 
lizado incongruencias psicológicas, como la inverosimilitud 
de que Anastasio pueda haber creido en la aparición del 
“Diablo en persona”. En este sentido cabe una observación. 
Cuando decimos que el mayor empeño del autor consistió 
en referir las escenas vistas a las coordenadas de su propia 
realidad, no reducimos ésta a lo puramente físico o mate- 
rial, Tanto los gauchos de antaño como el pueblo de nues- 
tros días en diversas regiones del país, incorporan a esa 
realidad de su mundo entes míticos, legendarios y supers- 
ticiosos, a los que les asignan vida concreta entre los hom- 
bres, bajo las más variables apariencias. Son testimonios 
de esta actitud espiritual no sólo los datos de la investi- 
gación folklórica, sino otras muchas obras literarias. * 

Por lo tanto, el que Anastasio aceptara de buena fe la 
presencia e intervención de Mandinga en la vida del doc- 
tor Fausto y de Margarita, a pesar de su inverosimilitud 
aparente, puede hacer sonreír a los puebleros pero hubiera 
hallado la comprensión tácita y recatada de cualquier gau- 
cho capaz de encarnar esa vigente tradición. 

Por fin, aparecen también fallas del trastrueque en el 
aspecto puramente literario. El poeta, sobrecargado de ro- 
manticismo y no desembarazado totalmente de los pegajo- 


* Viriato, el protagonista de La Cad Yarí, novela de los yerbales misioneros, de 
Alejandro Magrassi, confunde 2 una mujer extranjera, vislumbrada cuando se bar 
faba en el rlo, con la blanca y rubia diosa de la yerba, y llega a sacrificarle su 
vida; el trastrueque mo es un despropósito, sino la expresión literaria de una reali- 
dad mental del campesino misionero. Otro tanto ocurre con los cuentos de Ernesto 
Exquer Zelaya, en los que el Pombero y otras entidades legendarias cobran vida 
y se entremezclan con los hombres, sin que éstos duden de su existencia. Así 0cu- 
sre también con Pachamama en las punas del Norte; con Llastay, el dios de los 
animales silvestres, ea las montañas catamarqueñas; con Zupay y el Uturuncu en las 
“selvas de Santiago del Estero. En la misma pampa, Gualicho, el dios maléfico, 
“suele aparecerse y dañar a los mortales, y hasta el mismo Diablo, bajo varias trans- 
figuraciones y nombres, muestra de lo que es capzz trajinando entre pastores y 
hacendados en Las veladas del tropero de Godofredo Daireaux, y a fe que este 
buen francés conocía 2 nuestros gauchos. 


63 


sos resabios de la retórica, se deja entrever a veces como un 
intruso en el diálogo. Son las disonancias que Berenguer ha 
puntualizado con acierto. —* 

Estas fallas se deslizan no obstante la vigilante atención 
con que el autor las persiguió en los pocos días que median 
entre la concepción de su poema y la edición definitiva 
en folleto. Amado Alonso ha compilado un breve catálogo, 
analizando algunos de esos cambios y vacilaciones con la 
maestría con que sabía hacerlo, Así, por ejemplo, en los ca- 
sos siguientes: 


El juicio final, por cierto - El fin del mundo, por cierto. 
(L, estr. 10) 

Vide una porción de coches - Vide una fila de coches. 
(AL, estr. 1) 


Que si entro con flete y todo - Que a dentrar con flete y 
(HL, estr. 13) [todo 


La pobre entró a lamentarse - La pobre dentró a quejarse. 
(V,estr. 2) 

Junto el trote agarraron - Juntos al trote agarraron. 
(VI, décima final) 

Se advierte en las expresiones últimas, que son las defi- 
nitivas, cómo obró laboriosamente su voluntad de estilo. 
Otro tanto cabe repetir con respecto a las formas verbales 
que muestran indecisión y propósito final de uniformidad 
al adoptar “cáia”, “tráia”, “créi”, “créia”, como preferi- 
bles a: “caiba”, “traiba”, “crai”, etc. 

Este esfuerzo (a veces fallido, es cierto) por acomodarse 
al modo de pensar, de expresarse, de interpretar la realidad 
del gaucho verdadero, demuestra que no hubo en el autor 
propósito de caricaturizar. Fausto no es en modo alguno ni 
un remedo ni una sátira irónica; acaso como lo propone 
Giusti, un poema burlesco, con lo cual no se intenta por 
cierto aminorar su jerarquía ni su calidad literaria. 

Los efectos humorísticos se logran mediante variados y 
muy legítimos recursos, entre los cuales se pueden mencio- 
nar. la repetición (o trasposición), la inversión y la inter- 
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ferencia de series.* El punto de partida para el divertido 
juego de estos procedimientos que engendran lo festivo del 
poema es precisamente la convencional y admitida actitud 
de El Pollo y su interlocutor en el sentido de que los he- 
chos, personajes, nombres, escenas y cosas que la represen- 
tación teatral ofrecía, fueran traspuestos al mundo mental, 
humano y objetivo del gaucho espectador, a su ambiente, a 
su momento histórico. z 

La ficción escénica es interpretada con referencia cons- 
tante a la concreta realidad, a la propia imagen del mundo 
que tiene el paisano que contempla primero y relata des- 
pués; pero los términos ficción, realidad tienen diversos 
contenidos y grados. 

El primer plano está dado por los interlocutores, las 
alusiones fidedignas al lugar en que se encuentran, “el Ba- 
jo” de Buenos Aires, a orillas del “río como mar”, donde 
el autor los ubica. Las otras referencias veraces al primitivo 
teatro Colón, a la escalera con exactos “ciento y un esca- 
lón” que conducía al paraíso, la “fila de coches” a la en- 
trada y otros detalles urbanos nos sitúan ante un cuadro 
fiel, realista, que los lectores de entonces paladearían y los 
de hoy aprecian por su valor de sugerentes matices histó- 
ricos. 

En segundo lugar, si bien El Pollo sabe que está en un 
teatro, ignora su mecanismo escénico y vacila en el des- 
linde entre el convencionalismo operístico y la posible rea- 
lidad de lo que sus sentidos perciben. 

En tercer término, el mundo gaucho no es en este caso 
absolutamente auténtico, puesto que el protagonista es una 
creación literaria de un poeta no identificado por propia 
y vital experiencia con aquel mundo. 

Por otra parte, el autor mismo sustituye por momentos 
al narrador y se nos muestra por boca de su criatura poé- 
tica, intromisión que es particularmente notable en los in- 
termedios líricos. 


* Determinados por Henri Bergion como fundamentales resortes de lo cómico 
en su ensayo sobre La risa. 
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En quinto lugar, Laguna, que no conoce el teatro y está 
libre de experiencias perturbadoras como espectador, toma 
al pie de la letra el relato de su amigo, con absoluto apego 
a su propia realidad, en la cual cabe, desde luego, no so- 
lamente lo material y concreto, sino también lo maravi- 
lloso y sobrenatural, las brujerías y sortilegios, los hechi- 
zos y andanzas de Mandinga entre los mortales. 

El rico acervo de creencias, supersticiones y prodigios 
mágicos integra también la realidad mental del paisano 
con fe y arraigo tales que sobrepuja y se sustituye a veces 
a las evidencias de lo concreto y prosaico. Es actitud de 
la mentalidad popular que abona la tradición universal y 
milenaria. 

Para comprender en toda su veraz hondura las reaccio- 
nes de Laguna, como hubieran sido las de cualquier gau- 
cho en su caso, debe tenerse presente que los puntos de 
referencia para su interpretación de los términos, mencio- 
nes y episodios del relato se apoyan tanto en su experien- 
cia de la vida cotidiana como en su concepción del mundo 
y del más allá. 

Las interferencias, trasposiciones, trabucamientos y mal- 
entendidos entrelazan estos diversos planos: el diálogo mis- 
mo y el lugar donde se desarrolla; la representación tea- 
tral; la interpretación del espectáculo por El Pollo; la di- 
simulada intromisión del autor en el relato y la ingenua 
trasposición que hace Laguna de cuanto oye al plano de 
su ambiente, de su vida. De allí surgen los motivos más 
frecuentes de comicidad, intensificada por el feliz, viyací- 
simo uso de palabras, expresiones e imágenes gauchescas. 

También en otro plano se advierte que hubo en del Cam- 
po un sostenido esfuerzo de creación, que no todo fue re- 
pentista y espontáneo, como se ha interpretado haciendo 
pie en la anécdota del encuentro del poeta con Gutiérrez 
el día del estreno y en la aparición del poema a los pocos 
días. Pero la existencia de la Carta de Anastasio el Pollo 
sobre el beneficio de la Sra. La Grúa está demostrando 
hasta qué punto tenía pensado (y ensayado) el planteo esen- 
cial. Acaso hasta subconscientemente se habrá ido elabo- 
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rando a lo largo de dos lustros para salir de su estado la- 
tente en el momento propicio de la circunstancia feliz. Por 
otra parte, el exacto paralelismo de los cantos del poema 
con el libreto de la ópera demuestran que del Campo tra- 
bajó con él a la vista. No sólo coinciden en el desarrollo 
de los actos, sino que los interludios y aún los entreactos 
dan lugar a intercalaciones como los famosos fragmentos, 
de valor autónomo, en que describe “la mar”, reflexiona 
sobre el amor, pinta el amanecer, medita sobre la suerte 
de la mujer engañada, evoca el crepúsculo y compara el 
destino de la flor con el de Margarita. 

La arquitectura métrica del poema confirma este punto 
de vista. No es casual que esté compuesto en décimas el 
primer canto, que refiere el encuentro de los dos aparce- 
ros, y en redondillas todo el desarrollo paralelo a la ópera, 
para tornar a la décima como broche final. 

Hay también, por cierto, ripios en la versificación; po- 
breza en la rima (las palabras “cuñao” y “amigazo” son co- 
modines que aparecen quince y diez veces, respectivamen- 
te, para resolver la consonancia); versos repetidos dentro 
del poema y con respecto a otras poesías del autor; fórmu- 
las y muletillas de matiz gauchesco con las que se intenta 
acentuar aquella buscada impresión de realidad... 

Del conjunto de las críticas formuladas al Famsto, des- 
echemos algunas por inconsistentes o incomprensivas: ya 
las que lo consideran una parodia, ya las que no admiten 
la convencional ficción literaria que el autor ha tomado 
como punto de partida. No analizaremos tampoco ciertos 
lapsus como el de creer que los amigos conversan en las 
riberas de la laguna de Bragado, que sería “la mar” del ce- 
lebrado pasaje, pues el correctivo está en el mismo texto 
del poema, que especifica que el encuentro se produjo en 
“el Bajo” de Buenos Aires, frente al Río de la Plata (1, 
1a. décima), en las toscas de cuya orilla se acomodaron 
para platicar (I, 13a. décima). Sin duda el “apelativo La- 
guna” del aparcero de El Pollo se asoció en la mente del 
crítico (Ricardo Rojas: Los Gauchescos, cap. 22, 11) con 
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la famosa laguna de Bragado para producir el trastrueque, 
tenazmente repetido hasta hoy en manuales y artículos. 

Otros aspectos, en cambio, justifican un breve resumen, 
especialmente el que podíamos llamar gauchista y el formal 
'o poético. 

En cuanto al primero, he recordado algunas de las fallas 
puntualizadas, exactas y atendibles sin duda; por lo demás 
nadie pretende que del Campo, dadas las circunstancias de 
su vida y el carácter de sus actividades, haya nunca tenido 
efectiva oportunidad de compenetrarse del estilo de vida y 
mucho menos del recóndito espíritu de los gauchos pam- 
peanos. 

La relativa identificación lograda (y muchos son los que 
alaban el poema como fiel reflejo de la realidad gauchesca) 
costó al autor un vigilante esfuerzo de acomodación mental, 
lingúística y poética. Pero no se interprete que Estanislao 
del Campo llegó a darnos la deliciosa obra de arte de su 
Fausto sólo a costa de esfuerzo. Algo más alado y sutil, que 
no puede ser disecado por la crítica, es lo que él ha insu- 
flado en sus versos. En ellos palpita simparía humana y 
cordial por esos gauchos a la vez ingenuos y socarrones, y 
esta simpatía es la que con el misterioso “golpe de sonda” 
de su intuición facilitó el prodigio de que pudiera captar 
los rasgos más auténticos y representativos del alma del 
gaucho, aunque supusiera (y no erróneamente, según de- 
muestran los empeñosos trabajos de Elías Carpena) que un 
“overo rosao” no puede ser un flete de ley o cometiera el 
traspié de enfrenar un potro y “sofrenarlo en la luna”. 

No sólo de estas cosas se compone la realidad, que tam- 
bién la integran las manifestaciones del carácter y los des- 
tellos del espíritu que se puedan expresar. 

Desde el punto de vista formal, el verso de Estanislao 
del Campo es la más alta expresión de fluidez, gracia y 
frescura en nuestra poesía gauchesca. No se entrevera con la 
actualidad política, como el de Ascasubi, ni se empeña en 
llegar al meollo de los problemas sociológicos y humanos, 
como el de Hernández; queda en la superficie, pero se man- 
tiene límpido, cristialino, grato. Es por eso pegadizo e inol- 
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vidable. Acaso no acierte siempre con la forma gauchesca 
propiamente dicha, pero sí casi siempre con la más pura e 
incontaminada forma tradicional. Sus octosílabos, por pro- 
digio de arte, han absorbido la esencia poética de muchos 
de los más preciados del romancero y la literatura hispáni- 
ca, y con su juvenil vitalidad inmarcesible triunfarán del 
tiempo y de la crítica menuda. 


POESIA GAUCHESCA Y POESIA TRADICIONAL 


En mérito a lo expuesto sobre la doble distinción entre 
folklore poético del gaucho y poesía gauchesca, por una 
parte, y los fenómenos y su “proyección”, por otra, ¿có- 
mo debemos entender el Fausto? 

El afirmar que es una “proyección” exige en este caso al- 
gunas aclaraciones, pues la verdadera, la legítima, presu- 
pone el conocimiento y hasta la compenetración del autor 
con esa realidad popular en la que se inspira y cuyo es- 
tilo, habla y carácter pretende trasuntar. Es el caso reco- 
nocido e insuperable de Hernández y, fragmentaria y anto: 
lógicamente, también el de Ascasubi; pero la vida de del 
Campo no muestra situaciones equivalentes que le hayan 
permitido henchir su experiencia con la sustancia vital que 
sólo surge de la convivencia prolongada que se sustenta en 
comprensión y simpatía. Su gusto por la expresión gauches- 
ca de tono humorístico y satírico se manifiesta y aviva 
progresivamente, no por contacto directo con la vida rural 
en la campaña bonaerense, sino por el entusiasmo y la ad- 
miración que sucitaban en él las producciones de Ascasubi, 
Allí están sus fuentes, tanto como en la propia tradición 
familiar y en la camaradería jocunda con jóvenes porte= 
ños, pues el ambiente patricio y señorial de la “gran aldea” 
estaba mucho más impregnado de los aires campesinos de 
lo que hoy pudiéramos concebir. De ahí que la produc- 
ción gauchesca de del Campo se nos muestre como una pto- 
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yección folklórica, bien es cierto, pero que podríamos dis- 
tinguir como de “segundo grado”, pues se basa, no tanto 
en experiencia vital, sino en lecturas, imitaciones y charlas. 
Se advierte en ella el predominio de lo literario sobre lo 
estrictamente folklórico, al punto que vacilaríamos en asig- 
nar a datos y afirmaciones de sus versos el valor documen- 
tal, que no falta en ninguna palabra de Martín Fierro, 

El eficaz humorismo de buena ley de que hace gala es 
reflejo de su ingenio festivo, ejercitado en las tertulias y 
chacotas de la ciudad y no precisamente testimonio fiel de 
la idiosincrasia del paisano. La actitud espiritual del autor, 
su ideal estético, la técnica de la composición que el análisis 
de los textos revela, vinculan más plenamente su obra con 
la literatura escrita que con el folklore del gaucho. Múlti- 
ples son las razones que abonan esta interpretación. Por 
ejemplo, su experiencia, simplemente relativa, de la vida de 
la campaña en su realidad menuda y concreta, y frente a 
esto su confesada imitación de la poesía de Ascasubi, como 
motivo de inspiración y sugerencia y, me trevería a decir, 
como fuente de información. 

Lo confirman las citadas vacilaciones lingiísticas, así 
como la “prefiguración” de 1857 inspirada por la ópera 
Safo. Por otra parte, la estructura de Fausto revela, como se 
vio, la correspondencia, punto por punto, con el libreto 
de la ópera de Gounod que los diarios de Buenos Aires 
publicaron días antes como anticipo del estreno. 

Esta misma cuidada fidelidad al argumento operístico, 
ya señalada, lo llevó a representar en su poema hasta los 
entreactos y los dos interludios. 

A los primeros corresponden los pasajes que tienen por 
tema “la mar”, el amor, la mujer engañada y la alegoría 
sobre Margarita y la flor; a los segundos, los inspirados en 
el amanecer y el anochecer (cantos 4% y 5%). Son precisa- 
mente estos fragmentos los que suscitan las observaciones 
que siguen. 

En primer término, es evidente que pese a su vinculación 
con el poema de que forma parte, adquieren cierta autono- 
mía temática, desasidos del desarrollo argumental al punto 
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de que en cierto modo pueden considerarse poemitas inde- 
pendientes intercalados. En relación con la hipótesis de la 
improvisación repentista del Fausto, esto contrapone la pro- 
babilidad de que se trate de composiciones anteriores, há- 
bilmente adaptadas. Por otra parte, salvo los puntos de 
ensamblamiento, se desligan de los personajes del poema y 
actúan como paréntesis en el diálogo de Anastasio el Pollo 
y Laguna. Estas circunstancias parecen haber favorecido un 
cambio de actitud poética del autor, que se libera, en parte, 
del léxico y de la temática gauchescos, con los cuales no se 
siente plenamente seguro, aunque el tono chancero y sim- 
pático lo disimule muy bien; en cambio, estimulan el vuelco 
hacia el acervo de poesía tradicional, que desde el siglo XVI 
hasta nuestros propios días constituye el núcleo de proce- 
dencia hispánica presente en el folklore poético de todos 
los grupos de tipo “folk” de habla castellana en América. 
La presencia de estos elementos confirma una vez más que 
en el seno de toda cultura “folk” germinan legados (que las 
variantes locales multiplican al infinito) de una tradición 
cultural superior. 

¿Pudo ser el patrimonio poético del gaucho una excep- 
ción en el panorama hispanoamericano? No conozco razo- 
nes que la expliquen o justifiquen. Por el contrario, aquella 
poesía tradicional, con su estilo, temas, métrica, comparacio- 
nes y metáforas ha nutrido también el folklore del gaucho 
bonaerense desde el siglo XVII y ha permanecido en “es- 
tado latente” (para usar la expresión consagrada por Ra- 
món Menéndez Pidal), hasta la compilación de los cancio- 
neros, desde el de Ventura R. Lynch a lo que se documenta 
técnicamente en nuestros días, todo lo cual vino a mostrar 
la continuidad del mismo proceso, no evidenciado en todas 
sus etapas, pero no por eso inexistente. 

Desde otro punto de vista, no hay que olvidar que esa 
herencia cultural enriquecía el patrimonio, tanto de los pai- 
sanos de la campaña como de los hogares patricios de la 
ciudad. Máxime cuando la concepción romántica del arte, 
que desde luego del Campo compartió, predisponía a real- 
zar el valor de lo popular y tradicional; es éste uno de 
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los rasgos más constantes del romanticismo en Europa y 
América: 

Aquellos pasajes de Fausto que en el prolijo plan del 
poema corresponden a los entreacros e interludios, son ver- 
daderas “proyecciones”, según el concepto antes expuesto, 
del folklore poético pampeano (patrimonio sin duda del 
gaucho mismo), pero muy diferenciables de la reelaboración 
de los poetas ciudadanos, que los críticos dieron en llamar 
poesía “gauchesca”. 

Esta distinción, que considero fundamental, se evidencia 
en el propio poema: por una parte los dichos pasajes líri- 
cos y descriptivos (el amor, el amanecer) y por otra lo res- 
tante, narrativo y dialogado. Sólo esta última justificaría 
estrictamente, desde el punto de vista de la terminología 
literaria habitual, ser llamada “poesía gauchesca”. En cuan- 
to a la doctrina folklórica que aquí aplico, se trata de una 
“proyección”, genéricamente hablando, pero siempre que se 
tengan presentes dos especificaciones: 1%. Es de segundo gra- 
do, en cuanto no se nutre de experiencia personal, sino de 
fuentes indirectas; 2%. Es parcial, en el sentido de que no 
abarca integralmente la realidad gaucha (ambiente, perso- 
najes, temática, forma y lengua), desde que el asunto Ín- 
tegro le es ajeno, por ser relato la inusitada experiencia de 
un paisano en un teatro de la ciudad. 

Es precisamente en esta trasposición ingeniosa de un moti- 
vo ciudadano y exótico (el teatro, la ópera) al mundo del 
gaucho por el ocasional espectador, donde la crítica ha en- 
contrado fisuras. Bien es cierto que algunas, como el flete 
“overo rosao”, han desencadenado polémicas que llegan a 
nuestros días, 

Por el contrario, los pasajes líricos y descriptivos cons- 
tituyen una “proyección” perfecta, pues la reelaboración 
del poeta toma elementos (temas, forma, lengua, estilo) 
propios de la poesía tradicional, popular, anónima, y oral, 
que con sus infaltables variantes regionales constituyó a lo 
largo. de tres siglos y medio el folklore poético hispano- 
americano. 
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En este aspecto radica para mí, sin desmedro de otros 
términos, el principal valor de la creación de Estanislao del 
Campo, considerada desde el doble punto de vista literario 
y folklórico. Las fuentes le eran familiares, en este caso sí, 
como porteño de rancia estirpe, y al reclaborarlas pudo in- 
fundirles las condiciones de su propio estilo; gracia, flui- 
dez, frescura, espontaneidad, ingenio; además, armonizó la 
nobleza de ese material secular con la limpidez desinteresa- 
da del ideal estético que aquí desplegó, libre de contami- 
naciones políticas y de implicancias ideológicas y sociales. 

Esta apreciación de Fausto desde el nuevo ángulo de la 
teoría folklórica premite dejar intactos los quilates reco- 
nocidos por la crítica literaria, pero al mismo tiempo ayuda 
a distinguir la “poesía gauchesca” que hay en el poema, de 
la otra, la que considero legítima “proyección” del folklore 
poético (popular, colectivo, anónimo, todavía vigente) que 
representa el matiz pampeano de la poesía tradicional his- 
panoamericana, 

Extremando los términos, podría decir que, desde el pun- 
to de vista folklórico estricto, la poesía de Estanislao del 
Campo es tanto más valiosa e impecable cuanto menos gau- 
chesca. 
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8. JOSE HERNANDEZ 
(1834-1886) 


El hombre. Los datos biográficos con que contamos son 
bastante copiosos y precisos como para reconstruir la tra- 
yectoria de la existencia de Hernández. Gracias a los afa- 
nes y búsquedas de varios autores, conocemos los principa- 
les episodios, los cargos que ocupó, las actividades a que se 
consagró en los diversos períodos. Partiendo del testimonio 
de su hermano Rafael, y gracias a los trabajos de Tiscor- 
nia, Leumann, Martínez Estrada, Gálvez, Del Río, Paoli, 
Fermín Chávez y Beatriz Bosch, jalonamos el camino y nos 
enteramos de lo esencial; nos ayudan las útiles cronologías; 
los rastreos de alusiones a lo personal en el texto del Mar- 
tín Fierro; las recopilaciones de sus artículos periodísticos 
y de sus discursos parlamentarios; la exposición de las 
ideas políticas o sociales que expuso en reiteradas oportuni- 
dades. El esquemático cuadro cronológico complementario 
es como un índice sintético de las noticias más fidedignas. 

Desde luego algunos períodos resultan más favorecidos 
con la documentación, que sigue ampliando y rectificando 
algunos datos cronológicos gracias a nuevas constancias y 
casuales hallazgos en archivos. 

Hay elementos para trazar su biografía y abundan las 
constancias de un ideario político y social, pero al querer 
penetrar en las intimidades de su vida, al trasfondo esen- 
cial de su carácter, se entra en el terreno de la hipótesis y 
la interpretación, jalonado por algunas anécdotas. Salvo lo 
conservado en la propia tradición familiar, no es mucho lo 
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que ha trascendido de su vida hogareña ni de su actuación 
en la masonería. 

Algunos rasgos se confirman con el recuerdo de sus con= 
temporáneos o surgen de sus propios actos, todo lo cual nos 
lo presenta como un hombre fundamentalmente bueno, pro- 
bo, leal, noble, trabajador, sincero. Su memoria era en él 
una facultad extraordinaria con la que, desde niño, asom-= 
braba a su familia y a los amigos. Chispeante de ocurrencias, 
se lo apreciaba como contertulio ingenioso y afable. Era fa- 
moso por su fuerza hercúlea, concorde con su extraordinaria 
corpulencia, lo cual parecía condecir con la sonoridad grave 
de su voz. De los varios retratos que conocemos se trasunta 
la inteligencia clara y la nobilísima bondad que sus contem- 
poráneos atestiguan y sus obras confirman. 


La obra. Sus escritos en prosa, mucho menos conocidos que 
su poema, arrancan con la Vida del Chacho (1863) y se 
continúan con la labor periodística, especialmente en El Río 
de la Plata (1869-1870), con su actuación parlamentaria y 
se corona con la Instrucción del estanciero (1882). 

De estos materiales han hecho selecciones Arístides Gan- 
dolfi Herrero (Alvaro Yunque), que firma en este caso En- 
rique Herrero (Prosas de José Hernández, autor de “Martín 
Fierro”, 1944) y Antonio Pagés Larraya (Prosas del Martín 
Fierro, 1952). 

Como poesías, cabe mencionar, entre otras menores, El 
viejo y la niña, el comentario al cuadro de su amigo Juan 
Manuel Blanes “Juramento de los 33 orientales” (1878) y los 
Cielitos firmados por Juan Barriales que Fermín Chávez le 
atribuye. 

Cualquiera sea el valor que se les asigne, han quedado 
totalmente eclipsadas por la obra máxima de Hernández; el 
estudio de antecedentes y la interpretación de esta última es 
lo que determina a veces su examen y les presta interés, 

Si a esto se agrega la publicación fragmentaria o total del 
poema en varios periódicos* se comprueba una difusión del 


o, por cjemplo: sesén Chávez, La Prensa y La Repábl juenos Ai- 
res), ia (Concordia), “El Noticioso (Corrientes), La ans y Ea La Demo. 
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texto impreso tal como no se había producido hasta enton- 
ces entre nosotros. En muchos casos los modestos folletos y 
diarios iban a manos de lectores ocasionales que en pulpe- 
rías y reuniones de campaña ensanchaban el ámbito de los 
destinatarios del mensaje, pues ingresaban en él los nume- 
rosos paisanos que seguían ávidamente la lectura de ese re- 
lato que en su propia habla rústica era como un eco mágico 
de la experiencia de cada vida, de su mundo interior, tur- 
bulento y hasta entonces no expresado. 

Estos textos leídos no fueron desde luego expresión folkló- 
fica, pero sí actuaron como medio difusor, de intensidad y 
amplitud hasta ahora no valoradas, que facilitó el notable 
proceso de una folklorización temprana hasta en las regiones 
más remotas. 


MARTIN FIERRO 


A fines de 1872 la imprenta La Pampa (antigua calle Vic- 
toria N? 79) lanzá la la. edición de El gaucho Martín Fie- 
rro. Once ediciones se suceden antes de que, en 1879, apa- 
reciera, impresa por Pablo F. Coni e ilustrada con láminas 
de Carlos Clerice y grabados de Supot, La vuelta de Martín 
Fierro. La 14a. edición de 1897, dada a luz por la imprenta 
y librería “Martín Fierro”, indica en su portada que se han 
sucedido, desde 1872, 62 ediciones de mil ejemplares cada 
una, sin contar desde luego las clandestinas y fraudulentas, 
que en cierto momento decidieron al autor a promover accio- 
nes judiciales para evitar su propagación. 

Desde entonces el título de la obra completa se ha unifi- 
cado en el nombre del protagonista, distinguiéndose abre- 
viadamente ambas partes, la Ida y la Vuelta, que aluden, 
conforme resulta del argumento del poema, a la partida a 
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tierra de indios, cruzando la trágica franja llamada “la 
frontera” por antonomasia, y el retorno a la sociedad de los 
blancos y al seno de los suyos. 


Génesis del poema. Teniendo en cuenta que la segunda 
parte no comenzó a componerse hasta 1876, aproxima- 
damente, es probable que Hernández no haya concebido 
y planeado el desarrollo íntegro al escribir la parte pri- 
mera; pero el minucioso cotejo de ambas, el análisis es- 
tilístico de los pasajes correlacionados y las revelaciones 
de los manuscritos de la Vuelta, aportadas por Leumann, 
han hecho suponer a Martínez Estrada que el núcleo ori- 
ginario, la tentativa inicial y por lo mismo un poco en- 
deble y vacilante, fue desechada por el autor de primera 
intención e incorporada luego a la segunda parte, en la 
que era más fácil, por su misma estructura, la intercalación 
de episodios relativamente autónomos, Este núcleo generador 
es acaso la historia de Picardía, cuyo paralelismo con la del 
mismo Martín Fierro es tan visible, no obstante su gran di- 
ferencia de calidad poética. Algo semejante puede decirse 
de la payada con el moreno (Vuelta, XXX), cuyo texto está 
ausente de los borradores autógrafos. Varios son los episo- 
dios de la 2a. parte que mantienen su autonomía (la cau- 
tiva, el Viejo Vizcacha, etc.), aunque no se alegue para ellos 
prioridad cronológica con respecto a la la. parte. Cuando el 
autor acometió la empresa de componerla, estaba sin duda 
en la plenitud de sus medios y en la culminación de su ta- 
lento. Asunto, carácter, expresión, ideas, sentimientos, todo 
se reviste aquí de una plenitud artística que hace de la Ida la 
obra maestra de nuestra poesía gauchesca. Más exactamente, 
la perfecta unidad y congruencia de espíritu y de estilo se 
mantienen hasta la aparición de Cruz, que al poner frente 
al protagonista un interlocutor y otra psicología, parece ini- 
ciar el giro que habría de predominar en la Vuelta. 


Género literario, Por esta y por otras razones es difícil 
decidir sobre la clasificación literaria de la obra desde el 
punto de vista de su género. Lugones le asignó categoría de 
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epopeya, señalando la ascendencia estética del protagonista 
entre los héroes homéricos y los paladines cristianos (El pa- 
yador). No conformándose el poema a las condiciones tra- 
dicionalmente exigidas a la epopeya clásica, pero recono- 
ciendo los elementos de fuerza y grandeza épica que entra- 
ña, se ha dicho que es poema épico y también rapsodia, 
considerada como parte o fragmento de la verdadera epo- 
peya. Salaverría ve en él un retoño de la estirpe del ro- 
mancero. 

Diversos pasajes y alusiones expresas dan sustento a la 
opinión de que se trata, en su conjunto, de una monumental 
payada: puesto que el héroe canta sus desventuras, acompa- 
ñándose de la guitarra para un auditorio que se supone 
irreal, pero que en cierto momento se corporiza, como cuan- 
do alguien corrige las toscas expresiones del Hijo Segundo 
(Vuelta, XVI). Tal hipótesis plantea numerosos interrogan- 
tes que el texto no permite contestar satisfactoriamente; por 
ejemplo: los demás personajes que cuentan sus respectivas 
historias, ¿son a su vez payadores o todo es narrado en el 
canto de Martín Fierro? ¿Además de las evocaciones líricas 
integrarían también la presunta payada las extensas partes 
narrativas? ¿Cómo se explicarían los finales de ambas partes 
(en la la., después de la rotura de la guitarra), cuando es 
el autor mismo quien toma la palabra, pues ha callado la 
voz del protagonista? ¿Qué sentido tiene la expresión “en 
donde este libro esté” del verso 4858 de la Vuelta? 

Así como hay pasajes líricos (Ida, 1 y 11, por ej.) y abun- 
dante desarrollo narrativo, revive también el diálogo, que 
fue la forma predominante en Hidalgo, Ascasubi y del Cam- 
po, los antecesores de Hernández, pero al que éste no dio 
nunca forma coloquial y relegó a casos excepcionales, más 
como intervención sucesiva de varios personajes que como 
verdadero diálogo. 

Desde el punto de vista del desarrollo de la narración, 
se ha destacado que no faltan muestras de técnica novelís- 
tica; la misma historia de Picardía (y ya el nombre parece 
intencionado) podría adscribirse a la más legítima tradición 
de la picaresca americana. 
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Por otra parte, hay en Martín Fierro elementos que apro- 
ximan el poema a las parábolas (en este caso series enlaza- 
das a un núcleo central); las teatralizaciones posteriores han 
destacado lo que el poema tiene de dramático y hasta el 
ensayo ha sido punto de referencia gracias a la intención 
didáctica de ciertos pasajes. 

Lo cierto es que no resulta convincente ninguno de los 
intentos de encasillamiento retórico. 

En cambio, el mismo Hernández nos ofrece asidero, si lo 
que buscamos no es una definición preceptiva, sino un rum- 
bo, una actitud ante el problema. De la carta a José Zoilo 
Miguens, en la que no hay palabra desperdiciada, surge una 
confesión expresa de que se aparta del “uso en este género 
de composiciones”, es decir, que la filiación no debemos bus- 
carla en los precedentes de la poesía gauchesca, de la litera- 
tura escrita contemporánea, como se acostumbra con simplis- 
ta esquematismo que los manuales recogen. 

En la Carta a los lectores de la 8a. edición, dice también 
expresamente que “Martín Fierro no sigue ni podía seguir 
otra escuela que la que es tradicional al inculto payador”: es 
la más rotunda afirmación de que la filiación, el carácter, 
la índole, no le llega a través de la literatura inmediata- 
mente antecesora, sino de la fuente perenne del folklore poé- 
tico del gaucho, cuya tradición entronca con el romancero 
hispánico. Ese es el tesoro, no letrado ni culto, sino oral, 
empírico, de payadores que justificarían, como los poetas 
populares de entonces y de todas las épocas y civilizaciones, 
la calificación de “analfabetos profundos”. 

Para comprender la esencia poética de Martín Fierro en- 
contraremos más orientación y sugerencia en los romances, 
coplas y refranes, en los “argumentos” de los “payadores 
incultos” que en los libros de sus contemporáneos y en los 
presuntos antecedentes retóricos. 

Esto no empaña la clara conciencia que Hernández tenía 
de su propia y original creación, pues su genio trasmutó la 
realidad experimentada y la corriente tradicional recibida 
en auténtica obra de arte, cuyo mensaje humano, profundo 
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y perdurable el propio poeta lo afirma con plena certidum- 
bre de sus valores: 


Yo he conocido cantores 

que era un gusto el escuchar, 

mas no quieren opinar 

y se divierten cantando; 

pero yo canto opinando, 

que es mi modo de cantar. 
(Vuelta, L, 61-66) 


De naides sigo el ejemplo, 
naide a dirigirme viene, 
yo digo cuanto conviene, 
y el que en tal gijeya se planta 
debe cantar, cuando canta, 
con toda la voz que tiene. 
(Vuelta, 1, 127-132) 


No se ha de llover el rancho 
en donde este libro esté. 
(Vuelta, XXXII, 4857-58) 


Me trendrán en su memoria 
para siempre mis paisanos, 
(Vuelta, XXXIIL 4881-82) 


Argumento. Después de la invocación inicial y el desaho- 
go lírico del canto lo., Martín Fierro evoca la edad de oro 
de que disfrutó en la pampa (c. 11) y comienza entonces la 
narración propiamente dicha. La leva lo arranca de su ho- 
gar feliz y de su pago y lo sepulta en uno de los fortines de 
“la frontera” con tierra de indios (c. 111), y cuenta entonces 
los padecimientos, los castigos y trapisondas de la mísera 
vida que allí se soporta, además de los peligros de la guerra 
a muerte con el salvaje, que lleva sus malones a esos acan- 
tonamientos paradójicamente indefensos (c. IV y V); ante 
tanta iniquidad y sufrimiento resuelve huir, después de tres 


81 


años, “desertor, pobre y desnudo”; para colmar su dolor 
halla su rancho abandonado y convertido en tapera: su au- 
sencia y la necesidad han disgregado a su familia y disper- 
sado a sus hijos (c. VI). La reacción psicológica es bremenda 
y jura vengarse, no de alguien en particular, sino de la 
organización social y política que así lo maltrata; se hace 
en consecuencia “gaucho malo”, frecuenta las pulperías, se 
embriaga, y en una ocasión provoca y mata inicuamente a 
un negro que llegaba al baile con su compañera (c. VI); 
“otra vez en un boliche” enfrenta a un gaucho pendenciero 
y también lo mata en duelo (c. VII). La policía lo persigue 
convertido ya en gaucho matrero, hasta que la “partida” lo 
sorprende una noche en el pajonal; él no se arredra, enfren- 
tando a los milicos con tal valor y destreza en la esgrima 
del cuchillo, que provoca la admiración de otro gaucho que 
venía como sargento en la “partida”, pese a lo cual se pone 
de su lado gritando: “Cruz no consiente / que se cometa el 
delito / de matar así un valiente” (v. 1624-6), y entre los 
dos derrotan y ponen en fuga a los milicos que lograron sal- 
var la vida (c. IX). Cruz cuenta su historia (c. X a XI) y 
juntos resuelven, como único recurso y suprema salvación, 
correr el riesgo de guarecerse en tierra de indios (c. XIII). 
Así concluye la la. parte, que por eso se llama convencio- 
nalmente la Ida. En La vuelta de Martín Fierro, después de 
una introducción, cuenta éste su viaje con Cruz a través del 
desierto y la triste vida de cautivos entre los indios (c. 1 y 
II), las costumbres de éstos, los malones, bailes y fiestas (c. 
TIT a V); la epidemia de viruela que por fin arrebata tam- 
bién a Cruz (c. VI) y los lamentos de Martín Fierro junto 
a la tumba del amigo (c. VII), El episodio de la cautiva 
blanca maltratada por un indio origina la intervención de 
Martín Fierro, su terrible duelo con el salvaje, la huída con 
la cautiva de las tolderías y su retorno a tierra de cristianos 
(c. VII a X), donde por fin encuentra a dos de sus hijos 
(c, XI), cada uno de los cuales cuenta su historia; la patéti- 
ca de la penitenciaria, donde estuvo el mayor injustamente 
encerrado (c, XII) y la apicarada del Viejo Vizcacha (c, 
XII y XIV), tutor del Hijo Segundo, quien da a éste sabro- 
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sos consejos (c. XV) hasta que muere (c. XVI) y es enterra- 
do, previo inventario de sus bienes, tan míseros como pi 
torescos (c. XVII y XVIII). El Hijo Segundo sigue recor- 
dando el desdichado amor que lo hizo padecer (c. XIX) has- 
ta que llega a la rueda familiar un nuevo personaje (c. XX) 
llamado Picardía, quien a su vez narra su vida de tahur, así 
como sus desdichas y padecimientos, parangonables y en 
cierto modo paralelos a los propios del mismo Martín Fie- 
sro (c. XXI a XXVIII). Descubre por fin que es hijo de 
Cruz (c. XXVI), con lo cual se vincula este personaje con 
la la. parte; el segundo anudamiento se debe al Moreno 
cantor (c. XXIX) que provoca a Fierro a una payada de 
contrapunto (c. XXX), pero con la secrera intención de de- 
safiarlo y vengar así la suerte de su hermano, el negro in- 
justamente muerto en el baile de la pulpería (Ida, VII). El 
duelo inminente es evitado y Martín Fierro se retira con sus 
hijos (c. XXXI), a quienes da paternales consejos (c. 
XXXID), hasta que por fin resuelven cambiar de nombre y 
separarse hacia distintos rumbos (c. XXXIII). 


Contenido y temática. Dentro del marco de esta historia, 
el poema, como obra maestra que es, encierra una vastísi- 
ma temática, no agotada hasta hoy en su análisis, a pesar 
de la copiosa crítica que el Martín Fierro ha suscitado. In- 
volucra éste dentro de su órbita, ya al trasluz de la acción, 
ya por expresas descripciones, ya por intencionadas referen- 
cias o haciendo que el lector los intuya sin que sean men- 
cionados, mil aspectos que pueden vincularse con el ámbito 
natural de la pampa, con el mundo psicológico del gaucho, 
con sus condiciones de vida y trabajo, con el momento his- 
tórico y la organización social, jurídica y política que lo 
envuelve, con su sentido del arte y sus reacciones ante el 
misterio de lo sobrenatural y las manifestaciones de la po- 

_testad de Dios. 

Tan vasto cuadro, susceptible de ser desplegado casi in- 
definidamente, no puede presentarse aquí en forma inte- 
gral, dado el carácter y límites de este capítulo. La sola 
enumeración, sin entrar en las interpretaciones y polémicas 
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que algunos pasajes o aspectos han provocado, desbordaría 
estos límites. Por eso me limitaré sólo a la escueta mención 
de los más característicos y significativos. 


El paisaje. Las arremansadas descripciones en que es tan 
rico el Santos Vega de Ascasubi desaparecen en Martín 
Fierro de manera absoluta. Acaso el autor haya partido de 
la base de que la imagen de la pampa era sin duda para 
sus lectores inmediatos una Íntima vivencia, incorporada 
a su mundo mental de modo que cualquier descripción so- 
naría a redundante y artificioso; pero como su propio es- 
píritu de poeta se había consustanciado a su vez con ese 
paisaje que conoció desde niño y en cuyo seno modeló su 
carácter de adolescente y sufrió sus primeras vicisitudes de 
hombre, siente enriquecida su alma con la visión ideal de 
esa pampa, cuya esencia ha captado su intuición, Y él, co- 
mo poeta, acaso deliberadamente, tal vez sin proponérselo, 
ha insuflado en su poema los hálitos del paisaje pampeano. 
El lector no halla la descripción menuda, el inventario de 
su realidad, tan compleja pese a su escueta simplicidad geo- 
métrica, pero lo siente, lo intuye; comprueba a cada paso 
que los personajes, la acción toda, están como inmersos en 
ese paisaje, de cuya sobriedad trasciende un influjo mode- 
lador de temperamentos, quintacsenciado a veces en suges- 
tión metafísica para quien sabe comprenderlo. Martín Fie- 
rro lo evoca en dos versos: “¡Todo es cielo y horizonte / 
en inmenso campo verde!” (Vuelta, X, 1491-2) o bien “Ten- 
diendo al campo la vista / sólo vía hacienda y cielo” 
(Uda, 1, 215-6). 

Aunque el tema excede los límites de estas líneas, sólo 
quiero observar que naturaleza no equivale a paisaje y que 
el paso de una a otra categoría presupone una trasmuta- 
ción estética. Desde mi punto de vista, considero paisaje 
el sector de la naturaleza y del mundo físico circundante 
que se contempla como una unidad y se aprecia estética- 

,mente. Todo paisaje natural está integrado por ciertos ele- 
| mentos mínimos esenciales, como luz, cielo, color, perspec- 
tiva, movimiento y vida, En ciertas circunstancias excep- 
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cionales pueden, sólo aparentemente, faltar los dos últi- 
mos. En algunos casos, se agrega el cultivo, o en general la 
obra del hombre y en otros, cierta magnitud física que 
puede llegar a la grandeza, ya mayestática como en la mon- 
taña, ya horizontal e infinita, como en la pampa y el mar. 

Recordando esos elementos constitutivos de cualquier paí- 
saje natural resulta un alarde de economía expresiva y un 
prodigio de intuición poética el que con tan pocas palabras 
se haya podido modelar la imagen de tanta grandeza sin 
que falte, implícita o explícitamente, uno solo de aquellos 
rasgos esenciales. Las demás alusiones a la mañana, la tarde, 
la noche, valen sólo como referencia al momento del día o 
son connotaciones vinculadas con la acción; en otros casos, 
subyacen en las palabras valoraciones utilitarias (pastos 
para el ganado, gritos de alerta de las aves, posición de las 
estrellas para el rumbo, etc.) o paralelismos con sus estados 
de ánimo (alba; euforia, optimismo, actividad; noche: des- 
consuelo, nostalgia). Nunca encontraremos la descripción 
como regodeo literario ni alusiones al valor estético inma- 
nente del paisaje. Por otra parte, la indeterminación geo- 
gráfica es la norma. Sólo la impresionante inmensidad de 
la pampa despierta la admiración del cantor, pero relacio- 
nándola con los peligros que entraña o con las precaucio- 
nes para no extraviar el rumbo, so pena de la vida. 


Ambiente histórico y social. Ese fue el escenario de la 
edad de oro del gaucho: la pampa sin alambrados ni fron- 
teras, en la que se podía galopar a voluntad, bolear aves- 
truces y potros, enlazar y desjarretar ganado cimarrón, vi- 
vir con absoluta libertad y mudar de pago aun teniendo que 
pelear de vez en cuando con los indios. 


Yo he conocido esta tierra 
en que el paisano vivía 
y su ranchito tenía 
y sus hijos y mujer— 
era una delicia ver 
cómo pasaba sus días. 
Ida, 1, 133-8 
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El poema no da referencias históricas precisas. El tiempo 

y el espacio están envueltos en equivalente atmósfera de 
¡ vaga indeterminación; pero, no obstante, pueden esbozarse 
tres períodos: la época de Rosas, a la que corresponde 
aquella edad feliz (hasta 1852); los gobiernos de Mitre 
.. (1862-1868) y Sarmiento (1868-1874) (“Don Ganza” es 
Martín de Gaínza, ministro de guerra) bajo los cuales sufre 
el protagonista sus desdichas, y la nueva era, que corres- 
“ponde más al autor que a su obra, en que se consolida la 
organización de la sociedad y de la justicia y se abren pers- 
pectivas de trabajo y de paz, con la definitiva conquista 
del desierto (1879) (Vuelta, V, 671-2). Vencido Rosas y 
unificado el país después de Pavón (1861) se extendió un 
contagioso afán de organización social, política y jurídica. 
Se trataba de difundir, y llegado el caso, imponer los mó- 

" dulos de la civilización curopca; de escalar en el menor 
tiempo los más altos niveles de progreso material y de re- 
finamiento urbano. La ciudad se contrapuso a la campaña. 
Son síntomas elocuentes la eliminación del indio de la pam- 
pa (la táctica ayudada por el telégrafo y el fusil moderno) 
y la consagración de Buenos Aires como capital de la Re- 
pública en 1880. Precisamente este año ha sido elegido para 
denominar a una generación, “la del Ochenta”, caracteri- 
zada por su curopeísmo, su refinamiento mundano, sus 
condiciones para destacarse en la “causerie” del club, en 
el “suelto” periodístico, en la polémica vivaz, en el paseo 
elegante. A espaldas de la ciudad, modernizada y embelle- 
cida, quedaba la pampa, que nada sabía ni quería saber 
de tan súbitos prodigios. Los gauchos quisieron seguir vi- 
viendo dentro de su mundo tradicional hasta que la reali- 

* dad del alambrado, del ferrocarril, de la inmigración en 
masa, de las instituciones todavía amorfas y torpes vinie- 
ron de consuno a intimarles rendición o muerte. Natural- 
mente el gaucho, por ser quien era, no pudo entregarse sin 
pelear. Nadie comprendió entonces que eran meros agentes 
de un enorme y complejo proceso que se manifestaba en 
esos choques de dos concepciones de la vida, de la econo- 
mía, de la sociedad: una que irradiaba de la urbe con ur- 
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gencia perentoria; otra que se aferraba al mundo configu- 
rado por la tierra y la tradición, al cual el hombre había 
amoldado funcionalmente su vida, sus condiciones, y sus 
ideales. La ciudad civilizadora y progresista invadía el 
campo para imponer los nuevos moldes, la organización ins- 
titucional, el engranaje de autoridad, jerarquía y subordi- 
nación con el que se esperaba imprimir marcha acelerada al 
enorme mecanismo del Estado. Pero frente a sí, la ciudad 
tenía la pampa que se dilataba hasta el horizonte, al parecer 
infinito. Y del seno de aquel desierto surgía la figura del 
gaucho, que al oponerse a ese programa oficial inflamó su 
ansiedad de soledad, exacerbó su individualismo y elevó 
al tope de los valores el goce espiritual y físico de la li- 
bertad. 

Los elementos con que el Estado contó para propagar e 
imponer sus sistema no fueron los adecuados. Por el con- 
trario, jueces y comandantes de campaña, alcaldes y fun- 
cionarios, eran con frecuencia resaca marginal de esa mi 
ma sociedad que debían prestigiar. Más próximo a sí mis- 
mo, el gaucho conoció otro integrante social nuevo; el ex- 
tranjero, inmigrante o contratado por el mismo Gobierno. 
No descubrió en el “gringo” ninguna de las condiciones de 
hombría y destreza ecuestre a las que él debía el señorío 
de su tierra y de su ambiente. Al verlo apañado y prote- 
gido, maturrango y amigo del trabajo “a pie” o de tareas 
serviles tras la reja de las pulperías, lo hizo blanco de su 
desprecio y de su rencor. 


Yo no sé por qué el Gobierno 
nos manda aquí a la frontera 
gringada que ni siquiera 

se sabe atracar a un pingo— 
¡si crerá al mandar un gringo 
que nos manda alguna fiera! 


No hacen más que dar trabajo, 
pues no saben ni ensillar— 
no sirven ni pa carniar, 
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y yo he visto muchas veces, 
que ni voltiadas las reses 
se les querían arrimar. 


Y lo pasan sus mercedes 
lengiietiando pico a pico— 
hasta que viene un milico 
a servirles el asao— 

y eso sí, en lo delicaos 
parecen hijos de rico. 


Si hay calor, ya no son gente, 
si yela, todos tiritan— 

si usté no les da, no pitan 
por no gastar en tabaco— 

y cuando pescan un naco 

uno al otro se lo quitan. 


Cuando llueve se acoquinan 
como perro que oye truenos— 
qué diablos —sólo son giienos 
pa vivir entre maricas— 

y nunca se andan con chicas 
para alzar ponchos ajenos. 


Pa vichar son como ciegos, 

no hay ejemplo de que entiendan, 
ni hay uno solo que aprienda, 

al ver un bulto que cruza, 

a saber si es avestruza 

o si es jinete, o hacienda. 


Si salen a perseguir, 

después de mucho aparato 

tuitos se pelan al rato 

y va quedando el tendal— 

esto es como en un nidal 

echarle giievos a un gato. 
Ida, V, 889-930 


De donde resulta que la temible línea de la “frontera” 
vino a ser para el gaucho zona de doble frente, igualmen- 
te nefando: hacia un lado la sociedad y el Estado, con sus 
instituciones opresoras y la resaca de su elemento humano, 
de todo lo cual el fortín era la expresión; hacia el otro, 
“tierra adentro” como se decía, el dominio del indio, con 
respecto al cual el gaucho fue a su turno agente de otro 
proceso paralelo al que él mismo sufría. Contribuyó a su 
derrota y a su exterminio sin intentar comprenderlo, no 
obstante que se trataba de los legítimos señores de la pampa. 


El indio. En Martín Fierro se habla extensamente del in- 
dígena, se describen sus tolderías, su vida en paz y en gue- 
rra, sus costumbres, sus bailes; se extrema la ponderación de 
la crueldad, de la holgazanería, de la astucia. 


Allá no hay misericordia 

ni esperanza que tener— 

el indio es de parecer 

que siempre matar se debe— 

pues la sangre que no bebe 

le gusta verla correr. 
Vuelta, 11, 229-34 


El Indio pasa la vida 
robando o echao de panza— 
la única ley es la lanza 

a que se ha de someter— 

lo que le falta en saber 

lo suple con desconfianza. 


Fuera cosa de engarzarlo 

a un indio caritativo— 

es duro con el cautivo, 

le dan un trato horroroso— 

es astuto y receloso, 

es audaz y vengativo. 
Vuelta, 1, 379-90 
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No hay una sola palabra que implique un intento de 
comprensión, y sólo se elogia su maestría para la doma y 
el adiestramiento del caballo, con lo cual el indio provo- 
caba no precisamente su admiración, sino su envidia. 


El indio que tiene un pingo 
que se llega a distinguir, 

lo cuida hasta pa dormir; 

de ese cuidao es esclavo— 

se lo alquila a otro indio bravo 
cuando vienen a invadir. 


Por vigilarlo no come 

y ni aun el sueño concilia— 

sólo en eso no hay desidia, 

de noche, les aseguro, 

para tenerlo seguro 

le hace cerco la familia, 
Vuelta, IV, 499-510 


Por eso, sólo huyendo del infierno cierto del fortín pu- 
dieron Fierro y Cruz preferir el suplicio probable de la 
toldería. Entre ambos abismos se extendía para el gaucho 
la franja de la “frontera”, en la cual sólo le quedaba con- 
fiar en Dios, en su caballo y en su facón. 


y pronto sin ser sentidos 
por la frontera cruzaron. 


Y cuando la habían pasao, 
una madrugada clara, 
le dijo Cruz que mirara 
las últimas poblaciones; 
y a Fierro dos lagrimones 
le rodaron por la cara. 
Ida, XIIL 2291-8 
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El gaucho y su mundo de cultura “folk”. A través de 
la personalidad de los gauchos que Martín Fierro nos ha- 
ce conocer podemos, pues, distinguir lo que corresponde 
al carácter individual de cada uno, como personajes de 
la obra, y lo que va integrando la figura genérica del 
gaucho como tipo y como elemento humano constituti- 
vo de la sociedad de su tiempo, A él se refiere Hernán- 
dez en muchos pasajes del poema que concuerdan con su 
prédica periodística y su actuación parlamentaria; la suerte 
y destino del gaucho es un “leit-motiv” y en cierto modo 
la razón de ser, la esencia del poema mismo: los cantos fi- 
nales de ambas partes y el VIII de la Ida no dejan lugar a 
dudas. 


Y ya con estas noticias 

mi relación acabé— 

por ser ciertas las conté, 
todas las desgracias dichas— 
es un telar de desdichas 
cada gaucho que usté ve. 


Pero ponga su esperanza 
en el Dios que lo formó— 
y aquí me despido yo, 
que he relatao a mi modo, 
males que conocen todos. 


Ida, XIIL, 2305-15 


Es el pobre en su orfandá 
de la fortuna el deshecho— 
porque naides toma a pecho 
el defender a su raza— 
debe el gaucho tener casa, 
escuela, iglesia y derechos. 


Y han de concluir algún día 
estos enriedos malditos— 


sn 
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la obra no la facilito, 

porque aumentan el fandango— 
los que están como el chimango 
sobre el cuero y dando gritos. 


Mas Dios ha de permitir 
que esto llegue a mejorar— 
pero se ha de recordar 
para hacer bien el trabajo, 
que el fuego, pa calentar, 
debe ir siempre por abajo. 
Vuelta, XXXII, 4823-40 


Al pobre al menor descuido 
lo levantan de un sogazo— 
pero yo compriendo el cas 
y esta consecuencia saco— 
el gaucho es el cuero flaco, 
da los tientos para el lazo. 


Y en lo que esplica mi lengua 
todos deben tener fe; 
ansí, pues, entiendanmé, 
con codicias no me mancho— 
no se ha de llover el rancho 
en donde este libro esté, 
Vuelta, XXXIII, 4847-58 


al saber que yo estoy muerto. 


Pues son mis dichas desdichas 
las de todos mis hermanos— 
ellos guardarán ufanos 
en su corazón mi historia— 
me tendrán en su memoria 
para siempre mis paisanos, 
Vuelta, XXXIII, 4876-82 


En cuanto al carácter del gaucho en general y de Mar- 
tín Fierro en particular, los rasgos sobre los que el poema 
más insiste son, por ejemplo, el valor, la arrogante altane- 
ría que no excluye la humildad ante lo que considera le- 
gítimamente superior, el integérrimo sentimiento de liber- 
tad (Ida, 1, VL, IX; Vuelta, 11 y II). La reciedumbre de 
su hombría no le impide confesar su llanto, agobiado por 
la tristeza, 


Quién no sentirá lo mesmo 
cuando ansí padece tanto!! 
puedo asigurar que el llanto 
como una mujer largué— 
ay mi Dios —si me quedé 
más triste que Jueves Santo. 
Ida, VI, 1015-20 


mordido por la amargura, 


Cuántas veces al cruzar 

en esa inmensa llanura, 

al verse en tal desventura 

y tan lejos de los suyos 

se tira uno entre los yuyos 

a llorar con amargura, 
Vuelta, IL, 181-6 


o conmovido por el dolor en que lo sume la muerte de 
Cruz. 


Aquel bravo compañero 

en mis brazos espiró; 

hombre que tanto sirvió, 

varón que fue tan prudente, 
+ por humano y por valiente 

en el desierto murió. 
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Y yo con mis propias manos, 
yo mesmo lo sepulté— 

a Dios por su alma rogué 

de dolor el pecho lleno— 


Vuelta, VIL, 931-40 


Tampoco trepida en confesar el miedo que lo embarga 
en trances difíciles pero otros sentimientos y emociones tie- 
nen expresión tan parca, que no se sabe si atribuirla a im- 
pasibilidad del modelo o a falta de aptitud del autor para 
expresar aquellas vibraciones del alma. Las palabras razo- 
nadoras y explicativas de Martín Fierro cuando, al volver 
a su pago, encuentra la tapera y sabe de la huída de su 
mujer (Ida, VI) y la escena del encuentro con sus hijos, 
después de tantos años de ausencia (Vuelta, X1) son ejem- 
plos de esa incomprensible frialdad que no es por cierto 
dolor reconcentrado y varonil. 

En cuanto al amor, no es mucho más expresivo. La mu- 
jer, a la que en Santos Vega Ascasubi asigna papel prota- 
gónico y reverencia dotándola de discreción y gracia, en 
Martín Fierro pasa a un último plano, Es cierto que hace 
su alabanza en términos abstractos (Vuelta, V) pero es para 
destacar el rigor de los indios con sus chinas; Cruz tam- 
bién exalta el amor que por su mujer sentía, pero es antes 
de contar que lo engañaba con el comandante (Ida, X). 
Por lo demás, el mismo Martín Fierro, salvo disculpar que 
la suya se haya ido con otro, mada hace por encontrarla 
ni por reconstruir su familia dispersa. Ante la ruina de la 
tapera, más recóndita tristeza brota de las cosas mismas y 
del maullido del gato casero que “venía como si supiera / 
que estaba de giielta yo” (Ida, VI, 1025-1026), que de las 
parsimoniosas reflexiones de Martín Fierro. 

Si no al amor, se rinde culto a la amistad, de la cual es 
cumplida representación la de Martín Fierro y Cruz. Las 
muestras de ternura y patetismo a que da lugar indican 
que era este sentimiento de los más intensos y el único aca- 
so capaz de traducirse con tanta inusitada expresividad. 


94 


” 


En el terreno de lo intelectual defiende Hernández con 
acento de convicción el valor de la experiencia (Ida, 11) y 
de lo que podríamos llamar, antinómicamente, “ciencia gau- 
cha”, frente al pretendido y soberbio saber de los pueble- 
ros, quienes lo desconocen en el gaucho, porque no saben 
aquilatar la prudente sabiduría que se requiere para ade- 
cuar funcionalmente la vida a las exigencias del ambiente 
y a las pautas de la tradición (Ida 1X; Vuelta, XXXII). 
Hasta la aptitud de poeta le quieren negar, como si no hu- 
biera payadores dotados con el don del canto, a quienes 
“las coplas les van brotando / como agua de manantial” 
(Vuelta, 1, 49-60). 

Salvo la evocación del tiempo dichoso en que Martín 
Fierro vivía con su mujer y sus hijos en su rancho, las de- 
más referencias a la familia son para presentar cuadros de 
orfandad y disgregación; sus hijos y el de Cruz han creci- 
do sin el apoyo del padre y cuando el más pequeño tuvo 
un tutor fue nada menos que el Viejo Vizcacha. La ausen- 
cia de familia organizada acarrea también la falta de toda 
mención a la vivienda, al rancho, por más modesto que 
sea. En la edad dorada, el fogón congrega a la familia y 
resulta creador de una grata atmósfera afectiva que aglu- 
tina a los seres que viven bajo el mismo techo. 


Y verlos al cair la noche 

en la cocina riunidos, 

con. el juego bien prendido 

y mil cosas que contar, 

platicar muy divertidos 

hasta después de cenar. 
Ida, 1, 193-8 


En la Instrucción del estanciero, Hernández asigna a la 
cocina de la estancia y del rancho trascendente función so- 
cial y psicológica. Pero salvo este cuadro lejano y desvaído, 
no hay más casa que los pajonales, o las taperas, o las ra= 
madas misérrimas, o el bendito levantado en las tolderías 
“con dos cueros de bagual” (Vuelta, TIL, 413-14). Si pasa- 
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mos al rancho de Vizcacha, cuyo inventario conocemos, no 
haremos sino confirmar esta impresión general (Vuelta, 
XVII. - 

Sólo cuatro versos se refieren a las comidas (Ida, 11, 247- 
50), salvo la mención de la carne de potro indígena, y eso 
también dentro de la evocación de los pasados tiempos; 
por el contrario la escasez, la hambruna y la indigencia 
son la norma; en cambio, la bebida peca por demasiado 
frecuente (por ej, Ida, IX, 1494-6; 1657-66). 

Algunas prendas de la indumentaria se citan sólo de pa- 
so (Ida, IX, 1499-1504), pues en general se trata de pil- 
chas lamentables y de verdaderos harapos. El equipo do- 
méstico es tan parvo, que al partir para la frontera lleva 
casi todo consigo. 


Y cargué sin dar más giieltas 
con las prendas que tenía, 
jergas, poncho, cuanto había 
en casa, tuito lo alcé— 
a mi china la dejé 
media desnuda ese día. 

Ida, MI, 367-72 


El facón, que es para el gaucho utensilio, cubierto y he- 
rramienta, es arma a la vez; por eso destaca su calidad 
cuando se ha hecho “de lima de acero” (Ida, VII, 1212). 
Las boleadoras, útiles en la caza, le sirven también para su 
defensa, 


El trabajo es sólo concebido a caballo y en faenas pasto- 
riles y ganaderas; la labor agrícola en las chacras del co- 
ronel de frontera, no es tanto un abuso del superior, como 
un vejamen para su condición de gaucho (Ida, 1H, 421- 
426). Las artesanías no son siquiera mencionadas. Las ta- 
reas con el ganado, a campo abierto, con ser rudas y exi- 
gir aptitudes notables y singular baquía, no las siente co- 
mo verdadero trabajo. Son un desfogue para su vitalidad 
y una escuela para sus destrezas camperas. 
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Cuando llegaban las yerras, 
¡cosa que daba calor! 

tanto gaucho pialador 

y tironiador sin yel— 

ah tiempo! — pero si en él 
se ha visto tantó primor. 


Aquello no era trabajo, 
más bien era una junción— 
y después de un giien tirón 
en que uno se daba maña, 
pa darle un trago de caña 
solía llamarlo el patrón. 
Ida, 11, 217-28 


Nada extraño es entonces que el caballo no sea menta- 
do con simples términos conceptuales, meramente designa= 
tivos. Las palabras con que se alude a él son particulari- 
zadoras, implican una nítida representación mental de la 
estampa, pelaje y calidad del animal, lo que se explica por 
la carga afectiva que el hombre de la pampa pone en todo 
cuanto se relacione con este compañero inseparable de su 
vida. En Martín Fierro rara vez se usa la voz genérica 
“caballo”; con perfecta adecuación a las circunstancias, se 
lo llama “redomón”, “flete”, “pingo”, “reyuno”, “potro”, 


“patrio de posta”, “sotreta”, “parejero”, “matucho”, o bien 
por el pelaje: “moro”, “oscuro tapao”, etc. Cuando el Hijo 
Mayor usa la palabra “caballo” la impregna de un hálito 
tan intenso de emoción, que la traslada del plano concep- 
tual para embeberla en lo afectivo; desde su calabozo “no 
cesaba de exclamar: / “¡qué diera yo por tener / un caballo 
que montar / y una pampa en que correr!” (Vuelta, XII, 
1919-1922). 

La caza degradada a imperioso recurso para subsistir, 
durante la estada en el fortín, cobra su plenitud casi épica 
en las boleadas de avestruces, faena en la que los indios, 
una vez adiestrados en el manejo del caballo, fueron maes- 
tros del gaucho (Ida, 1V, 677). 
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La vida aislada, el afán de soledad, las distancias enor- 
mes, las oportunidades escasas, fueron obstáculos para el 
desarrollo de la sociabilidad. Como en los tiempos de Fa- 

“ cundo, la pulpería o el almacén de campaña equivalente 
fueron el único escenario en el cual la gente se congregaba, 
ya para armar un “fandango”, ya para concertar una pa- 
yada. Como la bebida era siempre abundante, solían termi- 
nar en grescas, provocaciones y peleas. Cobijaba la pulpe- 
ría la mesa del juego de naipes o de dados para provecho 
del tahur, y a la vera del boliche se jugaba a la taba o se 
organizaban carreras (Ida, IV, V y Vuelta, c. X1 y XI). 

La vida de los personajes principales nos da una idea 
de la moral imperante, tanto individual como familiar y 
colectiva; pero además, ofrece el poema dos series bien 
conocidas de consejos que en cierto modo tipifican opuestas 
concepciones de la vida y de la conducta: los cínicos, rea- 

“listas y picarescos del Viejo Vizcacha y los mobles y pru- 
dentes de Martín Fierro a sus hijos, 


Siempre andaba retobao, 

con ninguno solía hablar— 

se divertía en escarbar 

y hacer marcas con el dedo— 
y cuanto se ponía en pedo 

me empezaba aconsejar, 


Me parece que lo veo 

con su poncho calamaco— 
después de echar un buen taco 
ansí principiaba a hablar: 
“Jamás llegués a parar 

a donde veás perros flacos”. 


“El primer cuidao del hombre 
es defender el pellejo— 

lleváte de mi consejo, 

fijáte bien en lo que hablo; 

el diablo sabe por diablo 

pero más sabe por viejo”. 
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“Hacéte amigo del Juez, 

no le dés de qué quejarse 

y cuando quiera enojarse 
vos te debés encoger, 

pues siempre es giieno tener 
palenque ande if a rascarse”. 


“Nunca le lleyés la contra 
porque él manda la gavilla— 
allí sentao en su silla 

ningún giiey le sale bravo— 
a uno le da con el clavo 

y a otro con la cantramilla”. 


“El hombre, hasta el más soberbio, 
con más espinas que un tala, 
aflueja andando en la mala 

y es blando como manteca— 
hasta la hacienda baguala 

cai al jagúel con la seca”. 


“No andés cambiando de cueva, 
hacé las que hace el ratón— 
conservate en el rincón 

en que empezó tu esistencia— 
vaca que cambia querencia 

se atrasa en la parición”. 


Y menudiando los tragos 

aquel viejo como cerro— 

“No olvidés”, me decía, “Fierro, 
que el hombre no debe crer, 

en lágrimas de mujer 

ni en la renguera del perro”. 


“No te debés afligir 
aunque el mundo se desplome— 
lo que más precisa el hombre, 
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tener, sigún yo discurro, 
es la memoria del burro 
que nunca olvida.ande come”. 


“Dejá que caliente el horno 
el dueño del amasijo— 

lo que es yo, nunca me aflijo 
y a todito me hago el sordo— 
el cerdo vive tan gordo 

y se come hasta los hijos”. 


“El zorro que ya es corrido 
dende lejos la olfatea— 

no se apure quien desea 
hacer lo que le aproveche— 
la vaca que más rumea 

es la que da mejor leche”. 


“El que gana su comida 

bueno es que en silencio coma— 
ansina, vos ni por broma 
querrás llamar la atención— 
nunca escapa el cimarrón 

si dispara por la loma”. 


“Yo voy donde me conviene 
y jamás me descarrío, 
lleváte el ejemplo mío 

y llenarás la barriga— 
aprendé de las hormigas, 

no van a un noque vacío”, 


“A naides tengás envidia, 
es muy triste el envidiar, 
cuando veás a otro ganar 
a estorbarlo no te metas— 
cada lechón en su teta 

es el modo de mamar”. 


“Ansí se alimentan muchos 
mientras los pobres lo pagan— 


como el cordero hay quien lo haga 


en la puntita, no niego— 
pero otros como el borrego 
toda entera se la tragan”. 


“Si buscás vivir tranquilo 
dedicáte a solteriar— 

mas si te querés casar, 

con esta alvertencia sea, 
que es muy difícil guardar 
prenda que otros codisean”. 


“Es un bicho la mujer 
que yo aquí no lo destapo— 


siempre quiere al hombre guapo, 


mas fijáte en la eleción; 
porque tiene el corazón 
como barriga de sapo”. 


“Y gangoso con la tranca, 

me solía decir, “potrillo, 
recién te apunta el cormillo 
mas te lo dice un toruno; 

no dejés que hombre ninguno 
te gane el lao del cuchillo”. 


“Las armas son necesarias, 
pero naide sabe cuándo; 
ansina si andás pasiando, 

y de noche sobre todo, 
debés llevarlo de modo 

que al salir salga cortando”. 


“Los que no saben guardar 
son pobres aunque trabajen— 
nunca por más que se atajen 
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se librarán del cimbrón— 
al que nace barrigón 
es al ñudo que lo fajen”. 


“Donde los vientos me llevan 
allí estoy como en mi centro— 
cuando una tristeza encuentro 
tomo un trago pa alegrarme; 

a mí me gusta mojarme 

por ajuera y por adentro”. 


“Vos sos pollo, y te convienen 
toditas estas razones, 

mis consejos y leciones 

no echés nunca en el olvido— 
en las riñas he aprendido, 
a no peliar sin puyones”. 


Con estos consejos y otros 
que yo en mi memoria encierro 
y que aquí no desentierro, 
educándome seguía— 

hasta que al fin se dormía 
mesturao entre los perros. 


Vuelta, XV 


Un padre que da consejos 

más que padre es un amigo, 
ansí como tal les digo 

que vivan con precaución— 
naide sabe en qué rincón 

se oculta el que es su enemigo. 


Yo nunca tuve otra escuela 
que una vida desgraciada— 
no estrañen si en la jugada 


alguna vez me equivoco— 
pues debe saber muy poco 
aquel que no aprendió nada. 


Hay hombres que de su cencia 
tienen la cabeza: llena; 

hay sabios de todas menas, 
mas digo sin ser muy ducho— 
es mejor que aprender mucho 
el aprender cosas buenas. 


No aprovechan los trabajos 

si no han de enseñarnos nada— 
el hombre, de una mirada 

todo ha de yerlo al momento— 
el primer conocimiento 

es conocer cuando enfada. 


Su esperanza no la cifren 
nunca en corazón alguno— 

en el mayor infortunio 

pongan su confianza en Dios— 
de los hombres, sólo en uno, 
con gran precaución en dos. 


Las faltas no tienen límites 

como tienen los terrenos— 

se encuentran en los más buenos, 
y es justo que les prevenga— 
aquél que deferos tenga, 

disimule los ajenos. 


Al que es amigo, jamás 
lo dejen en la estacada, 
. pero no le pidan nada 
ni lo aguarden todo de él— 
siempre el amigo más fiel 
es una conducta honrada. 
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Ni el miedo ni la codicia 

es bueno que a uno lo asalten— 
ansí no se sobresalten 

por los bienes que perezcan— 
al rico nunca le ofrezcan 

y al pobre jamás le falten. 


Bien lo pasa hasta entre pampas 
el que respeta a la gente— 

el hombre ha de ser prudente 
para librarse de enojos— 
cauteloso entre los flojos 
moderado entre valientes. 


El trabajar es la ley 
porque es preciso alquirir— 
no se espongan a sufrir 
una triste situación— 
sangra mucho el corazón 
del que tiene que pedir. 


Debe trabajar el hombre 
para ganarse su pan; 

> pues la miseria en su afán 
de perseguir de mil modos— 
llama en la puerta de todos 
y entra en la del haragán. 


A ningún hombre amenacen 
porque naides se acobarda— 
poco en conocerlo tarda 
quien amenaza imprudente— 
que hay un peligro presente 
y otro peligro se aguarda. 


Para vencer un peligro, 
salvar de cualquier abismo, 
por esperencia lo afirmo, 
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más que el sable y que la lanza— 
suele servir la confianza 
que el hombre tiene en sí mismo. 


Nace el hombre con la astucia 
que ha de servirle de guía— 
sin ella sucumbiría, 

pero sigún mi esperencia— 
se vuelve en unos prudencia 
y en los otros picardía. 


Aprovecha la ocasión 

el hombre que es diligente— 
y tenganló bien presente, 

si al compararla no yerro— 
la ocasión es como el fierro, 
se ha de machacar caliente. 


Muchas cosas pierde el hombre 
que a veces las vuelve a hallar— 
pero les debo enseñar 

y es bueno que lo recuerden— 
si la vergiienza se pierde 

jamás se vuelve a encontrar. 


Los hermanos sean unidos 
porque esa es la ley primera— 
tengan unión verdadera 

en cualquier tiempo que sea— 
porque si entre ellos pelean 
los devoran los de ajuera. 


Respeten a los ancianos, 

el burlarlos no es hazaña— 
-si andan entre gente estraña 
deben ser muy precavidos— 
pues por igual es tenido 
quien con malos se acompaña. 
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La cigijeña cuando es vieja 
pierde la vista —y procuran 
cuidarla en su edá madura 
todas sus hijas pequeñas— 
apriendan de las ci, 
este ejemplo de ternura. 


Si les hacen una ofensa, 

aunque la echen en olvido 
vivan siempre prevenidos; 

pues ciertamente sucede— 

que hablará muy mal de ustedes 
aquel que los ha ofendido. 


El que obedeciendo vive 
nunca tiene suerte blanda— 
mas con su soberbia agranda” 
el rigor en que padece— 
obedezca el que obedece 

y será bueno el que manda. 


Procuren de no perder 

ni el tiempo, ni la vergiienza— 
como todo hombre que piensa 
procedan siempre con juicio— 
y sepan que ningún vicio 
acaba donde comienza. 


Ave de pico encorvado 

le tiene al robo afición— 

pero el hombre de razón 

no roba jamás un cobre— 
pues no es vergiienza ser pobre 
y es vergiienza ser ladrón. 


El hombre no mate al hombre 
ni pelee por fantasía— 
tiene en la desgracia mía 


un espejo en qué mirarse— 
saber el hombre guardarse 
es la gran sabiduría. 


La sangre que se redama 

no se olvida hasta la muerte— 
la impresión es de tal suerte, 
que a mi pesar, no lo niego— 
cai como gotas de fuego 

en la alma del que la vierte, 


Es siempre, en toda ocasión, 
el trago el pior enemigo— 
con cariño se los digo, 
recuerdenló con cuidado— 
aquel que ofiende embriagado 
merece doble castigo. 


Si se arma algún revolutis 
siempre han de ser los primeros— 
no se muestren altaneros 

aunque la razón les sobre— 

en la barba de los pobres 
aprienden pa ser barberos. 


Si entregan su corazón 

a alguna mujer querida, 

no le hagan una partida 
que la ofienda a la mujer— 
siempre los ha de perder 
una mujer ofendida. 


Procuren, si son cantores, 

el cantar con sentimiento— 
no tiemplen el estrumento 
por sólo el gusto de hablar— 
y acostúmbrense 2 cantar 

en cosas de jundamento. 
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Y les doy estos consejos 

que me ha costado alquirirlos, 
porque desco dirigirlos, 

pero no alcanza mi cencia 
hasta darles la prudencia 

que precisa pa seguirlos. 


Estas cosas y otras muchas, 

medité en mis soledades— 

sepan que no hay falsedades 

ni error en estos consejos— 

es de la boca del viejo 

de ande salen las verdades. 
Vuelta, XXXII 


Dejando de lado el aspecto ético, y considerados am- 
bos pasajes con criterio puramente literario, es lo cierto 
que en el de Vizcacha volvió Hernández por sus fueros, 
dentro del cuadro más desvaído de la 2% parte, y pintó 
del Viejo un retrato magistral, viviente, imperecedero; por 
eso sus consejos perduran en la memoria del pueblo más 
que ningún otro pasaje del poema; en tanto que el Mar- 
tín Fierro doblegado y falso del canto XXXII no con- 
vence como figura humana, mera sombra de la recia per- 
sonalidad de la Ida, y por eso sus sensatos preceptos hue- 
nan a hueco y su sana moral se esfuma de la memoria de 
todos, junto con la endeble figura de su predicador. 

El derecho sufre la crisis a que aludimos al tratar igual 
tema en el Santos Vega de Ascasubi, y en su campo se 
manifiesta enconada la oposición entre la libertad indi- 
vidualista del gaucho y la organización institucional y ju- 
rídica que se dio al país después de 1852. Esta transfor- 
mación podía hacerse aceleradamente en los textos de los 
códigos, leyes y decretos y tenía sentido para la informa- 
ción actualizada y la mente prevenida de la gente de la 
ciudad; pero sorprendió al gaucho sin posible prepara- 
ción para el cambio, convencido de que él defendía legí- 
timamente su derecho, el que había sido en verdad su de- 


108 


recho positivo, pero arcaico en pocos años de intensa y 
trascendental elaboración legislativa. A eso hay que su- 
mar, por cierto, la errada aplicación de las nuevas nor- 
mas jurídicas por agentes pervertidos y dolosos pero que, 
a falta de mejores, eran los indispensables puntales de la 
imponente construcción jurídica que comenzaba a levan- 
cuya estabilidad había que salvar a toda costa: 
io del gaucho resultaba escrúpulo deleznable an- 
te la imperiosa exigencia de consolidar la estructura” del 
país. 

De todas sus desdichas se consuela el gaucho con el 
canto. Al iniciar tanto la Ida como la Vuelta, Martín Fie- 
rro exalta las virtudes de este don divino, de esta supre- 
ma facultad que lo eleva sobre el común de los mortales 
y es bálsamo para su alma lacerada. Pero Hernández so- 
brepone a esta lírica y desinteresada actitud espiritual y 
estética su propia preocupación militante y no reduce el 
canto a una efusión sentimental y artística, sino que lo 
convierte en una prédica redentora en cuya perdurabili- 
dad confía: “Pero yo canto opinando / que es mi modo 
de cantar”; “Lo que pinta este pincel / ni el tiempo lo 
ha de borrar...”; “Más que yo y cuantos me oigan / 
más que las cosas que tratan / más que lo que ellos rela- 
tan / mis cantos han de durar”; “Yo digo cuanto convie- 
ne / y el que en tal giieya se planta / debe cantar cuando 
canta / con toda la voz que tiene” (Vuelta, 1). 

Aunque, como he dicho, el poema integro puede ser 
interpretado como el canto de un payador, que hasta se 
acompaña con la guitarra, su eminente culminación está 
en la payada propiamente dicha, sostenida con el Moreno 
en los cantos XXIX y XXX de la Vuelta. 


Estoy pues a su mandao, 
empiece a echarme la sonda 
«si gusta que le responda, 
aunque con lenguaje tosco— 
en leturas no conozco 

la jota por ser redonda. 


109 


110 


Martín Fierro 


¡Ah! negro, si sos tan sabio 
no tengás ningún recelo; 
pero has tragao el anzuelo, 
y al compás del estrumento— 
has de decirme al momento 
cuál es el canto del Cielo, 


El Moreno 


Cuentan que de mi color 

Dios hizo al hombre primero— 
mas los blancos altaneros, 

los mesmos que lo convidan, 
hasta de nombrarlo olvidan * 
y sólo lo llaman negro. 


Pinta el blanco negro al diablo, 
y el negro, blanco lo pinta— 
blanca la cara o retinta 

no habla en contra ni en favor— 
de los hombres el Criador 

no hizo dos clases distintas. 


Y después de esta alvertencia 
que al presente viene a pelo— 
veré, señores, si puedo, 

sigún mi escaso saber, 

con claridá responder 

cuál es el canto del Cielo. 


Los cielos lloran y cantan 
hasta en el mayor silencio= 
lloran al cair el rocío, 

cantan al silbar los vientos— 
lloran cuando cain las aguas 
cantan cuando brama el trueno. 


Martín Fierro 


Dios hizo al blanco y al negro 
sin declararlos mejores— 
les mandó iguales dolores 
bajo de una mesrha cruz; 
mas también hizo la luz 
pa distinguir los colores. 


Ansí ninguno se agravie, 

no se trata de ofender— 

a todo se ha de poner 

el nombre con que se Hama= 
y a naides le quita fama 

lo que recibió al nacer, 


Y ansí me gusta un cantor 
que no se turba ni yerra— 
y si en tu saber se encierra 
el de los sabios projundos— 
decíme cuál en el mundo 
es el canto de la Tierra. 


El Moreno 


Es pobre mi pensamiento, 

es escasa mi razón— 

mas pa dar contestación 

mi inorancia no me arredra— 
también da chispas la piedra 

si la golpea el eslabón. 


Y le daré una respuesta 
sigún mis pocos alcances— 
forman un canto en la Tierra 
el dolor de tanta madre, 

el gemir de los que mueren 
y el llorar de los que nacen. 
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Martín Fierro 


Moreno, alvierto_que trais 
bien dispuesta la garganta— 
sos varón, y no me espanta 
verte hacet esos primores— 
en los pájaros cantores 

sólo el macho es el que canta. 


Y ya que al mundo vinistes 
con el sino de cantar, 

no te vayas a turbar, 

no te agrandes ni te achiques— 
es preciso que me espliques 

cuál es el canto del Mar, 


El Moreno 


A los pájaros cantores 

ninguno imitar pretende— 

de un don que de otro depende 
naides se debe alabar 

pues la urraca apriende hablar 
pero sólo la hembra apriende. 


Y ayúdame ingenio mío 
para ganar esta apuesta— 
mucho el contestar me cuesta— 
pero debo contestar 

voy a decirle en respuesta 
cuál es el canto del Mar. 


Cuando la tormenta brama, 
el Mar que todo lo encierra 
canta de un modo que aterra 
como si el mundo temblara— 
parece que se quejara 

de que lo estreche la Tierra, 


Martín Fierro 


Toda tu sabiduría 

has de mostrar esta vez 
ganarás sólo que estés 

en vaca con algún santo 
la noche tiene su canto 

y me has de decir cuál es. 


El Moreno 


No galope que hay aujeros, 

le dijo a un guapo un prudente— 
le contesto humildemente, 

la noche por canto tiene 

esos ruidos que uno siente 

sin saber de dónde vienen. 


Son los secretos misterios 

que las tinieblas esconden— 
son los ecos que responden 
au la voz del que da un grito, 
como un lamento infinito 
que viene no sé de dónde, 


A las sombras sólo el Sol 

las penetra y las impone— 

en distintas direciones 

se Oyen tumores inciertos— 

son almas de los que han muerto 
que nos piden oraciones. 


Martín Fierro 
Moreno, por tus respuestas 
ya te aplico el cartabón— 
pues tenés disposición 
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y sos estruido de yapa— 
ni las sombras se te escapan 
para dar esplicación. 


Pero cumple su deber 

el leal diciendo lo cierto— 

y por lo tanto te alvierto 

que hemos de cantar los dos— 
dejando en la paz de Dios 

las almas de los que han muerto. 


Y el consejo del prudente 
no hace falta en la partida— 
siempre ha de ser comedida 
la palabra de un cantor— 

y aura quiero que me digas 
de dónde nace el amor. 


El Moreno 


A pregunta tan escura 

trataré de responder— 

aunque es mucho pretender 

de un pobre negro de estancia— 
mas conocer su inorancia 

es principio del saber. 


Ama el pájaro en los aires 
que cruza por donde quiera— 
y si al fin de su carrera 

se asienta en alguna rama, 
con su alegre canto llama 

a su amante compañera. 


La fiera ama en su guarida 
de la que es rey y señor— 
allí lanza con furor 


esos bramidos que espantan— 
porque las fieras no cantan, 
las fieras braman de amor. 


Ama en el fondo del mar 

el pez de lindo color— 

ama el hombre con ardor, 
ama todo cuanto vive— 

de Dios vida se recibe 

y donde hay vida hay amor. 


Martín Fierro 


Me gusta negro ladino 

lo que acabás de esplicar— 
ya te empiezo a respetar 
aunque al principio me rey— 
y te quiero preguntar 

lo que entendés por la Ley. 


El Moreno 


Hay muchas dotorerías 

que yo no puedo alcanzar— 
dende que aprendí a inorar 
de ningún saber me asombro— 


mas no ha de llevarme al hombro 


quien me convide a cantar. 


Yo no soy cantor ladino 

y mi habilidá es muy poca— 
mas cuando cantar me toca 
me defiendo en el combate— 
porque soy como los mates: 
sirvo si me abren la boca. 
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Dende que elije a su gusto 
lo más espinoso elije— 

pero esto poco me aflige 
y le contesto a mi modo— 
la Ley se hace para todos 
mas sólo al pobre le rige. 


La Ley es tela de araña— 

en mi inorancia lo esplico, 

no la tema el hombre rico, 
nunca la tema el que mande— 
pues la ruempe el bicho grande 
y sólo enrieda a los chicos. 


Es la Ley como la lluvia 
nunca puede ser pareja— * 
el que la aguanta se queja, 
pero el asunto es sencillo— 
la Ley es como el cuchillo, 

no ofende a quien lo maneja. 


Le suelen llamar espada 

y el nombre le viene bien— 
los que la gobiernan ven 

a dónde han de dar el tajo— 
le cai al que se halla abajo 

y corta sin ver a quién. 


Hay muchos que son dotores 

y de su cencia no dudo— 

mas yo soy un negro rudo, 

y aunque de esto poco entiendo, 
estoy diariamente viendo 

que aplican la del embudo. 


Martín Fierro 


Moreno, vuelvo a decirte, 

ya conozco tu medida— 

has aprovechao la vida 

y me alegro de este encuentro 
ya veo que tenés adentro 
capital pa esta partida. 


Y aura te voy a decir 
porque en mi deber está— 
y hace honor a la verdá 
quien a la verdá se duebla, 
que sos por juera tinieblas 
y por dentro claridá. 


No ha de decirse jamás 
que abusé de tu pacencia— 
y en justa correspondencia 
si algo querés preguntar— 
podés al punto empezar 
pues ya tenés mi licencia. 


El Moreno 


No te trabes lengua mía, 

no te vayas a turbar— 

nadie acierta antes de errar— 
y aunque la fama se juega— 
el que por gusto navega 

no debe temerle al mar. 


Voy a hacerle mis preguntas 
ya que a tanto me convida— 
y vencerá en la partida 

si una esplicación me da— 
sobre el tiempo y la medida, 
el peso y la cantidá. 
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Suya será la vitoria 

si es que sabe contestar— 

se lo debo declarar 

con claridá, no se asombre, 
pues hasta aura ningún hombre, 
me lo ha sabido esplicar. 


Quiero saber y lo inoro, 
pues en mis libros no está, 
y su respuesta vendrá 

a servirme de gobierno— 
para qué fin el Eterno 

ha criado la cantidá. 


Martín Fierro 


Moreno te dejás cair 

como carancho en su nido; 
ya veo que sos prevenido 

mas también estoy dispuesto— 
veremos si te contesto 

y si te das por vencido. 


Uno es el Sol —uno el Mundo, 
sola y única es la Luna— 

ansí han de saber que Dios 

no crió cantidá ninguna— 

el Ser de todos los seres 

sólo formó la unid4— 

lo demás lo ha criado el hombre 
después que aprendió a contar. 


El Moreno 


Veremos si 2 otra pregunta 
da una respuesta cumplida— 


el Ser que ha criado la vida 
lo ha de tener en su archivo— 
mas yo inoro qué motivo 
tuvo al formar la medida. 


Martín Fierro 


Escuchá con atención 

lo que en mi inorancia arguyo: 
la medida la inventó 

el hombre para bien suyo— 
y la razón no te asombre, 
pues es fácil presumir— 

Dios no tenía que medir 


sinó la vida del hombre. 


El Moreno 


Si no falla su saber 

por vencedor lo confieso— 
debe aprender todo eso 
quien a cantar se dedique— 
y aura quiero que me esplique 
lo que sinifica el peso. 


Martín Fierro 


Dios guarda entre sus secretos 
el secreto que eso encierra, 

y mandó que todo peso 
cayera siempre a la tierra— 
y según compriendo yo, 
dende que hay bienes y males, 
fue el peso para pesar 

las culpas de los mortales. 
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El Moreno 


Si responde a esta pregunta 
tengasé por vencedor— 

doy la derecha al mejor— 

y respóndame al momento— 
cuándo formó Dios el tiempu 
y por qué lo dividió. 


Martín Fierro 


Moreno, voy a decir, 

según mi saber alcanza— 

el tiempo sólo es tardanza— 
de lo que está por venit= , 
no tuvo nunca principio 

ni jamás acabará— 

porque el tiempo es una rueda, 
y rueda es eternidi— 

y si el hombre lo divide 

sólo lo hace en mi sentir 

por saber lo que ha vivido 

o le resta que vivir. 


Ya te he dado mis respuestas, 
mas no gana quien despunta, 
si tenés otra pregunta 

o de algo te has olvidao, 
siempre estoy a tu mandao 


"Vuelta, XXX, 4049-365 


Ausente de los manuscritos hasta ahora conocidos, anó- 
mala por momentos en su métrica, autónoma por su temá- 
tica y su sentido, es sin duda pieza compuesta independien- 
temente y luego intercalada en el lugar que ahora ocupa. 
Aparte de la curiosa supervivencia de temas caros a los 
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contrapuntos españoles desde la Edad Media, este pasaje 
es, en su género, una de las obras maestras de Hernández. 
Reconociendo la modalidad tan criolla de la payada, Leu- 
mann ha mostrado la curiosa correspondencia de su am- 
biente y desarrollo con un desafío de cantores rusos narra- 
do por Iván Turgueneff en Relatos de mn cazador. Una 
prueba más de que el matiz típico y regional de la tradi- 
ción popular no amengua la universalidad de sus conteni- 
dos. 

Una de las más ricas vetas del Martín Fierro en su pa- 
remiología, adecuado material para que alguna vez se es- 
tudie el múltiple e interesantísimo proceso de folkloriza- 
ción que sin duda implica. En primer lugar, el haber asi- 
milado Hernández un riquísimo caudal de dichos y re- 
franes, atesorado por el pueblo de su tiempo como acervo 
tradicional y en parte antiquísimo, para reelaborarlo dán- 
dole la expresión poética que convenía y engarzando cada 
joyita en el pasaje oportuno. En segundo término, las crea- 
ciones puramente personales que se incorporaron al texto 
adoptando la forma sentenciosa, expresiva y a veces so- 
carrona del hablar gauchesco. Por fin, el desprendimiento 
posterior de expresiones refranescas que han ido adqui- 
riendo vida propia en el habla del pueblo, independiente- 
mente del contexto al cual pertenecen, y que se usan hoy 
sin saber o sin advertir su origen, con auténtica función de 
proverbio o refrán tradicional. 

El espíritu del gaucho, en general, es proclive a la in- 
terpretación supersticiosa de los fenómenos y a las concep- 
ciones animistas y mágicas que condicionan buena parte 
de su vida. A esto concurren, tanto los legados de la cul- 
tura tradicional, el tipo de su existencia y la modeladora 
presión ejercida por el ambiente familiar y social como la 
falta de escuelas, iglesias y otras instituciones de educación 
y catequesis. Las supervivencias indígenas son más bien es- 
casas, y considerado este aspecto en conjunto, comproba- 
'mos que para los habitantes de la pampa, contemporáneos 
de Martín Fierro, no llegó la preocupación por lo sobre- 
natural, mágico y supersticioso al grado de intensidad casi 
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obsesivo con que se manifiesta en otras regiones del país. 
Restringiendo la observación al libro que nos ocupa, este 
caudal es a su turno proporcionalmente menor que el ofre- 
cido por otras obras gauchescas. El Hijo Segundo cuenta 
que su amorosa historia estuvo entremezclada con adivinos, 
brujos, remedios mágicos, daños y contramaleficios (Vwel- 
ta, XIX), y ocasionalmente se dice que cuando los perros 
lloran es porque ven al demonio (Vuelta, XVII, 2703-8) o 
se alude al alma del Negro convertida en luz mala (Ida, 
VIL, 1257-64). 

En el terreno estrictamente religioso, el reconocimiento de 
Dios como Supremo Hacedor, así como la fe y la espe- 
ranza en El, manifestada sobre todo en momentos de tri- 
bulación y de prueba, señalan la actitud más general y 
reiterada en el poema. Se cree en el destino que el Cielo 
señala y se expresa sometimiento absoluto a la voluntad 
divina, así como gratitud por su protección y por su ayuda 
(Ida, XI y Vuelta, 11; VI, 787-83 IX; X, 1535-40; 
XXXII, 4622). 

Los dos preludios contienen sentidas invocaciones, y hay 
una consagrada a la Virgen (Ida, 1X, 1587-90). Los san- 
tos son objeto de devoción y a ellos se encomienda el hé- 
roe en trance difícil (/da, 1X, 1541). Signos exteriores de 
esta sincera religiosidad pueden verse en actitudes como 
la de arrodillarse o santiaguarse (lda, IX, 1646 y 1493). 
No parece haber figurado entre sus prácticas piadosas ha- 
bituales la oración, aunque se siente la necesidad espiritual 
de elevarse, por medio de ella, a Dios: “Y aumentaba mi 
aflicción / mo saber una oración / pa ayudarlo a bien mo- 
riv” (Vuelta, VI, 904-6), y más expresamente: “¡Dichoso 
en tan duro trance / aquél que sabe rezar!” (Vuelta, XI, 
1951-2), clama el Hijo Mayor desde su prisión. Cuando 
las plegarias no son fervorosa efusión del alma, sino ex- 
presión puramente verbal y rutinaria, sin contenido espiri- 
tual, provocan el tono humorístico, como en el relato que 
hace Picardía de los rezos a que lo obligaban sus tías y 
los trabucamientos que resultaban de sus tentaciones y des- 
atención (Vuelta, XXI, 3005-3084). Como dato curioso, 
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puede recordarse que en el manuscrito figura una estrofa, 
luego eliminada, en la que el tono festivo resulta de un 
juego de palabras con el Ave María, razón por la cual su- 
frió sin duda el expurgo. 

Hay también en el texto aisladas alusiones a nombres o 
pasajes bíblicos, como “aquel cuervo que no volvió del 
mandado” (Vuelta, V, 731-2) y “salen como unos Longi- 
nos...” (Vuelta, XXVIL, 3671). E h 

El Viejo Vizcacha nos da el macabro ejemplo del blas- 
femo que, aún en trance de muerte, no ceja en sus maldi- 
ciones al Padre Eterno “como a los santos benditos / pi- 
diéndole al diablo a gritos / que lo llevara al Infierno” 
(Vuelta, XVI, 2489-92). 

El Martín Fierro confirma lo que también otras fuentes 
literarias documentan: en el mundo gauchesco se trastrueca 
con facilidad la creencia verdadera en superstición; se me- 
caniza el rito en fórmula de contenido mágico más que re- 
ligioso; se llega al sacrilegio y a la blasfemia o bien a la 
sátira burlona; pero reconforta comprobar asimismo que en 
las encrucijadas definitivas de la vida salen a relucir, aún 
en sórdidas conciencias, las virtudes esenciales de fe, espe- 
ranza y caridad. 


Lengua, El poema está escrito, desde luego, en castella- 
no, pero con todos los matices propios del habla típica de 
los gauchos de la Provincia de Buenos Aires a mediados del 
siglo XIX. Aún suponiendo que esta última haya sido fiel- 
mente interpretada por el autor, debemos diferenciar la 
lengua que él usa en esta obra y la realidad lingiiística de 
los habitantes de la pampa bonaerense, pues con toda evi- 
dencia el hablar campesino tenía variantes locales dentro 
de ese extensísimo ámbito geográfico, equivalente en ex- 
tensión a España y Portugal reunidos; y esto sin contar las 
variaciones a través de sucesivas épocas históricas. Por otra 
parte, el habla gauchesca propiamente dicha, no equivale 
tampoco al habla popular argentina, pues en el país hay 
regiones lingilísticas muy diferenciadas, léxica y sintáctica- 
mente, ya por influencia de los diversísimos ambientes na- 
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turales y géneros de vida correlativos, ya por superviven- 
cias de los más importantes idiomas aborígenes que hasta 
hoy se mantienen en plena vigencia: quichua, guaraní, ma- 
puche y araucano. Y ninguno de éstos tiene relación con el 
habla del gaucho bonaerense, cuyas características más no- 
tables derivan tanto de sus peculiares deformaciones pro- 
sódicas como de conservatismos y arcaísmos castizos que 
por momentos lo aproximan tanto al castellano de los con- 
quistadores. 

Eleuterio F. Tiscornia ha estudiado en un documentado 
y erudito libro, La lengua de Martín Fierro, los aspectos 
fonéticos, morfológicos, sintácticos, estilísticos y métricos, 
todos abundantemente ejemplificados, con aducción de an- 
tecedentes españoles y paralelismo en otros textos gauches- 
cos. Se trata, pues, de un análisis con criterio de lingiiis- 
tica positiva y científica. Frente a ella ha surgido otra in- 
terpretación de la lengua gauchesca, diametralmente opues- 
ta, que no admite la legitimidad de este análisis académico 
y frio. Se ha puesto de relieve que, ya la peculiar índole 
del gaucho, sutil y socarrona con frecuencia, ya las alusio- 
nes a ciertos aspectos menudos de la vida material o espi- 
ritual, consabidos y captados por el paisano pero recóndi- 
tos a la visión no adaptada del erudito, tendieron lazos 
traicioneros y a veces pintorescos, en los que cayó ingenua- 
mente la interpretación académica. Leumann y Martínez 
Estrada creen que los idiomas deben ser considerados co- 
mo creación viviente y cambiante, por obra de la actividad 
espiritual y aún artística del pueblo. Los vicios prosódicos, 
por ejemplo, no serían tales, sino verdaderos indicios su- 
gerentes del carácter y modalidades colectivos. 

Por eso la lengua gauchesca tendría legítimamente su 
propia casticidad gracias a la cual ha logrado en cierto 
modo la americanización del castellano, como réplica del 
primer proceso de castellanización de América. 

Este matiz tan típico del habla gauchesca no autoriza a 
considerarla un dialecto ni mucho menos un idioma. Por 
el contrario, muchas de las peculiaridades actuales no son 
sino conservaciones y arcaísmos de la lengua castellana del 
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Siglo de oro. Infalibles caradores de lo añejo, como Me- 
néndez y Pelayo y Unamuno en el siglo pasado, Salave- 
rría y Azorín en el presente, han percibido el legítimo pa- 
rentesco. Y esta es, precisamente, una de las más fecundas 
comprobaciones que el Martín Fierro proporciona a la his- 
toria de la cultura hispánica. 

La lengua gauchesca, vista a través del Martín Fierro 
aparece robusta, concisa, sentenciosa, elíptica, concreta, en 
todo lo cual se diferencia de ciertas modalidades ciudada- 
nas que tienden más bien a la charlatanería, al tono ora- 
torio, a la locuacidad, a la redundancia, a la garrulería 
verbal. En aquélla advertimos un sano realismo, henchido 
de vida, como que se nutre de los materiales que propor- 
cionan el peculiar ambiente natural, las actividades y fae- 
nas, las experiencias del diario vivir. Esta urdimbre se re- 
laja a veces por puro hedonismo; adquiere, sobre todo en 
el diálogo, tesitura de payada con cierto suavizado tono 
de provocación, o cobra íntima agilidad zumbona, conser- 
vando un tono exterior mesurado y circunspecto, lo cual 
le presta esa intraducible socarronería tan difícil de captar, 


Métrica. El poema está escrito en octosílabos, único ver- 
so que empleó Hernández, incluidos su romance El viejo y 
la niña, el comentario al cuadro de Blanes y hasta los cie- 
litos atribuidos. Para el caso del Martín Fierro era sin du- 
da el más adecuado, no sólo por la íntima afinidad con el 
ritmo de la expresión oral que lo caracteriza sino por su 
tradición multisecular en el romancero, el folklore poético 
y la producción gauchesca de Hidalgo y de Ascasubi, En 
Hernández es siempre rotundo, conciso, pleno de sentido. 
Grave en su acentuación, carece de aliteraciones y refina- 
mientos artificiosos, pero, como todo ocrosílabo, es más 
variado y rico de lo que suele creerse gracias a sus acen- 
tos internos, a los períodos rítmicos y cláusulas métricas, a 
la existencia o falta de anacrusis. En otra ocasión apliqué 
al análisis de algunos versos de Martín Fierro las conclu- 
siones que Tomás Navarro Tomás expone y sistematiza. 
Como se podía suponer, se alternan en el poema octosíla- 
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bos de los cuatro tipos básicos: trocaico, dactílico, mixto 


a” y mixto “b”, cuyas resumidas características serían: 


tipo trocaico: — dos sílabas en anacrusis (anteriores al 
primer acento); 

— dos cláusulas métricas de dos sílabas ca- 
da una; 

— la primera con el tiempo marcado (pri- 
'mer acento, en la 3* sílaba); 

— la segunda con el tiempo débil; 

— el período rítmico, que comprende las 
dos cláusulas métricas y se extiende por 
lo tanto desde el primer acento (3% sí- 
laba) hasta la sílaba anterior al acento 
obligatorio de la penúltima sílaba; 

— la penúltima sílaba (7%) siempre acen- 
tuada; 6 

— fórmula de las cláusulas métricas: 2 — 2 


Ejemplo: al com / pás de / lá vi / gié / la 


PA 34.56% 2 8 
a 


tipo dactílico: — no tiene anacrusis; 
— dos cláusulas métricas de tres sílabas ca- 
da una; 
— la 1? con el tiempo marcado en la síla- 
ba inicial del verso (primer acento); 


— la 22 con el tiempo débil en la cuarta 
silaba; 


— el periodo rítmico se extiende desde el 


primer acento (1% sílaba) hasta la 62 sí- 
laba; 

— la penúltima sílaba (7%) siempre acen- 
tuada; 

— fórmula de las cláusulas métricas: 3 — 3, 
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Ejemplo: Pí / do a / los / Sán / tos / del / Cié / lo 


fala o e 


Tipo mixto “a”; fórmula de las cláusulas métricas: 2 — 3 
Ejemplo: A / quí me / pón / go a / can / tár (+1) 
Tipo mixto “b”: fórmula de las cláusulas métricas: 3 — 2. 


Ejemplo: Mas / án / deo / tro / crióllo pása 
A 


La estrofa predominante y típica del poema es la sexte- 
ta ajustada por lo general a este esquema: abbecb. Es crea- 
ción consagrada por Hernández y ha merecido el califica- 
tivo de genial, no sólo por sus características métricas, sino 
por su estructura interna y la perfecta adecuación de for- 
ma, estilo y contenido. El primer verso, libre, inicia la 
enunciación con destreza e invariable economía verbal, con 
palabras precisas e insustituibles. Esta especie de preludio 
se completa en el segundo verso, con el que se cierra la 
primera unidad interna de la estrofa. La segunda, formada 
por los versos 3% y 4? no siempre mantiene aquel alto ni- 
vel; decae o divaga a veces, para elevarse nuevamente a la 
culminación con los dos versos finales, de estirpe refra- 
nesca, que cierran por lo común la estrofa con rotundidez 
de sentencia. Es allí precisamente donde se advierte la ma- 
gistral asimilación del espíritu gaucho en sus más esenciales 
y sutiles atributos. Esta peculiar arquitectura es lo que da 
a la sexteta hernandiana su apariencia de poemita autóno- 
mo, de cuenta acabada en sí misma aunque enhebrada por 
la ilación del poema. 

No todas responden estrictamente a este canon. Hay di- 
versas anomalías e irregularidades que los críticos han tra= 
tado de explicar en cada caso. Así, por ejemplo, el dejar 
libre el quinto verso, añadir uno o dos a la estrofa, roman- 
cear la rima de algunas sextetas (de la payada), etc. 

Se usan además cuartetas y redondillas (también con 
algunas alteraciones) y por fin el romance que hace el ofi- 
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cio de nexo, de acotación en pasajes secundarios y margi- 
nales. Acaso por tal causa esta forma métrica coincide con 
los puntos más bajos en cuanto a tensión creadora y aliento 
poético. 

La rima, salvo en el romance, es consonante, pero no 
de manera rigidamente retórica; hay casos de asonancia 
y de formas intermedias que más podrían llamarse conso- 
nancias falsas o fracasadas. 


Destellos de una remota tradición cultural. Las culturas 
de tipo “folk” van incorporando a lo más entrañable de 
su patrimonio elementos procedentes de una tradición cul- 
tural, con frecuencia remota en el tiempo y lejana en el 
espacio, según quedó dicho en el capítulo primero. Tal como 
pueden ser determinados en la realidad de la vida popu- 
lar, así también surgen del análisis de obras literarias que 
fidedignamente la reflejan. Martín Fierro está en este 2aso, 

Aquí, por razones de brevedad, mencionaré pocos ejem- 
plos, algunos muy notorios y otros más sutiles que adquie- 
ren significación interpretados desde esta perspectiva. Por 
otra parte, no hago distinción entre aquellos rasgos que ini- 
ciaron su migración americana desde un alto nivel cultu- 
ral, propio del refinamiento de ambientes letrados y aque- 
llos otros que hubieran cumplido en España su proceso de 
folkslorización, cualesquiera hayan sido sus orígenes. 

Como se acaba de ver en los párrafos anteriores, la len- 
gua castellana fue uno de esos bienes y otro fundamental 
es el verso octosílabo, de tan honda raíz popular y tan 
excelsa floración literaria. 

Precisamente el primer octosilabo de Martín Fierro im- 
vita a un comentario en ese sentido. Hernández, poeta tan 
original, tan único, de tanta fuerza creadora, comienza pa- 
radójicamente su poema con un verso que no es propio. 


“Aquí me pongo a cantar...” 
es casi una fórmula de iniciación, que aparece en romances 
y coplas españoles e hispanoamericanos en el curso de si- 
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glos. Entre tantas, recordemos la copla que Ciro Bayo in- 
cluye en su “Romancerillo”: 


“Aquí me pongo a cantar 
abajo de este membrillo, 

a ver si cantando alcanzo 

ls astas de este novillo”.* 


Considerando sólo el verso inicial, comprobamos que era 
popular, anónimo, oral y tradicional en tiempos de Her- 
nández y suponemos que él lo habrá oído a los gauchos 
cantores que conoció en su vida andariega. 

De ese nivel folklórico lo elige Hernández para iniciar 
su poema, convirtiéndolo en “proyección” del folklore en 
la poesía individual. Esto encierra una significación que 
conviene destacar: su propósito de continuidad de una tra- 
dición poética popular, más que un afán de originalidad; 
su advertencia, desde el verso inicial, de que Martín Fierro 
hunde su raíz en el folklore poético del gaucho, enriqueci- 
do con el caudal de romances y coplas que desde el siglo 
XV constituye hasta hoy lo principal del folklore literario 
de los pueblos hispanoamericanos, sin que muestro gaucho 
haya sido excepción. 

Como caso en cierto modo inverso, es también signifi- 
cativa la mención en el verso 2? de la “vigiiela”, como pa- 
labra ya entonces arcaica, para designar la guitarra, aun- 
que no se trate de instrumentos idénticos. En efecto, en 
tiempos de Lope de Vega y de Cervantes, la vihuela era de 
mayor tamaño que la guitarra de entonces, tenía seis ór- 


* Roberto Lehmann-Nirsche, sastreando antecedentes de Santos Vega, recogió 
otra versión casi idéntica, encadenada con la siguiente: 


“Si este novillo me mata 
10 me entierren en sagrado, 
entiérrenme en campo verde 
donde me pise el ganado”. 

Cómo curioso antecedente que cito sólo de paso, estos últimos wersos fueron 
atribuidos popularmente al payador Santos Vega, con lo cual este par de coplitas 
se vincula con nuestro folklore legendario y a la vez con grandes poemas de mues- 
sra literatura, como el Sentos Vega de Rafael Obligado y el Martín Fierro, según 
lo estamos viendo, 
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denes de cuerdas y se usaba en ambientes propios de una 
cultura=rica, refinada y señorial, 

La guitarra popular no pasaba de cuatro cuerdas, que 
llegaron a cinco a mediados del siglo XVI y sólo más tar- 
de adquirió el tamaño y estructura con que hoy la cono- 
cemos. 

Este fue el instrumento de los gauchos, pero ellos la 
nombrarían “vigúela”, confirmando su tendencia a la len- 
gua arcaica, aunque amoldada a la prosodia regional. Lo 
que aquí me interesa destacar es el uso popular de ese tér- 
mino arcaizante, propio de épocas pretéritas y patrimonio 
de una sociedad refinada que en la España lejana del Siglo 
de oro hizo de la vihuela un exponente de su arte exquisito. 
Y esto no es sino un ejemplo más de un rasgo caracteri- 
zador de toda cultura “folk”, como fue la de nuestro gau- 
cho: el de asimilar funcionalmente, dándoles un matiz tí- 
pico y regional, elementos provenientes de una “tradición 
cultural superior”. 

Otras comprobaciones pueden hacerse, siguiendo el mis- 
mo esquema conceptual, con otros pasajes de Martín Fierro. 

Están sin duda en la memoria de todos los famosos con- 
sejos del Viejo Vizcacha: varios de ellos, en una indefinida 
etapa anterior a Hernández, vivieron en el pueblo como 
dichos, refranes o fórmulas en que cristalizó la experiencia 
irónica y retozona del gaucho. Esa sustancia es la que el 
poeta troqueló en sus propios versos y engarzó acertada- 
mente en las estrofas. Una vez más, el folklore se trasmutó 
en poesía, 

Por fin, un ejemplo correlativo al de la vihuela puede 
surgir de algunos de los temas de la payada con el Moreno: 
cuál es el canto del Cielo, de la Tierra, del Mar y de la 
Noche, o bien para qué creó Dios la cantidad, la medida, 
el peso y el tiempo. Estos asuntos abstractos, profundos, 
filosóficos, no son caprichosa invención de Hernández. El 
los ha captado de la tradición popular, que los mantiene 
y remodela desde la remota Edad Media, pues fueron te- 
mas que florecieron en el clima propicio de otra cultura, 
meditativa y profunda. Inspiraron a los trovadores, se lu- 
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cieron en los contrapuntos y “tensones” poéticos (amtece- 
dente medieval de nuestras payadas) y nutrieron el reper- 
torio de juglares y cantores populares de América, como 
aquel Domingo Díaz, de quien nos habla Juan Alfonso Ca- 
rrizo, el payador famoso en el Tucumán de mediados del 
siglo XIX. Los más altos niveles y exponentes del arte de 
cada época histórica, como el de la poesía trovadoresca por 
ejemplo, son sustituidos por el giro, cada vez más acelera- 
do, de la civilización, y las ciudades las sepultan en el 
olvido; pero a Dios gracias mo mueren; a veces trasmigran 
al seno de culturas “folk” y el pueblo los adapta y revi- 
taliza. Por eso los temas de las payadas de antaño tienen esa 
extraña resonancia medieval. Es mérito de Hernández el 
haber comprendido esta curiosa actitud del pueblo y haber 
retomado aquellos temas para dar testimonio de una tra- 
dición secular revitalizada con sus dotes de auténtico poe- 
ta. Aquellos dos primeros versos de Martín Fierro mues- 
tran en síntesis admirable cómo el poeta ha sabido asimi- 
lar, reelaborándolos, los más auténticos caudales de todo 
folklore. 

Por una parte, lo que el pueblo recibe, por trasmisión 
empírica y oral, convirtiéndolo en tradición folklórica, a 
despecho de los siglos y las distancias (como en el caso del 
verso ““Aquí me pongo a cantar ...”). Y no con pasiva do- 
cilidad, sino como resultado de un proceso que implica intui- 
tiva selección, adaptación funcional a las propias necesi- 

_dades y gustos, asimilación cultural y por fin trasmisión 
tradicional, 

Por otra parte, lo que toda cultura tipo “folk” adquiere, 
mediante idéntico proceso, en forma decantada y típica: 
los elementos que otrora nutrieron las excelencias de una 
tradición cultural superior, tal como la que hace quinientos 
años expresaba las efusiones de su alma, en la España del 
Siglo de oro, al son de la vihuela señorial y palaciega, o 
tal como la que hace un milenio inspiraba temas que en- 
frentaban al poeta con los misterios de la vida, del mundo 
y del destino trascendente del hombre. 
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Personajes: Martín Fierro. Pocos temas de nuestra lite- 
ratura han dado lugar a más interpretaciones y juicios que 
el de la personalidad de Martin Fierro; agregar uno más 
carecería de valor e interés. Intentaré, en cambio, la difí- 
cil empresa de sistematizar los análisis más penetrantes y 
los enfoques más acertados a fin de que, sinópticamente, 
se tenga una versión congruente e integral del complejo 
personaje. Más que complejo: su figura se integra con imá- 
genes que se proyectan en planos de distinta profundidad 
y no se mantiene invariable e intacta, sino que se transfor- 
ma a lo largo del poema, ya por expresa determinación, 
ya tan sutil y tácitamente, que hasta parece que el cambio 
se hubiera operado, no por deliberado propósito del autor 
sino a pesar de él, Por lo tanto podemos distinguir los si- 
guientes aspectos. 

19. El carácter de Martín Fierro considerado individual- 
mente, como criatura que, aún nacida del arte, tiene perso- 
nalidad y temperamento perfectamente caracterizables. En 
las páginas que anteceden han sido presentadas diversas fa- 
cetas y aquí, como resumen, basta decir que lo conocemos 
como de temple viril, valiente pero no bravucón, pues que 
condiciona su valor con prudencia, sensatez y mesura; so- 
brio en la expresión de sus sentimientos, lo que no excluye 
el llanto varonil; casto y noble, cultiva la amistad como 
un supremo bien; experimentado, eficiente y capaz en re- 
lación con las necesidades de su vida, dado el ambiente y 
las circunstancias en que se desenvuelve: por eso el trabajo 
a campo abierto no le arredra, aunque no pueda decirse 
que es laborioso y disciplinado; sagaz y penetrante, es de- 
cir “alvertido” y “dispierto”; individualista y ansioso de 
soledad, tiene perfecto sentido de la injusticia social y lu- 
cha, con reacción instintiva, contra la iniquidad organizada; 
es anti-civilizado en cuanto no se aviene a los regímenes 
ciudadanos, pero es también anti-gregario en cuanto se ha 
diferenciado radicalmente de la existencia autóctona del 
indio; y, sobre todas las cosas, es cantor, vale decir, artista 
en el más esencial sentido de la palabra. 
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Tal es la imagen que surge de sus confidencias, de sus 
lamentos y de sus rebeldías, expresadas en su canto, 

2%. Pero una cosa es la tesitura espiritual, Íntima, y otra 
la conducta externa, los hechos materiales y concretos de 
su acción. En este aspecto parece que Hernández hubiera 
infundido en el personaje una fuerza trágica haciéndolo 
protagonista trascendente de un destino que es arrastrado 
por un verdadero “fatum” y por lo mismo no pertenece a 
Martín Fierro considerado individualmente, sino en cuanto 
es representación y cifra del gaucho mismo. Parece por 
eso ocioso y un poco ingenuo tratar de buscar en docu- 
mentos policiales y militares datos acerca de un hombre 
llamado como el héroe que haya podido estar aquí o allá 
por aquellos años. Nunca las desgracias que Martín Fierro 
soporta serían relación de episodios biográficos reales, sino 
un “telar de desdichas” donde cualquier gaucho de su tiem- 
po pudo entretejer los hilos de su propia existencia. Es 
cierto que calificado cada acto fría y aisladamente, con 
espíritu de sumariante policial, resulta Martín Fierro pen- 
denciero, asesino, reincidente, desertor, haragán, borracho, 
mal esposo y padre desamorado. Cada una de estas califi- 
caciones tiene en el poema mismo abundante justificación. 
Pero éste es precisamente el destino, el trágico destino al 
que las circunstancias sociales, políticas, jurídicas y económi- 
cas de entonces pudieron precipitar a hombres fundamen- 
talmente buenos y tan aptos para cumplir función prove- 
chosa y benemérita, como lo habían probado en la etapa 
de la economía pastoril, en la guerra de la Independencia, 
en la lucha de dos siglos contra el indio de la pampa. 

Un común impulso arrebata a estas criaturas; su indivi- 
dualismo aislante, su ansia de soledad. Este sentimiento es 
verdadero motor estilístico en el Martín Fierro, según lo 
ha demostrado Arturo Berenguer con su fino y sagaz aná- 
lisis. Soledad libre y natural en la “edad dorada”, tan in- 
génita y auténtica que ni siquiera es consciente. Cuando 
esta aspiración de soledad debe insertarse en un orden ins- 
titucional, en un sistema dotado de autoridad, jerarquías, 
subordinación y obligaciones, se produce el conflicto y se 
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yergue la rebeldía. Reacción instintiva contra la injusticia, 
a la que no puede oponer sino la venganza ciega e inde- 
terminada, que es otra injusticia, aunque menos perdona- 
ble. Por eso no puede concebirse al héroe como a un pala- 
dín, señor “palatino” que actúa como “defensor denodado 
de alguna persona o cosa”. Herido el organismo social pone 
en juego sus recursos jurídicos y policiales, y entonces el 
protagonista que paladea su soledad de prófugo, debe de- 
fenderla con su sangre y huir por fin en busca de la ries- 
gosa y tremenda soledad de la toldería; allí estará recluido, 
segregado, como estuvo en el ámbito de la pampa, en el 
seno de la sociedad, en las filas del ejército. Esta épica 
grandeza del héroe, solo contra todo, el dramático aliento 
de esa soledad irremediable, se quiebran al aparecérsele un 
compañero y se esfumen definitivamente cuando, contrito 
y maleado, vuelve a insertarse en la sociedad, que sigue 
tan imperfecta como antes. 

Por eso el autor, en un último esfuerzo, ya infructuoso, 
trata de salvar esa vocación insobornable de soledad con 
ese final, tan poco convincente en otro sentido; encontra- 
dos los hijos, cambian todos de nombre y parten hacia 
distintos rumbos, a hundirse de nuevo en su destino de 
soledad, sin más compañía que sus recuerdos. 

3%. La presión de estos mismos hechos exteriores, ajenos 
al desarrollo espontáneo de la sicología del protagonista, 
provocan, en dos situaciones culminantes, cambios brus- 
cos en su actitud, que es casi como decir en su carácter en 
cuanto se traduce en conducta. Ante el cuadro de su ran- 
cho destruido y de su familia deshecha dice: “Yo juré en 
esa ocasión / ser más malo que una fiera”. (Ida, VI, 1013- 
4). En lo más arduo de su trance con la partida, dice en 
cambio: “,..si me salva / la Virgen en este apuro, / en 
adelante le juro / ser más giieno que una malva” (Vuelta, 
IX, 1587-90). Y en efecto, en ambos casos se producen 
sendas alteraciones en su modo de ser y de actuar. 

49. La crítica ha señalado la perplejidad que invade al 
lector cuando advierte la fundamental transformación de 
carácter de Martín Fierro, a contar del momento en que se 
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encuentra con Cruz. La magistral estampa, poderosa y re- 
cia, fundida en una pieza, parece desde ese instante ablan- 
darse y convertirse en bien modelada figura de cera. Por 
eso se ha hecho notar que a partir de este pasaje comienza 
en realidad la segunda parte del poema, si atendemos a la 
fisonomía espiritual del personaje. Tiscornia cree que Her- 
nández ha querido deliberadamente presentar en una el 
tema de la persecución, y en la otra la de la asimilación, 
derivando de este diferente propósito todo lo demás. Mar- 
tínez Estrada lo atribuye a la distinta posición social y 
política que el autor ocupaba al elaborar cada una de las 
partes, a posibles influencias de la crítica y a opiniones de 
amigos y correligionarios cuyo partido él apoyaba desde 
sus bancas legislativas. Berenguer opina que al elaborar la 
Vuelta, Hernández sufrió “el influjo del normalismo peda- 
gógico vivido por el país hacia las vísperas del 80” e in- 
sensiblemente convirtió la narración de tono épico y sus- 
tancia romántica en discurso o sermón laico dirigido a un 
público. Y en consecuencia, el cambio del carácter de Mar- 
tín Fierro no obedece a motivos extrínsecos sino reside en 
la entraña misma de la concepción poética; “se debe a que, 
exhausto el tema, éste sin remedio comienza a involucio- 
nar”; “los escrúpulos son rigurosamente artísticos; es un 
problema estético de motivo exhausto y reconstituido”. 
Cualquiera sea la causa, el Martín Fierro de la Vuelta 
es sólo la sombra del primero, salvo el momento del res- 
cate de la cautiva, en que readquiere su temple. Los ye- 
rros cometidos en su actitud de rebeldía se dignificaban en 
cuanto eran la condición para redimir a sus hermanos gau- 
chos. Pero él mismo parece ignorar su significado al ex- 
presar arrepentimiento, al tratar de cohonestar con argu- 
mentos falaces las propias faltas, al convertirse en predi- 
cador cuyos actos no sustentan sin embargo su doctrina. 
5%. Por último surgen los múltiples Martín Fierros reela- 
borados por la crítica, los panegiristas, los fanáricos. Sirve 
a múltiples fines, desde la admiración sincera al patriote- 
rismo deleznable. El protagonista puede ser así héroe épico, 
paladín cristiano, prototipo de gaucho, expresión del hom- 
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bre argentino, símbolo de la nacionalidad, etc., etc. Pero 
todo esto, como se ve, es ajeno y posterior al poema, por 
lo mismo extra literario, y en consecuencia ajeno a mi co- 
metido actual. 


Otros personajes. El segundo en importancia es Cruz, 
cuyo biografía apócrifa escribió con tanta agudeza Jorge 
Luis Borges. No podemos aquí entrar en el tema, bastando 
decir que del implacable análisis, literario y psico-analíti- 
co, que de él hace Martínez Estrada, queda reducido a una 
piltrafa humana. Considerándolo desde fuera, sin escu- 
driñar en su alma, confirma con su historia la suerte co- 
mún del gaucho; provoca en Martín Fierro un cambio fun- 
damental de actitud y carácter, y demuestra hasta qué pun- 
to la amistad era un valor y un o que supera en 
intensidad al amor. 

El Viejo Vizcacha, proceda o no del tío Lucas del Dia- 
blo mundo de Espronceda, es una de las obras maestras 
entre las creaciones hernandianas. Cínico, ladino, misógi- 
no, intemperante, blasfemo, su imagen es vívida e imbo- 
rrable. Su pupilo, el Hijo Segundo, así como el Mayor son 
figuras esfumadas en comparación con las principales. Pi- 
cardía se ha despojado de los rasgos que la vida de la 
pampa imprime a sus auténticos representantes y, al tratar 
de asimilarse al ambiente marginal y dudoso de la sociedad 
urbana, ha quedado como tipo de un pícaro criollo cuyo 
carácter y conducta reflejan la hibridez de su formación. 

Martínez Estrada destaca la maestría con que Hernán- 
dez modeló al Moreno de la payada, a quien considera la 
última de las grandes figuras. Los demás, son para él “per- 
sonajes secundarios”, como jueces, comandantes y gente 
de esta laya; el Ñato, la Bruja, las Tías, la Mulata; los 
gringos: el del organito y la mona, el Centinela, el Inglés 
zanjiador, el Mercachifle; entre ellos, evocado en una es- 
trofa magistral, el Gringuito cautivo; la Negra y su acom- 
pañante; el Gaucho pendenciero, etc. Las figuras femeni- 
nas son todas muy borrosas, a diferencia de aquellas de 
primer plano del Santos Vega. 


136 


Los indios aparecen como personaje colectivo; muchos 
versos se destinan a describirlos, pero siempre como con- 
junto, como masa gregaria e indiferenciada; de ella se des- 
tacan algunas individualidades, como los contendientes de 
Martín Fierro, o el Hijo del cacique, pero sin definir su 
personalidad humana y autónoma. 

Por fin, quedan los “personajes inadvertidos” y hasta 
presupuestos, como los oyentes para quienes el poema es 
cantado y de los cuales se desprende en fugaz e intenciona- 
da aparición, el que corrige al Hijo Segundo en su relato. 
Es curioso que sólo Martín Fierro tenga nombre y apelli- 
do; todos los demás son sólo nombres, simples apodos o 
figuras innominadas, La atmósfera de indeterminación que 
envuelve el paisaje, la historia y toda referencia a un vivir 
concreto y localizable se advierte tambiéne en esto. Acaso 
Hernández intuyó que era ese un nuevo modo de fayorecer 
la ubicua perennidad de su creación. 


Término del ciclo: Martín Fierro, germen de folklore con- 
temporáneo. Con este somero análisis de aspectos fundamen- 
tales de Martín Fierro voy llegando al fin de la jornada. La 
primera conclusión que surge no hace sino comprobar, una 
vez más, que se trata de obra muy personal, de autor no 
sólo conocido sino glorificado, que como ninguna otra de 
nuestra literatura se multiplica en textos escritos, en edi- 
ciones cada vez más valiosas y en otras formas moderní- 
simas de difusión, como las audiciones radiales y televi- 
sivas; es tema de estudio en los colegios y de investigación 
en cátedras e institutos universitarios; suscita incesantes co- 
mentarios y exégesis, glosarios y ensayos críticos; tiene pres- 
tancia de obra maestra, reconocida a través de numerosas 
traducciones por los públicos más dispares del mundo y 
valorada a la vez en los ambientes internacionales, como 
lo demuestra su incorporación a la Collection Unesco d'oen- 
wres représentatives (París, 1955) 

Por mi parte puedo agregar, utilizando sin nuevas acla- 
raciones la terminología propuesta, que es la más notable 


137 


expresión de nuestra “literatura folklórica de tema gau- 
chesco”, porque como ninguna otra hasta ahora hunde sus 
raíces en la tradición local, sin desmedro de sus contenidos 
universales, nutre su fuerza e inspira su belleza en la vida 
del pueblo de la pampa. Ese pueblo gaucho, en la época que 
el poema evoca, constituía una sociedad de tipo “folk” que 
disfrutaba su correlativa cultura “folk”, uno de cuyos bie- 
nes era (como en casos equivalentes de todos los tiempos y 
latitudes) el folklore poético, vale decir, lo que ese pueblo 
había adoptado, con asimilación funcional, y había hecho 
perdurar, colectiva y anónimamente, a través de genera- 
ciones, en constante reelaboración creadora. 

De ahí mi insistencia en distinguir conceptualmente el 
“folklore poético del gaucho” de su “proyección” en la li- 
teratura individual y escrita, representada en este caso por 
Martín Fierro y las otras obras que en nuestra historia li- 
teraria suelen denominarse “poesía gauchesca”. 

En el caso de la obra de Hernández, hay todavía algo 
más notable y es que su condición de obra poética indivi- 
dual y única no haya impedido que sea paralelamente ger- 
men de folklore contemporáneo en un excepcional proceso 
de folklorización temprana que algunos fragmentos han 
cumplido en poco más de cincuenta años. 

Es sabido que su popularidad fue enorme al publicarse 
y que a ello contribuyeron las múltiples ediciones (legíti- 
mas y fraudulentas) con cientos de miles de ejemplares, y 
su reproducción íntegra o parcial en periódicos varios; pero 
lo que en nuestros días se comprueba es que versos sueltos, 
cuartetas, sextinas, etc., han cumplido aceleradamente la 
trayectoria de vuelta a su fuente, cerrando así el ciclo de 
este proceso cultural, que enlaza folklore y literatura en un 
ir y venir al parecer universal y eterno, 

En el caso de Martín Fierro esto se ha cumplido no sólo 
en la pampa y regiones aledañas, sino en los más remotos 
rincones del país, a miles de kilómetros de su centro de dis- 
persión originario. 

Comunidades de auténtica cultura “folk” han incorpo- 
rado a su acervo poético aquellos fragmentos y los can- 
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tan, reelaborándolos en variantes, como cuadra a una legí- 
tima tradición popular. 

En la región noroéstica de nuestro país, por ejemplo, los 
cantores podrán ignorar el nombre de Hernández y la exis- 
tencia de su obra, y aún conociéndolos, no asociarlos a de- 
terminadas coplas cuyo estilo se identifica con millares de 
otras que salen a relucir en las fiestas y ocasiones propicias. 

Rafael Jijena Sánchez, en una colaboración publicada en 
la revista Selecciones follelóricas mos aporta el testimonio 
de que hace más de treinta años, en Tucumán, conoció a 
un cantor santiagueño quien, acompañándose con la gui- 
tarra, cantaba entre otras composiciones: 


Por culpa de una mujer 
que quiso engañar a dos 
alcé mis prendas, me juí 
y me largué a padecer de amor. 
A mi rancho dije adiós 
para nunca más volver, 


Como se recordará, en el canto X de la Ida, Cruz, el 
amigo de Martín Fierro, dice al relatar su historia: 


Alcé mi poncho y mis prendas 
y me largué a padecer 
por culpa de una mujer 
que quiso engañar a dos. 
Al rancho le dije adiós 
para nunca más volver. 
(1873-78) 


Aunque en reclaboración desmejorada, se ve patente el 
proceso de folklorización temprana (no habían transcurri- 
do más de sesenta años desde la publicación de Martín Fie- 
rro, en 1872) y cómo el poema es semillero de innúmeras 
variantes. 

Como confirmación puedo aportar otro testimonio: el 
del folklorista uruguayo Ildefonso Pereda Valdés, quien 
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nos cuenta que en el departamento de Lavalleja “vivió un 
moreno llamado Romuslado Ortiz, alias Juan de Dios, yu- 
yero y payador, que murió de más de cien años de edad. 
En unas coplas que improvisara para su médico, el doc- 
tor Oscar Fernández Correa, expresa: 


Yo siempre he sido muy pobre 
y no niego la pobreza; 

no sé ler, no sé escribir 
improviso'e mi cabeza. 


Se trata, como se ve, de un iletrado, Entre estas coplas 
encontré —dice Pereda Valdés— una sextina, como broche 
final de su improvisación, que dice así: 


Aquí me pongo a cantar «+ 
abajo de un valimento, [?] 
como si soplara el viento 
que hará tiritar los pastos, 
con oros, copas y bastos 
jugó ayer mi pensamiento”. 


Aunque también deturpada, se habrá advertido que es 
una típica variante del folklore poético, trasmitida por un 
payador como parte integrante del acervo tradicional y 
anónimo, recibido por él, no en las páginas de un libro, 
que no estaba en condiciones de leer, según su propia con- 
fesión, sino en la voz memoriosa de sus antecesores, ningu- 
no de los cuales posiblemente habría leído a su vez la es- 
trofa famosa del canto 1 de Martín Fierro; 


Me siento en el plan de un bajo 
a cantar un argumento— 
Como si soplara el viento 
hago tiritar los pastos— 
Con oros, copas y bastos 
juega allí mi pensamiento. 
(Lda, I, 43-48) 
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Como observación de paso, que se anuda con lo que dije 
sobre el verso inicial de Martín Fierro, hago notar que el 
payador uruguayo, uno entre miles de cantores anónimos, 
en el curso de siglos, echa mano del verso tradicional 


“Aquí me pongo a, cantar...” 

aunque en este caso, por paradójica incongruencia, le sir- 
ya para encabezar, no la estrofa primera, sino la última, 
elegida por él como “broche final de su improvisación”. 

En el curso de una investigación folklórica de campo 
(marzo de 1968), en las islas del Paraná próximas a Dia- 
mante (Entre Ríos), el señor Roberto Joaquín Boschiazzo, 
que nos acompañaba, cantó acompañándose con la guita- 
rra, entre muchas coplas del cancionero entrerriano, las 
siguientes estrofas, que según su testimonio integran el re- 
pertorio de cantores populares, quienes, desde luego, no las 
vinculan con los pasajes del poema de Hernández: 


Yo tenía un tostao de número, 
liberalón el matucho; 

yo gané en Ayacucho 

más plata que agua bendita; 
siempre el hombre necesita 

un pingo pa que le fíen un pucho. 


Yo llevé un moro de número, 
sobresaliente el matucho— 
Con él gané en Ayacucho 
más plata que agua bendita— 
Siempre el gaucho necesita 
un pingo pa fiarle un pucho. 
(lda, 1, 361-66) 


Había un gringo en la frontera 
que siempre hablaba del barco, 
pues lo ahugaron en un charco 
por causante de la peste, 

pues tenía los ojos celestes 
como potrillo zarco. 
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Había un gringuito cautivo 
que siempre hablaba del barco— 
Y lo ahugaron en un charco 
por causante de la peste— 
Tenía los ojos celestes 
como potrillito zarco. 
(Vuelta, VI, 853-58) 


En el otro extremo del país, en la localidad de Aucapán, 
Provincia de Neuquén, dos exalumnas mías de la Licencia- 
tura en Folklore de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires, donde se han graduado 
(Martha Borruat de Bun y Ana María Mariscotti), encon- 
traron un valioso testimonio que en el curso de una inves- 
tigación de campo grabaron al informante Antonio Coli- 
mán, de ascendencia araucana, El recitado se desarrolla con 
una cadencia monótona y repetida. Los versos de Martín 
Fierro son perfectamente reconocibles, pese a sus deturpa- 
ciones y trastrueques: 


Apenas el horizonte 
empezaba a colorear 
y era cosa de largarse 
cada cual a trabajar. 


Y apenas la madrugada 
empezaba a coloriar, 
los pájaros a cantar 
y las gallinas a apiarse, 
era cosa de largarse 
cada cual a trabajar. 
(Ida, 1, 151-6) 


El que era pion domador 
enderezaba al corral 
donde estaba el animal 
bufidos que se las pela... 
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El que era pion domador 
enderezaba al corral, 
ande estaba el anima! 
bufidos que se las pela— 
Y más malo que su agúiela 
se hacia alullas el Bagual. 
(da, L, 163-8) 


Y el gaucho inteligente 

en cuanto el potro riendó, 
ya los cueritos le acomodó, 
ya un rebencazo lo saltó. 


Y allí el gaucho inteligente, 
en cuanto el potro enriendó, 
los cueros le acomodó 
y se le sentó en seguida— 
Que el hombre muestra en la vida 
la astucia que Dios le dio. 
(Ida, 1, 169-174) 


Y mientras el paisano 

le jugaba las lloronas 

y salía haciendo gamberas 
del ruido de las caronas. 


Y en las playas corcobiando 

pedazos se hacía el sotreta, 

mientras él por las paletas 

le jugaba las lloronas—. 

Y al ruido de las caronas 

salía haciéndose gambetas. > 
(Ada, 1, 175-180) 


Los testimonios siguen acumulándose desde las proceden- 
cias más imprevisibles, sin que los compiladores del ma- 
terial adviertan su inesperado origen, como en el caso si- 
guiente: “Hay en el oriente de Colombia —dice Emirto de 
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Lima— una inmensa cantidad de coplas populares, estro- 
fas emotivas y animadas, llenas de una gracia ingenua. 
azar citaremos algunas de estas coplas, de tradición y sa- 
bor completamente indígenas. 


Si buscáis vivir tranquilo 
dedicate a solteriar; 

los que no saben guardar 
son pobres aunque trabajen. 


Mas si te quieres casar, 
con esta advertencia sea: 
que es muy difícil guardar 
prenda que otro codicea. 


Nunca por más que te [se] atajen 
se librarán del cimbrón; 

al que nace barrigón 

es al ñudo que lo fajen”.* 


¡Con qué sonrisa socarrona el Viejo Vizcacha habria re- 
cibido la noticia de que sus consejos corrían (aunque trabu- 
cados) en boca de cantores colombianos, que los prodigaban 
a sus oyentes como él al Hijo Menor de Martín Fierro! 
(Vuelta, XV, 2391-2 y 2415-6; 2393-6 y 2417-20, respec- 
tivamente). 


Para terminar, traeré a cuento la comprobación que sur- 
ge de uno de los Cancioneros populares compilados por el 
benemérito Juan Alfonso Carrizo: en este caso, el de Salta. 
Los ejemplos de coplas derivadas del poema son a veces 
evidentes por las alusiones del texto mismo. El proceso de 
adaptación cumplido por los anónimos cantores populares 
ha consistido en la reducción de la sextina a la cuartera o 
en la reelaboración de esta última. Dada la peculiar estruc- 


* Debo este valioso dato a la Lic. María Teresa Melfi, quien lo tomé del 
capítulo titulado “La copla en el oriente de Colombia”, del libro de Emirto de 
Lima, Folklore colombiano (Barranquilla, 1942, p. 10-11). 
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tura de la estrofa hernandiana, dos de los versos, habitual- 
mente el 3% y el 4%, representan comparativamente un ni- 
vel más bajo de tensión poética. Esto ha sido intuido por 
los rústicos cantores salteños y han tendido a eliminarlos 
sin desmedro del sentido y aún imprimiendo a la copla 
resultante ese sello de concisión que suele distinguir la poe- 
sía tradicional de la más depurada calidad. 

La referencia personal, circunstanciada y anecdótica de 
algunas estrofas se reduce a lo estrictamente indispensable 
para servir de apoyo a la consideración de índole más ge- 
neral de la copla correlativa: 


Tuve en mi pago en un tiempo 

hijos, hacienda y mujer, 

me fui de mala cabeza 

y nada encontré al volver. (N? 1044) 


Tuve en mi pago en un tiempo 
hijos, hacienda y mujer; 
pero empecé a padecer, 
me echaron a la frontera. 
¡Y qué iba a hallar al volver! 
Tan sólo hallé la tapera. 
(Ida, VII, 289-294) 


Yo soy como Martín Fierro 
cuando me pongo a cantar, 

coplas salen adelante 

como agua de manantial. (N? 2693) 


Yo no soy cantor letrao, 
'mas si me pongo a cantar 
no tengo cuándo acabar 
y me envejezco cantando: 
las coplas me van brotando 
como agua de manantial. 
(Ida, 1, 49-54) 
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Me siento en el plan de un bajo 

a llorar mi sentimiento, 

hago tiritar los pastos 

como si soplara el viento. (N? 2857) 


Me siento en el plan de un bajo 
a cantar un argumento; 
como si soplara el viento 
hago tiritar los pastos. 
Con oros, copas y bastos 
juega allí mi pensamiento. 
(Ida, 1, 43-8) 


Yo soy como el resertor, 

no tengo casa mi rancho 

ni un peso en el tirador: : 

soy más pobre que un carancho. (N% 2911) 


No tenía mujer ni rancho, 
y, a más, era resertor; 
no tenía una prenda giiena 
ni un peso en el tirador, 
(Ida, VIL, 1131-4) 


Derecho ande el sol se pone 
ducblan la punta los pastos, 
ya que la ocasión se ofrece 
de mis coplas haré gastos. (N* 3020) 


No hemos de perder el rumbo, 
los dos somos giiena yunta; 
el que es gaucho ya ande apunta 
aunque inore ande se encuentra 
pa el lao en que el sol se dentra 
dueblan los pastos las puntas. 

(Ida, XIII, 2209-14) 
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El elemento paremiológico incorporado al poema apa- 
rece también casi textualmente: 


El andar tan despilchao 

ningún mérito me quita, 

soy un pastel de reyeno 

y parezco torta frita. (N* 2812) 


El andar tan despilchao 
ningún mérito me quita. 
Sin ser un alma bendita 
me duelo del mal ajeno: 
soy un pastel de relleno 
que parece torta frita. 
(Ida, X, 1963-3) 


En más de un caso, la investigación llegará quizá a de- 
mostrar el aprovechamiento común, por Hernández y por 
el anónimo cantor popular, de cristalizadas expresiones re- 
franescas de procedencia española, sin descontar la posi- 
bilidad de que el poeta gauchesco haya adaptado, fundién- 
dolas con su propia creación, coplas ya tradicionales en su 
época. Así lo advierten las comillas en el cantarcillo satí- 
rico sobre los negros, que Martín Fierro recita provocati- 
vamente: 

“A los blancos hizo Dios, 
a los mulatos San Pedro, 
a los negros hizo el diablo 
para tizón del infierno”. 
(Ida, VIL 1167-70) 


En una anómala estrofa de ocho versos, pareciera haber 
el poeta incorporado una añeja copla sentenciosa: 


Pero ansí pasa en el mundo, 
es ansí la triste vida: 
pa todos está escondida 
la giiena o la mala suerte. 
(Ida, VII, 1285-8) 
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Los versos de payada son frecuentes en los cancioneros 
y una vez más es posible la correlación: 

El cantor que se presente 

debe tener quién lo ampare, 

aunque su saber sea mucho 

no espere que yo dispare. (N? 3027) 


Y el cantor que se presiente, 
que tenga o no quien lo ampare, 
no espere que yo dispare 
aunque su saber sea mucho; 
vamos en el mesmo pucho 
a prenderle hasta que aclare. 
(Vuelta, XXX, 3959-64) 


El cultivo de temas abstractos, filosóficos y religiosos, a 
los que ya me referí destacando su afinidad con los contra- 
puntos medievales, ofrece un caso notable en el que hay di- 
ferencias de matiz conceptual: 


Demasiado hemos cantado; 
una pregunta haré yo: 
¿por.qué mi Dios soberano 
al tiempo lo dividió? 


Yo lo vua sacar de dudas 

por qué lo hizo el soberano: 

al tiempo lo dividió 

pa hacer invierno y verano. (N? 3017 y 3059) 


Moreno, voy a decir 

según mi saber alcanza: 

el tiempo sólo es tardanza 

de lo que está por venir; 

ni tuvo nunca principio 

y jamás acabará, 

porque el tiempo es una rueda, 
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y rueda es eternidá; 
y si el hombre lo divide 
sólo lo hace, en mi sentir, 
por saber lo que ha vivido 
o le resta por vivir. 
(Vuelta, XXX, 4349-60) 


Como bien lo hace notar Carrizo, la segunda copla encie- 
rra la contestación a una de las cuestiones que el Moreno 
Plantea y que Martín Fierro no ha llegado a responder, 
pues debe explicar la obra de Dios, no sólo con respecto a 
cuándo formó el tiempo, sino también por qué, y en este 
caso cambia de plano, pasando de la obra divina a lo he- 
cho por el hombre. 

Estas comprobaciones, con ser tan significativas, no se 
basan sino en un cancionero. Parece, pues, muy probable, 
que una compulsa más minuciosa de los publicados y los 
aportes de futuras compilaciones de folklore poético de 
otras regiones del país nos den nuevos y acaso más elo- 
cuentes elementos de prueba. 

Mas lo dicho y demostrado creo que basta para funda- 
mentar esta interpretación de Martín Fierro como un mo- 
numento entre dos corrientes tradicionales: la que el poe- 
ma capta de un pasado remoto, asimila y proyecta a la 
posteridad dándole su propia voz, su tono, su estilo; y la 
otra, la corriente que mana de su poema, y a la que se 
allegan como fuente de inspiración el pueblo nativo y los 
cantores criollos de todas las regiones de la patria y aún 
de las hermanas tierras vecinas. Ellos cumplirán la hazaña 
de que Martín Fierro sea doblemente inmortal: como ex- 
celsa obra poética y como germen de folklore argentino; 
éste logrará la trasmutación y compensará entonces el ol- 
vido del nombre del autor confiriéndole a sus versos la 
perduración eternamente fresca, viva, renovada, de la au- 
téntica poesía tradicional de todos los pueblos de la tierra. 
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9. SELECCION DE TEXTOS 


JUAN GUALBERTO GODOY 


Al Toro* 


Echa ese Toro, Tomás, 
que llaman “de los 
[muchachos”? 
lo enlazaré de los cachos 
brindando al General Paz.3 


Alá va Manuco, 
déjenlo venir. 
Si viene con indios 
mejor para mí. 


Escondo la lanza 
porque si la ven 
ni a una legua larga 
se me han de poner. 


Diz que ese Toro es bravazo; 
pero qué me importa a mí, 
si aunque sea como ají 
yo le he de meter el lazo. 


Mirale la marca, 
véle la señal, 
y apuesto a que es manso 
pues es federal. 


Sólo a los muchachos 
Podrá meter miedo; 
pero se hará ñato 
si ye un Coracero, 


El poncho te he de arrastrar 
porque me sigas, Torito, 
pues a mí se me da un pito 
si quieres atropellar. 


Ven acá, Torito, 
vente de una vez. 
Apela a las manos 
y olvida los pies. 


Pero no te creo 
aunque ya te vengas, 
que para venirte 
resolución tengas. 


En vano te están diciendo 
que bufando has de asustar, 
no te dejes engañar 
que es lo que te están haciendo. 
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Si con Plata Blanca* 
te forran el cuero, 
puede alguna lanza 


Porque si a este viejo 
lo lleyan a ver, 
con él los muchachos 


abrirte un aujero.? se han de entretener, 


Y si no, te pillo 


fortado o en pelo. 
e es podrás 
En el mismo instante: a 


hi sl hacer tu visita 
angelito al cielo. 
ñ y volver atrás. 


¿Piensas, Toro baladrón, 

- asustar con la tonada SpOdE 
de echar de cada cornada 
a diez hombres al pontón? 


Te dejarán solo 


Cerremos este recreo, 
Torito, con un cigarro; 
y después, yendo a Navarro” 
a hacerte dar un paseo. 
Que viva la Patria 

di, Toro, no más 

y luego que viva 

el General Paz, 


Allá en Buenos Ayres 
lo puedes hacer 
y los indefensos 
te podrán temer, 


Pero en las Provincias 
donde todos llevan 
sable a la cintura, 
esas papas queman. 


Sólo de un modo pudieras 
venir sin peligro alguno: 
si a caballo en El Tribuno" 
por estos pagos vinieras. 


Para que esto digas 
quítate el sombrero 
y no te hará nada 
este Coracero. 


1 Publicado en El Corazero (sic), periódico redactado por Godoy en Men- 
doza (n% 2, 23 de octubre de 1830). 

2 Se refiere al periódico de tendencia federal El Torito de los Muchachos, redue- 
tado por Luis Pérez y publicado entre el 19 de agorto y el 24 de octubre de 1830, 
en Buenos Aires. (Ricardo Rodríguez Molas: “Luis Pérez.,.", p. 40, Buenos Al- 
res, Clío, 1957), 

3 General José María Paz (1791-1854), advereario de Rosas y vencedor de Juan 
Facundo Quiroga en La Tablada (1829) y Oncativo (1830). 

4 Apodo de Nicolás de Anchorena (1785-1856), amigo y colaborador de Rosas. 

5 aujero: agujero, 

6 Periódico de rendencia rosista publicado en Buenos Aires desde el 11 de oc= 
tubre de 1826 al 17 de agosto de 1827, 

7 Alusión a la victoria de Lavalle sobre Rosas y Dorrego (9 de diciembre de 
1628) y al lugar donde este Último fue fusilado por orden del primero, 
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Cielito* 


De Buenos Ayres escriben 
que en la casa de Quiroga? 

se siente un olor a soga 

que asusta a los que allí viven. 


MIA ya cielo y más cielo; 
todos dicen que viene eso 
de que le anda oliendo a soga 
a Juan Facundo el pescuezo. 


Han puesto en el Paraná 
un palo con un cordel 

y la otra punta de aquél 
en otro en Córdoba está, 


Cielito, cielo que sí, 
cielito, cielo, que no, 

al que adivine su objeto 
las albricias le doy yo. 


López al ver el cordel? 
dijo a Rosas al instante: 
“Compañero, el consonante 
de cordel es Juan Manuel”. 


Allá va cielo, cielito, 

y Rosas le ha contestado 
que un cordel bien ensebado 
dice Estanislao a gritos. 


Cuando la disputa oyó 
que había sobre un cordel 
vino don Tomás Manuel* 
y al óirla se desmayó. 


Cielito, cielo divino, 
cielito. del cascabel, 
¿qué hará que al nombrar cordel 
se desmaya Macuquino? 


Plata Blanca dio un bostezo? 
y dijo a todos: “A mí, * 
dedeque se corta 

me incomoda en el pescuezo” 


Cielito, cielo que sí, 

cielo de la montonera, 

cordeles hay donde quiera, 
Plata Blanca, para ti. 


El Lucero que es testigo? 
del susto espantoso y cruel 
que a todos da aquel cordel 
dice ahora: “Esta es conmigo”. 


Allá va cielo y más cielo, 
cielito del italiano; 
alarife de un tirano, 
puedes apurar el vuelo. 


Esta va por despedida 
y por despedida va; 
el cordel del Paraná 
2 muchos tiene sin vida, 


Cielito, cielo que no 
cielito de hermosa esfera; 
de esta hecha la montonera 
para siempre se acabó. 
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1 Alvde, en general, a rivalidades y disensiones entre jefes y personajes federales. 

2 General Juan Facundo Quiroga, asesinado cuatro años después (16 de febrero 
de 1835) en Barranca Yaco. 

3 Brigadier Estanislao López (1786-1838), caudillo federal y gobernador de 
Santa Fe. 

4 Tomás Manuel de Anchorena (1783-1847), amigo, socio y ministro de Gobierno 
y Relaciones exteriores de Rosas. 

5 Apodo de Tomás Manuel de Anchorena, 

$ Apodo de Nicolás de Anchorena, (ver nota 4 de la pág. 152), 

7 Periódico de tendencia rosista publicado en Buenos Aires (7 de setiembre de 
1829 al 28 de junio de 1833) y dirigido por Pedro de Angelis, a quien alude la 
estrofa siguiente. 7 
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BARTOLOME HIDALGO 


Cielito 


a la aparición de la escuadra patriótica en el puerto 
de Montevideo 


Flacos sarnosos y tristes Cielo de los orgullosos, 

los godos encorralados cielo de Montevideo 

han perdido el pan y el queso — piensan librarse del sitio 
por ser desconsiderados. y se hallan con el bloqueo.? 


1 La escuadrilla argentina mandada por el almirante Guillermo Brown comienza 
el bloqueo del puerto de Montevideo el 20 de abril de 1814. Al abrigo de las ba- 
ferlas de cierra estaba la escuadra realista —superior en fuerzas y en nómero de 
buques a la argentina— al mando del comandante Sierra. El bloqueo serminó. el . 
de mayo, día en que Brown derrota 2 la escuadra enemiga. El 25 de junio capi- 
tuló el gobernador de Montevideo, Gaspar Vigoder, entregando la plaza al general 
Carlos de Alvear. (De la mota de Martiniano Leguizamón). 
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Cielito patriótico 


del gaucho Ramón Contreras, compuesto en honor del ejército 
libertador del Alto Perú 


Si quiere saber Fernando! 
cuál será de Lima el fin, 
que le escriba cuatro letras 
al general San Martín. 


Cielito, cielo que sí, 
cielito de la ciruela, 

ya se anda medio sentando 
don Joaquín de la Pezuela.2 


Adonde quiera que asoma 
nuestra patriótica armada, 
disparan los pezuelistas 
sin reparar la quebrada, 


Allá va cielo y más cielo, 
cielo de los liberales, 
que atropellan como tigres 
al dejar los pajonales. 


En Pasco, O'Relly y los suyos? 
las avenidas cubrieron, 

pero los indios amargos 

bajo el humo se metieron. 


Cielito, ya se largaron 
a cobrarles la alcabala 
y ya los atropellaron, 

y ya les meniaron bala, 


Entró la caballería, 

y los latones pelando;! 
hasta el último tambor 
lo sacaron apagando.5 


Cielito, cielo que sí, 

cielo de las tropas reales, 
muchas memorias les manda 
don Juan Antonio Arenales. 
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A su vista y ligereza 

y a su aquel en el cuchillo,? 
le debe la madre Patria 

la intendencia de Trujillo. 


Cielito y pues que consigue 
que el tirano se le rinda, 
merece que una corona 

le ponga una moza linda. 


O'Relly, Marcó y Osorio 
deben juntarse ese día. 
Uno a contar sus desgracias, 
los otros su cobardía. 


Cielo, y para divertirse 
malilla pueden jugar$ 

de cuatro, pues Vigodet 

de zángano vendrá a entrar. 


¿En qué piensa amigo Rey? 
Cante conmigo, no gima. 
Y en sus cortas oraciones 
vaya encomendando a Lima, 


Cielito, cielo que sí, 
cielito de la merienda, 

le paro cien contra veinte 
a que pierde la contienda, 


Ya en otro Cielo le dije? 
nuestra amarga resistencia, 
y muestra eterna constancia 
por lograr la Independencia, 


Cielito, cielo que sí, 

escúcheme don Fernando: 
confiese que somos libres 
y deje de andar roncando. 


La constitución de España 

. es buena, y pues que la alabo, 
que se vengan con la vela 

y les daremos el cabo. 


Cielito: “Entre con confianza”, 
le dijo el león a la zorra, 
pero ella le contestó: 

“No conozco a mazamorra”. 


Gloria eterna al bravo inglés, 
a ese atrevido almirante 

que a todo barco español 

se lo lleva por delante. 


Cielito, entró en el Callao, 
y como si fuese rata, 

se coló por todas partes 

y se limpió una fragata. 


Y dicen que tiemblan tanto 

con solo su nombradía, 

que en diciendo “Ahi viene 
[Cokran”10 

se asusta la barquería. 


1 El rey de España, Fernando VII. 


Alá ya cielo y más cielo, 
con cualquiera botecito 
dicen que entra en el Callao 
y ya también les da el grito. 


Los hechos de San Martín 


hoy la fama los pregona, 
y la patria agradecida 
de laureles lo corona. 


Y digo cielo y más cielo 
tan valiente general 
y Patriota tan constante 
debiera ser inmortal. 


Hasta que entremos en Lima 
al tiple wuelen a colgar 

y desde hoy iré pensando 

lo que les he de cantar, 


Cielito, digo que sí, 
iré haciendo mis borrones, 
para cantarles un cielo 

en letras como botones.** 


2. Joaquín de la Pezuela (1761-1830), virrey del Perá hasta el 29 de enero de 1821. 
3 Victoria de las fuerzas patriotas del ejército libertador del Perú, mandadas 
por el general Arenales, sobre las realistas del general Diego O'Reilly, quien cayó 


prisionero (6 de diciembre de 1820). 
4 latones: sables. 
5 Eufemismo. 


6 Juan Antonio Alvarez de Arenales (1770-1831), uno de los jefes más distin- 
guidos del ejército libertador de San Martín, designado gobernador del Departamento 
de Trujillo después de proclamada la independencia del Perú. 


7 aquel. En este caso, se 


refiere a su excelencia militar, pero la expresión alude 


siempre a algo que el autor considera sobrecntendido por el lecror o el oyente. (Cfr. 


Relación..., verso 75). 
8 mklilla: juego de 


res no aceptan sea de Hidalgo. 


naipes. 
9 Según M. Leguizamón alude al Cielito de la Independencia, que otros auto- 


10 Cokren: Almirante Alexandre Thomas Cochrane (1775-1860), jefe de la es- 


cuadra expedicionaria al Perú 


11 Se publicó este Cielito en Buenos Aires, por la imprenta de Alvarer, en 2 


págs. sueltas. Antonio Zinny en su Bibliografía histó 


.. p. 420, lo da como de 


diciembre de 1820, en tanto que Martiniano Leguizamón cree que corresponde a los 
primeros días de 1821. (Nota de este Último). 
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Relación 


que hace el gaucho Ramón Contreras a Jacinto Chano 
de todo lo que vio en las Fiestas Mayas de Buenos Aires, 
en el año 1822 


Chano 
1] 
Con que, mi amigo Contreras, 
¿qué hace en el ruano gordazo? 
Pues, desde antes de marcar 
no lo veo por el pago. 


Contreras 
5] 
Tiempo hace que le ofrecí 
el venir a. visitarlo, 
y lo que se ofrece es deuda. 
¡Pucha! pero está lejazos: 
mire que ya el mancarrón 
se me venía aplastando. 
Y usté, ¿no jué a la ciudá 
a ver las fiestas, este año? 


Chano 
13] 
¡No me lo recuerde, amigo! 
Si supiera, voto al diablo, 
lo que me pasa, ¡por Cristo! 
Se apareció, el veinticuatro, 
Sayavedra, el domador, 
a comprarme unos caballos; 
le pedí a dieciocho riales, 
le pareció de su agrado 
y ya no se habló palabra; 
y ya el ajuste cerramos 
por señas, que el trato se hizo 
con caña y con mate amargo, 
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25] 
Caliéntase Sayavedra 

y, con el aguardientazo 

se echó atrás, de su palabra, 
y deshacer quiso el trato. 
Me dio tal coraje, amigo, 
que me asiguré de un palo 
y, en cuanto lo descuidé 

sin que pudiera estorbarlo, 
le acudí con cosa fresca; 
sintió el golpe, se hizo el gato, 
se enderezó y ya se vino, 

el alfajor relumbrando; 

yo quise meterle el poncho, 
pero, amigo, quiso el diablo 
trompezase en una taba, 

Y» lueguito, mi contrario 

se me durmió en una pierna, 
que me dejó coloriando; 

en esto llegó la gente 

del puesto, y nos apartaron. 


45] 

Se jue y me quedé caliente, 
sintiendo no tanto el tajo 
como el haberme impedío 
ver las junciones de Mayo: 
de ese día, por el cual 

me arrimaron un balazo 

y peliaré hasta que quede, 
en el suelo, hecho miñangos. 
Si usted estuvo, Contreras, 
cuénteme lo que ha pasao. 


Contreras 


55] 
¡Ah! ¡fiestas lindas, amigo! 
No he visto, en los otros años, 
Junciones más mandadoras, 

y mire que no lo engaño. 

El veinticuatro a la noche, 
como es costumbre, empezaron. 
Yo vi unas grandes colunas 
en coronas rematando, 

y tamos, llenos de flores, 
puestos a modo de lazos; 

las luces como aguacero, 
colgadas entre los arcos, 

el cabildo, la pirame, 

la recova y otros laos. 

Y luego la versería 

¡ah! ¡cosa linda! Un paisano 
me los estuvo leyen: 
pero, ¡ah poeta cristiano, 
qué décimas y qué trovos! 
y todo, siempre tirando 
a favor de nuestro aquel. 


76] 
Luego había, en un tablao, 
musiquería con juerza 

y bailando unos muchachos, 
con arcos y muy compuestos, 
vestíos de azul y blanco; 

y, al acabar, el más chico 
una relación echando 

me dejó medio... ¡quién sabe! 
¡Ah! ¡muchachito liviano, 
por Cristo que le habló lindo 
al Veinticinco de Mayo! 
Después siguieron los juegos 
y cierto que me quemaron, 
porque me puse cerquita 


y, de golpe, me largaron 

unas cuantas escupidas 

que el poncho me lo cribaron. 
A las ocho, de tropel, 

para la Mercé tiraron 

las gentes, a las comedias. 


96] 
Yo estaba medio cansao 
y enderecé a lo de Roque: 
dormí y, al cantar los gallos, 
ya me vestí; calenté agua, 
estuve cimarroniando 

y» luego, para la plaza 
agarré y vine despacio; 
llegué, ¡bien haiga el humor! 
Jlenitos, todos los bancos, 

de pura mujerería 

y no, amigo, cualquier trapo, 
sino mozas como azúcar; 
hombres, eso era un milagro; 
y, al punto, en varias tropillas 
se vinieron acercando 

los escueleros mayores, 

cada uno con sus muchachos; 
con banderas de la Patria 
ocupando un trecho largo, 
llegaron a la Pirame; 

y, al dir el sol coloriando 

y asomando una puntita, 
bracatán, los cañonazos, 

la gritería, el tropel, 

música por todos laos, 
banderas, danzas, junciones, 
los escuelistas cantando; 

y, después, salió uno solo 
que tendría doce años, 

nos echó una relación ... 
¡cosa linda, amigo Chano! 
mire que a muchos patriotas 
las lágrimas les saltaron. 
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130] 

Más tarde la soldadesca 

a la plaza jue dentrando 

y, desde el Juerte a la Iglesia, 
todo ese tiro ocupando. 
Salió el gobierno, a las once, 
con escolta de a caballo, 
con jefes y comendantes 

y otros muchos convidados, 
dotores, escribanistas, 

las justicias a otro lao, 

detrás la oficialería 

los latones culebriando; 

la soldadesca hizo cancha 

y todos jueron pasando 
hasta llegar a la Iglesia. 

Yo estaba medio delgao 

y enderecé a un bodegón; 
comí con Antonio, el manco, 
y, a la tarde, me dijeron 
que había sortija en el Bajo; 
me jui, de un hilo, al paraje 
y, cierto, no me engañaron. 


152] 

En medio de la Alamera 
había un arco muy pintao 
con colores de la Patria, 
gente, amigo, como pasto, 

:y una mozada lucida 

en caballos, aperados 

con pretales y coscojas, 

pero pingos tan livianos 
que, a la más chica pregunta, 
no los sujetaba el diablo, 
Uno por uno rompía 
tendido como lagarto, 

Y, ZAS... ya ensartó,... yA NO. 
(¡óiganle que pegó en falso! 
¡qué risa y qué voraciar!) 
hasta que un mocito amargo 
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le aflojó todo al rocín 

y, ¡bien haiga el ojo claro!, 
se vino al humo, llegó 

y, la sortija ensartando, 

le dio una sentada al pingo 
y todos ¡Viva! gritaron. 


174] 

Vine a la plaza: las danzas 
seguían en el tablao, 

y vi subir a un inglés 

en un palo jabonao, 

tan alto como un ombú 

y, allá en la punta, colgando 
una chuspa con pesetas, 

una muestra y otros varios 
premios, para el que llegase. 
El inglés era baquiano: 

se le prendió al palo viejo 
y, moviendo pies y manos, 
al galope llegó arriba 

y, al grito, ya le echó mano 
a la chuspa, y se largó 

de un pataplús hasta abajo, 
de allí a otro rato volvió 

y se trepó en otro palo, 

y también sacó una muestra, 
¡Bien haiga el bisquete diablo! 


194] 

Después se treparon otros, 
y algunos también llegaron. 
Pero lo que me dio risa 
jueron, amigo, otros palos 
que había, con unas guascas, 
para montar los muchachos, 
(por nombre rompecabezas); 
y en frente, en el otro lao; 
un premio para el que juese 
hecho rana, hasta toparlo; 
pero era tan belicoso 


J aquel potro, amigo Chano 
que muchacho que montaba, 
contra el suelo, y ya trepando 
estaba otro, y zas, al suelo; 
hasta que vino un muchacho 
y, sin respirar siquiera, 

se fue el pobre refalando 
por la guasca; llegó, al fin, 
y sacó el premio acordao, 
Pusieron, luego, un pañuelo 
y me tenté, ¡mire el diablo! 


216] 

Con poncho y todo monté 
y, en cuanto me lo largaron, 
al infierno me tiró; 

y, sin poder remediarlo, 
(perdonando el mal estilo) 
me pegué tan gran culazo 
que, si allí tengo narices, 
quedo para siempre ñato,.. 
Luego encendieron las velas 
y los bailes continuaron, 
la cuetería, y los juegos. 
Después todos se marcharon 
otra vez, a las comedias; 
yo quise verlas, un rato, 

y me metí en el montón; 
y tanto me rempujaron 

que me encontré en un galpón 
todo muy iluminao 

con casitas de madera 

y, en el medio, muchos bancos. 


236] 
No salían las comedias 
y yo ya estaba sudando 
cuando, amigo, redepente 
árdese un maldito vaso 
que tenía luces adentro, 


y la llama subió tanto 

que pegó juego en el techo: 
alborotóse el cotarro 

y yo, que estaba cerquita 
de la puerta, pegué un salto 
y ya no quise volver. 
Después me anduve pasiando 
por los cuarteles; había 
también muy bonitos arcos, 
y versos, que daba miedo, 
Llegó el veintiséis de Mayo 
y siguieron las junciones 
como habían empezao. 

El veintisiete, lo mesmo: 

un gentío temerario 

vino a la plaza: las danzas, 
los hombres subiendo al palo 
y allá, en el rompecabezas, 
a porfía, los muchachos. 


260] 
Luego, con muchas banderas, 
otros niños se acercaron, 

con una imagen muy linda 

y un tamborcito tocando, 
Pregunté qué virgen era; 

la Fama, me contestaron, 

Al tablao la subieron 

y allí estuvieron, un rato 
aonde uno de los niños 

los estuvo proclamando 

a todos sus compañeros. 
¡Ah, pico de oro! ¡Era un pasmo 
ver al muchacho, caliente 

y más patriota que el diablo! 
Después hubo volantines, 

y un inglés todo pintao, 

en un caballo al galope 

iba dando muchos saltos. 
Entre tanto, la sortija 

la jugaban en el Bajo, 


161 


280] 

Por la plaza de Lorea 

otros también me contaron 
que había habido toros lindos.” 
Yo estaba ya tan cansao 

que, así que dieron las ocho, 
corté para lo de Alfaro, 
aonde estaban los amigos 

en beberaje y fandango: 

eché un cielito en batalla 

y me refalé hasta un cuarto, 
aonde encontré a unos calan- 
290] [drias 
calientes, jugando al paro; 

yo llevaba unos rialitos 

y, ansí que echaron el cuatro, 
se los planté; perdí en boca 
y sin medio me dejaron. 

En esto, un catre viché 

y me le jui acomodando: 
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me tapé con este poncho. 
y allí me quedé roncando. 
Esto es, amigo del alma, 
lo que he visto y ha pasao- 


Chano 


302] 

Ni oirlo quiero, amigo; 
como ha de ser, padezcamos- 
A bien que el año que viene, 
si vivo, iré a acompañarlo 
y la correremos juntos. 


Contreras lió su recao 

y estuvo allí todo un día, 
y, al otro,:ensilló su ruano 
y se volvió a su querencia, 
despidiéndose de Chano. 


Este diálogo relata, con mucha fidelidad y riqueza de pormenores, las fiestas 
celebradas en Buenos Aires en conmemoración del 25 de Mayo, fecha patria argen- 
tina, En 1822 ejercía el gobierno de la Provincia el General María Rodríguez, uno 
de cuyos ministros era Bernardino Rivadavia. Las referencias al Buenos Aires de 
entonces son muy exactas, tanto en su aspecto edilicio (El Fuerte, la Plaza, el Ba- 
jo, etc), como en lo referente x las costumbres urbanas y aun campesinas que se 
manifestaban en la ciudad. El desarrollo mismo de los festejos puede seguirse punto 
por punto comparando el texto con las crónicas de El Argos, periódico port 
aparecidas en el nY 39, del 1? de junio de 1822 y confirmadas por las del año si 
guiente (n9 44, del 31 de mayo de 1823). 

Desde otro punto de vista es también interesante confrontar las descripciones con 
grabados y estampas de Buenos Aires, entre otras las Pictsresque illstrations de 
Emeric Essex Vidal, publicadas en Londres en 1820. 


(Verso). 


2 riano. Roano, pelaje de yeguarizo: alazán con las crines y la cola blancas. 

9 mancarrón. Caballo viejo, de poco valor; pero aquí el término no ená usado 
peyorativamente, sino con sentido afectivo. 

- 36 alfajor. Nombre que los gauchos daban al facón, diga larga. 

37 meterle el poncho. Treta usada en los duelos 2 cuchillo, que consiste en 
cegar al contrario con el poncho que, como defensa, se lleva envuelto en el antebrazo 
daquierdo, aprovechando el momento para asestar la puñalada. 

39 taba. Astrágalo de la para del animal vacuno que se usa en el juego del 
mismo nombre. 

66 pirame. Pirámide: se refiere 2 la primitiva, erigida en conmemoración del 
25 de mayo en su primer aniversario (1811). 

75 muestro aquel. Nuestras aspiraciones e ideales de libertad e independencia. 
Ver nota 7 de la p. 157. 

-—87 juegos, Fuegos - de artificio. 
92 cribaron. El cribado es labor de aguja, especie de deshilado. Alude a los 
-— "agujeros producidos en el poncho por las chispas. 

94 Mercé... comedias. La casa de comedias estaba frente 2 la Iglesia de N. S. de 
la Merced, hoy calles Reconquista y Cangallo. 

100 cimarronisndo. Tomando mate amargo, llamado “cimarrón”. 

132 Juerte... Iglesia. Desde el Fuerte, residencia de las autoridades, hoy nuestra 
Casa de Gobierno, hasta la Catedral. 

141 latones. Sables. 

149 sortija en el Bajo. Carreras de sortija en la calle que, desde el Fuerte, se 
extendía paralela 2 la costa del Río de la Plata hasta el Retiro (hoy Leandro N. 
Alem). Se llamó también Alameda, aunque no tuvo Álamos. 

157 aperados. Luciendo ricos aperos o monturas criollas. 

159 pingos. Caballos ligeros y de excelentes condiciones, 

180 chaspa, En el sentido de simple bolsita. En el Norte del país los nativos 


la usan para llevar las hojas de coca que acostumbran masticar y succionar. 


193. bisquete. Por “bisteque” (del inglés “beefsteak”), término con el que se 
designaba humoristicamente a los ingleses. 
272 caliente. Entusiasmado, ardoroso. 
280 Lorea. Parte de la acruel Plaza del Congreso. 
=IÓ 282 toros lindos. Corridas que se realizaban en la plaza de toros, reconstruida 
después de las invasiones inglesas (1808) en el Retiro, donde se ofrecieron hasta 
1819, 
287 beberaje y fandango. Bebiendo y bailando. 
288 cielito en batalla. Una variante de la danza llamad: cielito. 
91 paro. Juego de naipes. 
ea 
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LUIS PEREZ 


Cielito de unos mozos divertidos del “pago” 
de La Matanza! 


(Fragmento) 
¿No decían que D. Juan? Cielito, cielo del alma, 
era un grande valentón, cielito de no te escapes, 
porque asesinó a Dorrego vamos a darles riendazos, 
preso por negra traición? cual si fueran indios tapes.* 
Cielito, cielo, y más cielo, En fin a todos aquellos 
cielito del chafalote:? que contra la Patria atentan, 
no faltará quien le apriete pónganlos entre dos palos, 
un torzal* en el cogote. si es que antes no se ausentan. 
Cielito, cielo divino, Cielito, mi dulce cielo, 
cielito de puede ser; al que no se vaya afuera, 
con el rebenque en la mano rebencazos sin cansarse, 
los ha de hacer peereper.5 atados contra una higuera. 


Publicado en: El Clasificador o El Nuevo Tribuno, Buenos Ai- 
res, m? 12, 31 jul. 1830, 


Tomado de: 
Luis Soler Cañas: Negros, gauchos y compadres en el cancio- 
nero de la Federación, p. 69-72. 


1 Pago de La Matanza, Nombre antiguo de la extensa región comprendida 
entre el río Salado y el de la Matanza, al este de la actual Provincia de Buenos 
Aires, en la que se han demarcado sucesivamente varios partidos, uno de los cua- 
les conserva la primitiva denominación, que viene desde la ¿poca de Juan de Garay. 
2 D. Juan, Se refiere al general Juan Lavalle. 
3 chafalote. Animal indómito y cerril; por extensión, persona ruda y grosers 
Más que por su sentido, la palabra parece haber sido usada por conveniencia de 
4 torzal, Lazo corto, formado por tiras o tientos gruesos de cuero, simpll 
mente retorcidos y no trenzados como en el lazo común, 
5 peereper. Eufomismo, 
6 tapes. Indigenas guaranies que constituyeron la primera reducción jesuftica 
Santo Tomé; por extnelóns ludios del Looral, 66 asa 008) Malda pajot O 
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Como moscas a la miel 


(Fragmento) 
Si los cismáticos? quieren GAUCHOS que nunca serán 
voltear a D. JUAN MANUEL, a su bienhechor infiel, 
hemos de cargar sobre ellos y que irán cuando sea tiempo 
como moscas a la miel. como moscas a la miel. 


Tiene GAUCHOS decididos Para echarlos A PATADAS 


2 dar la vida por él, a todos los que hablen de él, 
y a cargar en su defensa hay GAUCHOS en la campaña 
como moscas a la miel. como moscas a la miel. 


Publicado en: La Gaucha, Buenos Aires, N? 1, 23 de agosto 
de 1833, 


Luis Soler Cañas: Negros, gauchos y compadres en el cancio- 
nero de la Federación, p. 95-96. 


1 cismáticos. Fracción del partido federal adicta al gobernador Juan Ramón 
Balcarce durante su breve gobierno (desde el 17 de diciembre de 1532 al 3 de mo- 
viembre de 1833), derrocado por una revolución instigada por Rosas; los acérrimos 
partidarios de éste (llamados “apostólicos”) motejaron a los disidentes de “lomos ne- 
gros” y también “cismáticos”. 
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Cielito del Torito? 


(Fragmento) 
Cielito cielo que sí Esto es lo que sea? aprendido 
cielito del Federal con la civilización: 
el que llevase este nombre si no saben otra cosa 
debe ser hombre cabal, más sabio es mi mancarrón, 


Se cambian tanto los hombres Cielito cielo que sí 


en la presente ocasión; cielito; y es evidente 
que se le llama decente el hacendado es de plebe, 
a un tramposo o embrollón, y un tiendero hombre decente. 


Cielito cielo que sí 

con esto me hi despedido, + 
y componiendo este cielo, 
un rato me hei divertido. 


Publicado en: El Torito de los muchachos, Buenos Aires, N? 2, 
22 de agosto de 1830. 


“Tomado de: 
Luis Soler Cañas: Negros, gauchos y compadres en el cancio- 
nero de la Federación, p. 74-75. 


1 Torito. Se refiere al periódico de Luis Pérez, Torito de los muchachos, del 
que se publicaron en Buenos Aires 20 números, del 19 de agosto al 24 de octubre 
be pS (según Zimny, citado por Rodríguez Molas: Luis Pérez y la biografía de 

054s) 

2. sea. Se ha 
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Cielito 


(Fragmento) 
Dende que Pancho Lugares Cielito, cielo que no, 
se ha metío a gacetero, “cielito no hay que aflojar; 
como perro agusanao recuérdeles la que deben, 
están los del día primero.2 y que se la han de pagar. 


Publicado en: El Gaucho, Buenos Aires, N* 9, 23 de agosto 
de 1839. 


'Tomado de: 
Luis Soler Cañas: Negros, gauchos y compadres en el cancio- 
nero de la Federación, p. 75-76. 


1 Pancho Lugares, Personaje que aparece reiteradamente en los poemas gau- 
chescos publicados por Luis Pérez; en lz biografía en verso de Rosas publicada en 
El Gaucho (Buenos Aires, Nos. 1 2 40, 31 jul. al 15 dic. 1830) y cuya primera 
parte es una autobiografía de Pancho, se da el nombre completo: Francisco Lu- 
gares Contreras. y E 

2 día primero. Se refiere a la sublevación de la guarnición de Buenos Aires, or- 
ganizada por el general Lavalle, que derrocó al gobernador Manuel Dorrego, el 19 
de diciembre de 1828. 
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Al público 


Exposición de un aguatero federal 


Soy un aguatero! 

de aquesta? ciudad, 

y aunque soy un pobre 
soy. buen federal. 


“Tengo en mi carreta 
bueyes colorados? 

y dos banderitas 

que traigo a los lados. 


Llevan en la frente 
cada uno testera,* 
con letras doradas 
que las lee cualquiera. 


En ellas publico 
cuál es mi opinión; 
pues no dicen más 
que FEDERACION. 


No gasto sombrero, 
porque quiero más, 

de guerra un bonete 
que no teme a Paz.* 


Así de este modo 
salgo a mi trabajo, 

y algunos me miran 
de arriba hasta abajo.? 


A real el barril 
doy a FEDERALES, 
y a los unitarios 
les cobro dos reales,$ 


Tengo mi vestido? 
conforme a mi estado, 
pobre (por supuesto) 
pero colorado, 


Con esto he mostrado 

en mi exposición 

de que en todas clases 
hay FEDERACION. 


Publicado en: El Gaucho, Buenos Aires, N* 20, 6 de octubre 


de 1830, 


Tomado de: 


Luis Soler Cañas: Negros, gauchos y compadres en el cancio- 


neto de la Federación, p. 77-78. 
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1 aguatero. Vendedor de axuz porable; hasta la instalación de las aguas co- 
rrientes en Buenos Aires (iniciada en 1868), fue uno de sus tipos populares más tÍ- 
picos. Sobre carreras y luego en carros cargaba un gran barril o pipa y bacía el 
separto domiciliario del líquido, amunciado con pregones y tañido de campana, 

2 aquesta, Forma arcaica del adjetivo demostrativo “esta”. 

3 bueyes colorados. Intencionado juego de palabras: mo se refiere al pelaje de 
los animales, sino al color rojo, distintivo de los federales, partidarios de Rosas. 

4 testera. Parte del bozal y la cabezada que cubre la frente del caballo y 
evita que aquélla se corra hacia el cogote. Solían ser muestra de la fina artesanía 
de trenzadores y sogueros. 

5 vestido, La indumentaria de los aguareros era en esa época la típica y tra 
dicional del gaucho, con ciertas prendas coloradas por consigna política. 

6 Paz, General José María Paz, que después de haber derrotado a Quiroga y 
otros caudillos del Interior, habría de ser tomado prisionero (al ser boleado su ca= 
ballo) el 12 de mayo de 1831. 

7 de arriba hasta abajo. Alusión 2 cierto desdén que el elemento popular atri- 
bula a los integrantes de las clases pudientes y refinadas. 

E dos reales. La diferencia de precio sirve para marcar la preferencia del ven- 
dedor por los federales y consecuentemente el irato perjudicial para sus adversarios. 
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Carta de Pancho Lugares a su mujer Chanonga 


(Fragmento) 
Y ansí lo que me enteré Se le jué el sombrero al suelo 
que ya iba a dentrar sin falta, — y en el camino se apió, 
no hacía sino sentir y como era maturrango,? 


no hubieras venido en ancas.|— jué a montar y se cayó. 


Junto al Juerte2 habían formado — Viendoló en tal situación, 


a los abastecedores, le abrí las piernas al bayo? 

y seguían pa la PlazaS le agarré por los fundillos 

los músicos y tambores. y lo dejé enhorquetado. 

Yo le di el andar al bayo* Ya que salvé a este infeliz 
sin levantarlo hasta Flores. galopié a alcanzar la gente 

Y lo sujeté en la puerta y gané una pulpería,? 

donde estaban los Señores. como a dos cuadras del Juerte. 


Publicado en: El Gaucho, Buenos Aires, N* 17, 12 de diciem- 
bre de 1831. 


Tomado de: 
Luis Soler Cañas: Negros, gauchos y compadres en el cancio- 
nero de la Federación, p. 82-86. 


1 en ancas. En sentido literal, ir la mujer sentada en las ancas del caballo que 
monta el hombre; cra la manera habitual de viajar o pasear del matrimonio cam- 
Pesino, Para la mujer soltera, la invitación a “levarla en ancas” tiene une conno- 
tación de festejo o de rendimiento galante, Se usa también con sentido figurado, 

2 Juerte. El Fuerte, sede de gobernadores y virreyes; con sucesivas transfor- 
maciones es hoy la Casa de Gobierno. 

3 la Plaza. Se refiere a la plaza principal, que se estendía frente al Fuerte, y 
que desde la construcción de la Recova Vieja (1803), se dividió en dos sectores; Pla= 
za de la Victoria y Plaza 25 de Mayo. Demolida la Recova en 1894 ambas plazas 
pasaron a ser una, la actual Plaza de Mayo. 

4 hayo. Pelaje de yeguarizo, Se alude a la marcha hecha sin descanso hasta 
San José de Flore 

5 maturrango. Dícese del mal jinete, del que demuestra poco dominio o des- 
sreza en la equitación o en las fsenas camperas ecuestres, Durame la guerra de la 
Independencia, los paisanos consideraban a los españoles en general, y también 2 
Jos extranjeros, peyorativamente maturrangos y esta palabra se usó como sinónimo 
de español peninsul 

6 le abri las piernas al bayo. Hice avanzar el caballo a la carrera, 

7. pulpería. Establecimiento en el que predominaba la venta de bebidas y co- 
mestibles y donde los gauchos y paisanos, así como los viajeros, sallan reunirse o 
detenerse para comer y beber y también para cantar, bailar y jugar. Desapareci- 
das de la ciudad subsistieron como típico elemento de la campaña. 
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HILARIO ASCASUBI 


El gaucho Jacinto Cielo 


Con este título apareció un periódico en Montevideo, y en 
su primer número, publicado el 14 de julio de 1843 les dirigió 
las salutaciones siguientes al Público y a todos los periódicos 
que en aquellos días se publicaban en la Plaza sitiada. 


Pueblo de todo mi afeto 
allá ya Jacinto Cielo 
echándose por el suelo 
en prueba de su respeto: 


que aunque rudo y gaucho neto, 1 


Al Público 


venera a la sociedá; 
de suerte y conformidá 
que si comete un error 
al largarse de escritor, 
no será de voluntá, 


Al Nacional 


Un gaucho sin más caudal 
que las bolas y el apero,? 
hoy sale de gacetero 
paisano del Nacional: 
como a viejo ternejal? 


y amigo de los paisanos, 
le besa el gaucho las manos, 
y le promete ayudar 

a escrebir y proclamar 

la ley contra los tiranos. 


Al Custitucional 


Amigazo y compañero, 
si me permite llamarlo: 
dispense que al saludarlo 
lo haiga dejao el tercero. 
Un cariño verdadero 


le ofrezco con amistá, 
pues me gusta su lealtá, 
y respeto su saber 

para hablar y defender 
la Patria y la Libertá. 
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AL Patriota Francés 


Aunque usté no es Oriental, 
señor Patriota Prancés, 

los gauchos sabemos que es 

un patriota liberal, 

y como es acidental 


ser francés o americano, 

lo estimo como a paisano, 
porque dice quien lo entiende, 
que usté muy lindo defiende 
la causa contra el Tirano. 


Al Britania 


Señor Britania: un tesoro 
es su modo de escrebir, 

pues lo he oído trasducir,* 
y me ha parecido de oro 


por ser el primer Inglés 

que, clarito y sin doblez, 

le ha dicho a don MendevilS 
que fieramente servil 


se ha mostrado de esta vez. 


su pico; así es que lo adoro 


Estrofas incluidas en Paulino Lucero, pero según nota del autor, “De este perió- 
dico sólo se publicaron dos números en Montevideo, y fue refundido luego en Ani 
ceto el Gallo”. 

1 gaucho neto, Expresión con la que, en época de Ascasubi, se designaba un 
vipo de gaucho, para distinguirlo de otros como el gewcho (sin calificativo), nombre 
que se aplicaba, según Francisco Javier Muñiz en su Vocabulario Rioplatense, escri 
to en 1845, a "todo campesino civil"; el gaucho malo, es decir, el matrero, perse= 
guido por la justicia, al que se refiere D, F. Sarmiento en el capítulo 11 de Facundo; 
el gancho alzado, "que anda por los campos más solos o sobre alerta”, según el 
mismo Muñiz (edición de Milefades Alejo Vignari, Buenos Aires, 1937) y por fin el 
gancho neto, de wida errante, sin ocupación ordenada y regular. Todo esto como 
guía aproximada entre la maraña de acepciones, cambios semánticos históricos y re- 
gionales e interpretaciones más o menos personales de la palabra “gaucho”, 

2 bolas. Boleadoras, arma e instrumento de trabajo, de origen indígena, in- 
faltables en el equipo de los gauchos (a lo que alude el texto) y usadas hasta hoy 
por los paisanos. Constan de 2 6 3 bolas, por lo común de piedra, forradas (“re= 
tobadas") o no con cuero y unidas por ramales de cuero trenzado. El jinete, yendo 
por lo común al gelope, las hace girar sobre la cabeza y las arroja en el momento 
oportuno a las patas o al cogote del animal perseguido (potro, guanaco, ñandú), 
a fin de trabarlo y derribarlo. 

apero. Típica montura criolla, llamada también “recado” en la pampa. 
3 ternejal. “Terme, guapo, valiente y, a veces, matón. Voz que procede del 


habla de pícaros, incorporada a la lengua gauchesca y usual en Ascasubi, especial- 
mente en su forma 


4 trasducir. "Traducir. 
5 Mendevil. Mendeville, ministro británico ante el gobierno de Rosas. 
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La refalosa 


Amenaza de un mashorquero y degollador de los sitiadores de 
Montevideo dirigida al gaucho Jacinto Cielo, gacetero y soldado 
de la Legión Argentina, defensora de aquella plaza. 


Mirá, gaucho salvajón 1 

que no pierdo la esperanza, 
y no es chanza, 

de hacerte probar qué cosa 

es Tin tin y Refalosa2 


Ahora te diré cómo es: 
escuchá y no te asustés; 

que para ustedes es canto 
más triste que Viernes Santo. 


Unitario que agarramos 
lo estiramos; 

o paradito no más, 
por atrás, 

lo amarran los compañeros 

por supuesto, mashorqueros,3 
y ligao 

con un maniador doblao,* 


ya queda codo con codo 

y desnudito ante todo, 
¡Salvajón! 

Aquí empieza su aflición. 


Luego después, a los pieses% 

un sobeo en tres dobleces' 
se le atraca, 

y queda como una estaca 

lindamente asigurao, 
y Parao, 

lo tenemos clamoriando; 

y como medio chanciando 
lo pinchamos, 


y lo que grita cantamos 
la refalosa y tin tin, 
sin violín, 
Pero seguimos el son 
en la vaina del latón, 
que asentamos 
el cuchillo y le tantiamos 
con las uñas el cogote. 
¡Brinca el salvaje vilote? 
que da risa! 
Cuando algunos en camisa 
se empiezan a revolcar, 
y a llorar, 
que es lo que más nos divierte; 
de igual suerte 
que al Presidente le agrada, 
y larga la carcajada 
de alegría, 
al oír la musiquería 
y la broma que le damos 
al salvaje que amarramos. 


Finalmente: 
cuando creemos conveniente, 
después que nos divertimos 
grandemente, decidimos 
que al salvaje 
el resuello se le ataje; 
y a derechas 
lo agarra uno de las mechas,f 
mientras otro 
lo sujeta como a potro 
de las patas, 
que si se mueve es a gatas 
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Entre tanto, 

nos clama por cuanto santo 
tiene el cielo; 

pero áhi no más por consuelo 
a su queja, 

abajito de la oreja, 

con un puñal bien templao 
y afilao, 

que se llama el quita penas, 

le atravesamos las venas 
del pescuezo. 

¿Y qué se le hace con eso? 

Larga sangre que es un gusto, 
y del susto 

entra a revolver los ojos. 


¡Ah, hombres flojos! 
Hemos visto alguno de estos 
que se muerden y hacen gestos, 

y visajes 
que se pelan, los salvajes, 
largando tamaña lengua; 

y entre nosotros no es mengua 
el besarlo, 
para medio contentarlo, 


¡Qué jarana! 
Nos reimos de buena gana 
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y muy mucho, 
de ver que hasta les da chucho;? 
y entonces lo desatamos 
y soltamos; 
y lo sabemos parar 
para verlo refalar!" 
en la sangre, 
hasta que le da un calambre 
y se cai a pataliar, 
y a temblar 
muy fiero, hasta que se estira 
el salvaje: y, lo que espira, 
le sacamos 
una lonja que apreciamos 
el sobarla 
y de manea gastarla.!l 
De áhi sexe cortan orejas, 
barba, patillas y cejas; 
y pelao h 
lo dejamos arrumbao, 
para que engorde algún chancho 
o carancho. 
Con que ya vés, Salvajón; 
nadita te ha de pasar 
después de hacerte gritar: 
¡Viva la Federación! 


salvajón, salvaje. Uno de los términos insultantes con que Jós federales. y 

1o de Rosas se referían 2 los unitarios. En las inscripciones y membreres se 
iva le Confederación Argenti fueran los salvajes, asquerosos, inmaan- 
dos, traidores unitarios!”. 

2 Refalosa. Fue una danza de pareja suelta, independiente, de carácter pica- 
tesco que en sus orígenes, a comienzos del siglo XIX, se confunde en el Perú con 
la zamacueca 2 la que a veces se Mamó “resbalosa”. La calificación fue como un 
juego de palabras intencionado. Popularizada en Chile, pasó 2 las provincias cuya- 
mas y hacia 1340 se difundió en la pampa y en el Uruguay. Pero en esta Éposa 
de luchas civiles enconadas entre federales y unitarios, la espresión “bailar la re 
falosa” tomó un sentido figurado, significando cl degúello como se confirma por el 
texto del poema de Ascasubi. Luego se agregó el adjerivo "refalosa” (pronunciación 
popular de “resbalosa”) a otra danza, la medi caña, que estaba en boga entre los 
federales. Todo esto origina confusiones con el nombre, pues designó: 2) una cali 
ficación de la zamacueca peruana; b) unz danza diferenciada, que penerró en la 
Argentina por Cuyo, desde Chile; c) la pampeana o rioplatense, distinta de la an= 
serior; d) una calificación de la media caña; e) la letra o canción, independiente 
del baile, henchida de intención política; f) por fin, en sentido metafórico, el de= 
gúello del adversario. 

3 mashorgueros. Mazorqueros, miembros de la Sociedad popular restauradora, 
llamada Mazorca, constituida (1833) con el propósito de atemorizar a los adver 
sarios de Rosas y consolidar el poder de éste. El nombre se debió al emblema, se- 
preseatado por una mazorca de maíz. Con el tiempo, se llamó “mazorquero” 2 todo 
partidario exaltado y fanático de Rosas, 2 aquel que se juzga capaz de llegar a la 
vejación y al asesinato. Ascasubi usa una forma también usual (“mashorquero”), 
acaso por asignación de otro origen a la palabra o con particular intención, pues el 
término, según Lisandro Segovia, se formó con las voces “mas” y “horca”. 

4 maniador, Tira de cuero sobado, la cual sirve para atar el caballo al pa= 
lenque o a la estaca. (Nota de Ascasubi). 

5 pieses. Vulgarismo por pies. 

6 sobeo. Soga de cuero pelado y torcido. (Nota de Ascasubi). 

7 vilote. Cobarde, (Nota de Ascasubi 

$ de las mechas. Del cabello. 

9 ebucho. Del quichua chucchn, “frio de calentera". Aquí alude al temblor 
que producen los accesos de fiebre palódica, llamada popularmente “chucho” en el 
Norte argentino. Por extensión, significa cambién miedo, terror, apocamiento do 
Ánimo. 

10 refalar. Resbalar. Alusión a la danza y particularmente 2 uno de sus pasos. 

11 manea. Tira de cuero con la que se traban e inmovilizan las manos o paras 
del caballo, para lo cual lleva ojales o presill«s y un botón en el que se prenden, 
Las variantes son mumerosas. Es fama que alguna vez se hicieron de piel humana. 
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Carta de José Palma a su mujer 


Carta que le ha escrebido, al momento de desembarcarse en 
la Costa Norte, el porteño José Palma, soldado del ejército del 
señor general Flores, a su mujer Trinidá Leiva, que se halla en 


Buenos Aires. 


¡Viva la Patria! 


Costa del Norte, a 4 de junio de 1853 


A doña Trinidá Leiva 


Muy de prisa y almariao 
del maldito movimiento 
de la boleta, al momento! 
de haberme desembarcao: 


desiando saber de vos, 
lueguito, mi Trinidá, 

con salú y felicidá 

te escribo, gracias a Dios... 


Después de andar almigrao? 
por esa Banda Oriental, 
junto con mi general, 

sin ladiarme de su lao... 


Hasta hoy que vuelvo a mi 
[tierra, 

con el mesmísimo empeño 

con que el gauchaje porteño 

está cayendo a una encierra, 


en la cual la paisanada 

y en la punta el viejo Flores, 
como siempre hará primores 
si se ofrece una voltiada.3 


Pero, chinita, ¡qué frío 
está haciendo tan cruelazo! 
y escrebirte a campo raso 
hacete cargo, bien mío, 


176 


Pues, así mesmo contento 
sacudo el poncho y la helada, 
y todo se me hace nada 

a fin de lograr mi intento: 


que es trairte con mis hijitos 
a mi pago desolao, 

pues ni yeguas han dejao 

los urquizanos malditos; 


y ver mi tierra salvada 
como el criollaje desea, 
sin consentir el que sea 
la Provincia retaciada 


por un gaucho forastero 
que nos quiere avasallar; 
el mesmo que ha de largar 
en estos pagos el cuero. 


El no sabe la empalmada 

que Flores le ha estao armando, 
y ya se va largando 

como quien no le hace nada. 


Pero es tal, y de manera, 
que le ha de causar sudores 

a don Justo, en cuanto Flores 
le meta la lujanera.* 


Más vale que al Diretor 
á4hi nomás por Maldonao 
lo ilejen solo y plantao 
como poste rascador.5 


Porque si la entrerrianada 
piensa medio endurecer, 
nadita le hemos de hacer 
en la primera topada. 


¡Pero, qué! ¡No te aflijás! 
ya al Diretor los paisanos 
y sus mesmos entrerrianos 
lo maldicen a cual más 


y no han de querer los pavos 
hacer en pagos extraños, 

tras de una máquina de años? 
que los trata como esclavos... 


Ese Urquiza, que pudiera 
acordarse alguna vez 

de que últimamente no es 
más gaucho que otro cualquiera; 


y que con tóda su facha 
y su altivez y rigores, 

hoy los milicos de Flores 

le han de limpiar la caracha.7 


Con que ansí, china, repito, 
por mí no tengas cuidao, 
que estoy bien acacharpao? 
y de nada necesito... 


sino de darte un abrazo 
cosa de que relinchés 

de gusto al yerme, tal yez 
de aquí a unos días, si acaso. 


Ultimamente ya ves 

que en papelitos de a cien 
te mando quince, mi bien, 
con los mesmos que podés 


en el pueblo hacer primores 
y comprar prendas de rango 
y luego hacer un fandango 
a salá del criollo Flores, _ 


nuestro general querido, 
quien le ha de sumir la bolla? 
al Diretor de Mogolla 

que ya está cuasi tullido. 


Después a los defensores 
del pueblo, me les dirás, 

que ya andamos por atrás 
de Urquiza ... los boliadores;10 


y que al fin, si a esos lugares 
lo hacen juir en un apuro,1L 
yo solo, les asiguro, 

que le prenderé dos pares.*2 


Con que, china, espero en Dios 
que nos veremos prontito: 
mientras tanto te remito 

mi corazón para vos; 


y a mi suegra y a mi suegro 
les darás un par de abrazos, 
pues ya sé que están buenazos 
de lo que mucho me alegro. 


Y por fin, china de mi alma, 
cuidame a los muchachitos, 

y dales muchos besitos 

por tu gaucho... José Palma. 


177 


Venancio Flores (1803-1868), general uruguayo que acompañó a Urquiza en su 
campaña contra Rosas. Amigo y partidario de Mitre, actuó luego en las fuerzas de 
éste, interviniendo en la barallas de Cepeda y Pavón contra Urquiza. 

1 almariao...; boleta. Mareado por la goleta, (Nota de Ascasubi). 

2 almigrao. Emigrado, proscrito, 

3 voltiada. Acción de voltear una re: 
por las manos o patas, es decir “pialándola” 

4 lujanera. Le llaman a cualquier carta del maipe, que un jugador diestro al 
barajar la acomoda de mala fe, y la hace salir o la toma en la oportunidad que le 
conviente. (Nota de Ascasubi). 

5 poste rascador. Palenque o poste donde el ganado se refriega. 

6 máquina de años. Cantidad de años. 

7 caracha, Del quichua, “sarna”. Costra de los granos de la cara y cabeza. 
Cualquier erupción cutánea. Por extensión, roña, suciedad. Según Tiscornia, esta ex 
presión en el Diálogo de Bartolomé Hidalgo (verso 325) significa "matar". 

R acacharpao. Bien provisto de “cacharpas”, provisiones, trastos. 

9 sumir la bolla. Según Lisandro Segovia, "hundir la copa del sombrero”. Por 
extensión, golpear la cabeza. 

10 boliadores. Los que imervenían en las ““boleadas” para cazar fandúes o 
guanacos y capturar potros o baguales usando las boleadoras. 

11 juir Huir. 

12 dos pares. Se sobreentiendo “de boleedoras”. (Ver nota 2 de la pág. 172). 


en el rodeo por ejemplo, enlazándola 
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Cielito del Terutero 


¿Con que el tremendo Don 
[Justo? 

ha dao término a la tregua, 

y por fin montao en yegua? 

viene 2 matarnos de un susto? 


¡Ay, cielo!... ¡Barbaridá! 
de invasión precitripada2 
y si es en yegua preñada 
el hombre cómo vendrá! 


De áhi si por suerte no pasa 
la calor que hace al presente, 
¿no pudiera al Presidente 
tedetírsele la grasa? 


Mi cielo, temo y supongo 

que aun viniendo el viejo al 
[pasos 

si lo pilla algún solazo 

se le haga aceite el mondongo.5 


¿Quién diablos lo habrá tentao 
2 semejante invasión, 

estando tan barrigón 

y de yapa abichocao?* 


Cielito: tome un consejo, 
señor don Justo José, 
no se venga, mire que 
para tal cosa está viejo. 


Hay gauchos en esta tierra 
que mesmamente dan risa, 
pero el Diretudo Urquiza” 
con sus balacas de guerra..."bis 


Cielo mío, es por demás 

de loco para estas cosas, 

de suerte que a su amo Rosas 
¡lejos! lo ha dejao atrás. 


Deje toda esa bambolla: 
“Que ya voy”; “que de acá un 


Véngase ya de una vez, 
le sumiremos la bolla.? 


Cielo, porque es de alvertir 
que colegimos sus fines, 

y que se pela a maquines? 
para hacerse reelegir. 


Cese pues de balaquiar,! 
véngase ya cuesta abajo 

y evitenos el trabajo 

de tener que irlo a buscar. 


Cielo, porque unas gaviotas 
que esta mañana han venido, 
cuentan que se le han podrido 
la chalana y las pelotas. 
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1 Don Justo. General Justo José de Urquiza (1801-1870), vencedor de Rosas en 
Caseros (3 de febrero de 1852), Director Provisorio en wirtud del Acuerdo de San 
Nicolás (31 de mayo de 1852) y primer Presidente constitucional (1854) de la Com= 
federación Argentina, constiwuida por las Provincias con excepción de Buenos Aires, 
donde había triunfado el partido contrario a Urquiza, al que se plegó Ascasubi 
siguiendo a su amigo Bartolomé Mitre. 

2. montao en yegua, Alude a la prevención existente entre gauchos y paísanos, 
que consideran desdoroso montar en yegua. 

3 precitripada. Precipitada 

4 redetírsele, Derretírsele. 

5 mondongo, Las tripas, los intestinos. (Nota de Ascasubi). 

6 abichocao. Achacoso, anciano, Del portugués hichoca, forúnculo, de donde 
derivó 'bichoquera”, enfermedad manifestada en bultos musculares y sobrebuesos 
que padecen los yeguarizos viejos, a los que se Jama, en general, “bichocos” cuando 
escán muy trabajados y con las patas endurecidas. Por extensión, se aplica también 
a las personas. 

7. Diretudo. Deformación burlesca de “Director”, cargo que Urquiza ejercía. 

7 bis halacas, Véase “balaquiar”, 

8 bola. Ver nota 9 de la pág. 17 

9 que se pela a maquines. Utde empeñosamente maquinaciones. 

10 balaguiar. Baladronar, fanfarronear. 

31 la chalana y las pelotas, La presunta campaña militar contra Buenos Aires 
presuponia operaciones fluviales; por eso alude a “chalana” (embarcación menor, de 
fondo plano, para transportes en parajes de poco fondo) y a “pelotas”, especie 
de bore primitivo, hecho con un cuero de vacuno recogido en los bordes con sogas 
o lazos hasta darle la forma semiesférica necesaria para que flotara, transportando 
1 pasajero y su reducido equipaje. El cruce de ríos, arroyos y lagunas se hacía con 
ayuda de un nadador que remolcaba la embarcación por medio de un cordel que 
sujetaba entre los dientes. A veces se acudía al caballo como medio de propulsión 
el cual nadaba ya solo, ya dirigido por un jinete, En el texto la palabra tiene 
sentido equívoco y burlesco; pero aun en sentido estricto, tiende a ridiculizar 
la importancia de las fuerzas expedicionarias que habrían de atravesar el rio Paraná. 
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Santos Vega 


Canto 1* 


Cuando era al sur cosa extraña, 
por áhi junto a la laguna 
que llaman de la Espadaña, 
poder encontrar alguna 
pulpería de campaña, 


como caso sucedido 

y muy cierto de una vez? 
cuenta un flaire? cordobés 
en un proceso imprimido 
que el día de San Andrés 


casualmente se toparon 

al llegar a una tapera, 

dos paisanos, que se apiaron* 
juntos y desensillaron 


a la sombra de una higuera. 


Porque na. sol abrasador 
a esa hora se desplomaba, 

tal que la hacienda* bramaba 
y juyendo del calor 

entre un fachinal estaba. 


Ansí, la pampa" y el monte 
a la hora del mediodía 

un disierto parecía, 

pues de uno al otro horizonte 
ni un pajarito se vía. 


Pues tan quemante era el viento 
que del naciente soplaba, 

que al pasto verde rostaba; 

y en aquel mesmo momento 
la higuera se deshojaba. 


Y una ilusión singular 

de los vapores nacía; 
pues, talmente, parecía 
la inmensa llanura un mar 
que haciendo olas se mecfa. 


Y en aquella inundación 
ilusoria, se miraban 

los árboles que boyaban, 
allá medio en confusión 
con las lomas que asomaban, 


Allí, pues, los dos paisanos 
por primera vez se vieron; 
y ansí que se conocieron, 
después de darse las manos, 
uno al otro se ofrecieron. 


El más viejo se llamaba 
Santos Vega el payador, 
gaucho el más concertador, 
que en ese tiempo privaba 
de escrebido y de letor;S 


el cual iba pelo a pelo? 

en un potrillo bragao,?0 
flete! lindo como un dao'? 
que apenas pisaba el suelo 
de livianito y delgao. 


El otro era un santiagueño 
llamado Rufo Tolosa, 
casado con una moza 
de las cáidas del Taqueño,3 
muy cantora y muy donosa. 


181 


Rufo ese día montaba 
un redomón!* entrerriano, 
muy coludo el rabicano,15 
y del cabestro llevaba 
otro rosillo orejano.18 


Ello es que allí se juntaron 
de pura casualidá, 

pero, muy de voluntá, 

lo que medio se trataron, 
hicieron una amistá 


conviniendo en que se apiaban 
por la calor apuraos, 

y en que traiban'" fatigaos 
los pingos,!S como que estaban 
enteramente sidaos; 


ansí es que desensillaron, 
y» a fin que no se asoliasen 
los fletes y se pasmasen, 
a la sombra los ataron 
para que se refrescasen, 


Luego, al rasparlet9 el sudor 
Santos Vega a su bragao, 
reparó que a su costao 
estaba en el maniador?? 

el rabicano enredao. 


Y al dir a desenredarlo, 
cuando la marca? le vio, 
tan fiero se sorprendió, 
que, sin poder ocultarlo, 
áhi mesmo se santiguó. 


Tolosa luego también 

se asustó de Vega al verlo 
triste, y por entretenerlo, 
haciéndose como quien 
suponía conocerlo: 
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—¿No es usté el amigo Ortega? 
Tolosa le preguntó; 

y el viejo, ansí que le oyó: 
—No, amigo; soy Santos Vega 
su servidor, respondió. 


A esta oferta el santiagueño 
se quitó el sombrero atento, 
y con todo acatamiento 

se le ofreció con empeño 

a servirlo al pensamiento. 


Tal merece un payador 

mentao* como Santos Vega, 

que, a cualquier pago* que 
[llega, 

el parejero?% mejor 

gaucho ninguno le niega. 


De ábi Rufo picó tabaco 

y dos cigarros armó, 

que en apuros se encontró 
para armarlos, porque el naco? 
medio apenas le alcanzó, 


Largóle a Vega el primero, 
y, a los avíos*S lueguito 
echando mano, áhi mesmito 
sacó fuego en el yesquero?T 
con un solo golpecito. 


El viejo, inmediatamente 
que su cigarro encendió, 

a Tolosa le largó 

un chifle?S con aguardiente, 
y Rufo se le afirmó. 


Luego, los dos a pitar 
frente a frente se sentaron; 
Y, lo que se acomodaron 
al ponerse a platicar, 

de lo siguiente trataron. 


* El texto de las motas que no lleven la abreviatura N. de A. (nota de Ascesu- 
bi), corresponden 2 Augusto Raól Cortazar. 


de una vez. Del todo, completamente. (N. de A). 
Jair, Fraile. (N. de Ad. 
se apiaron. Se apearon, desmontaron. (N. de A.). 
la hacienda. El conjunto del ganado vacuno, (N. de A.). 
fachinal, Pejonal alto. (N. de A), 
Pampa. Aunque toda la campaña de la Provincia de Buenos Aires es una 
extensísima llanura, propiamente hablando no es la pampa lo que el gaucho Mama 
la pampa: es el territorio desierto que queda más allá de las fronteras guarnecidas, 
donde no hay propiedad y donde las tribus indígenas vagan y viven según su es 
tado salvaje. (N. de A). 
7 payador. Vox de etimología dudosa y discutida. Geucho cantor. Su carácter 
y costumbres pueden bosquejarse 2 través de algunos rasgos típicos que la tradición 
y la literatura le han adjudicado. Es por lo común gaucho errante, que no parti- 
cipa de la vida de familia regular y estable, cultivando más bien el amor apasio- 
mado y ocasional que brota al conjuro de su arte, abonado por la admiración que 
suscira. Rinde también culto a la amistad y respeta en los hombres. el valor, que 
él mismo demuestra no rehuyendo duelos y desafíos. Se mueve en una atmósfera 
idealizada y caballeresca en la cual disuena todo intento de trabajo prosaico; cuan- 
do mucho, luce sus condiciones de jinete en las yerras, como invitado o comedido, 
pero nunca como peón asalariado. En las reuniones de las que es centro, acepta 
los brindis y los provoca por su parte, pues mo le hace asco 2 la bebida. Mientras 
ésta no perturba el entendimiento originando trifuleas, lace el payador sus ingé- 
nitas y adquiridas condiciones de sociabilidad, no sólo con su ejemplo, sino porque 
gracias a él se orig reuniones, pláticas, Fiestas, bailes y cantos todos los 
cuales son medios civilizadores para esa población dispersa y aislada en la inmen- 
sidad de la pampa, que vive sin más aliciente que la ruda labor, los peligros de 
la naturaleza y las acechanzas del indio. El ser payador reputado implica la poses 
sión de condiciones intelectuales adecuadas, como facilidad de invención, ingenio, 
=_memoria, agilidad mental, inspiración poética; se armonizan con éstas, las indise 
pensables condiciones artísticas que se basan en lo que Martín Fierro llama “el don 
del canto”; a es2 aptitud innata, prestigiosa como la gracia divina, se añaden, 
claro está las cultivadas: ejecución de la guitarra, propiedad en el ritmo, riqueza 
en la rima, acierto en la metáfora, variedad en la adjetivación. Si tales condi- 
ciones, armónicamente combinadas, se daban en un hombre, no es de extrañar que 
suscitara en su medio social prestigio, respeto, admiración, amor, Así se comprueba 
en el texto del Santos Vega de Ascasubi y se confirmará en las obras posteriores 
donde aparece el mismo personaje. (Del Diccionario histórico argentino, Buenos Ai- 
res, 1954. Artículo de Augusto Raél Cortazar). 
8 letor. Hombre lector y letrado. (N. de A. 
3 pelo a pelo. Andar en un solo caballo, ya sea en viaje, o de paseo. (N. de A. 
10 bragao. Bragado, Pelaje de yeguarizo: blanco en las verijas y el sesto os 
curo (zaino, gateado, colorado, etc). 
11 flete, Caballo ligero e infatigable para galopar. (N. de AJ. 
12 dao. Dado de jugar, de hierro, marfil o meral. (N. de A). 
15 Taqueño. Nombre de un arroyo. (N. de A 
14 redomón. Caballo recién 2mansado. (N. de A.). 
15 sabicano. Caballo que tiene cerdas blancas a la raíz de la cola. (N, de A). 
16 orejano, Caballo sin marca ni seña artificial. (N. de A. 
17 traiban. Tralan. (N. de A) 
18 pingo. Caballo de linda forma y presencia. (N. de AJ. 
19 raspar. Limpiar el sudor del lomo y costillares. (N. de A). 
20 maniador. Tira de cuero crudo y larga hasta de 15 varas, que se soba basta 
ablandarla, y sirve para atar los caballos al pasto. (N. de A.). 
21 marca. Cierto signo o letra con que los hacendados 
mándoles un jamón con un hierro a propósito. (N, de A.) 
22 mentao. Renombrado, famoso, (N, de A). 


csuruno 
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23 pago. Districo, lugar, pucblecillo. (N. de A), 

24 parejero. Caballo de correr carreras. (N, de A.). [Véxse nota N0 85]. 

25 naco, Ultimo resto de una cuerda de tabaco negro del Brasil, (N. de AJ). 

26 sulos. Utiles para sacar fuego en el yesquero, (N, de A.) 

27 yesquero, Adminículo para producir chispas y obtener fuego. Consta de un 
recipiente de metal, cuerno de vacuno o cola de quirquincho, donde se lleva la 
esta, además del pedernal y el eslabón con el que se golpea para hacer saltar las 
chispas. Los paisanos lo usaban, como se lee en el texto, para encender el ciga- 
reillo, 

28 chijle. Recipiente preparado con un asta de vacuno. Cerrada la base con ma- 
dera u otro material, lovaba en la punta, previamente agujercada, un tapón. Para 
facilitar su transporte, se fijaba un cordón o cadenita en ambas extremidades del 
chifle. Se utilizaba pare llevar bebidas en los viajes, especialmente aguardiente, Ta- 
raceas, tallas, adornos (por ejemplo, de plata) convirtieron los chifles en muestras 
de artesanía popular. Junto con ellos se solía usar el chambao, que servía como vato. 
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Diálogo entre Rufo y Santos Vega. La marca de uno de 
los caballos le recuerda a éste la de un matrero famoso, 
uno de los mellizos de La Flor, cuya larga historia prome- 
te contar algún día. Rufo lo invita a su rancho, donde, con 
su esposa Juana Petrona, gozarán del relato (c. 11). 


Canto 111 


Luego, después de ensillar, 

al chifle, lo que montaron, 
otro beso le pegaron, 

y salieron a la par; 

y, después de caminar 

cinco leguas de un tirón, 
cruzaron un cañadón,% 

y. por último, llegaron 

a un rancho, donde se apiaron, 
cerca de San Borombón.30 


Aunque de facha tristona 
era el rancho, en la ramada*! 
con cuero%? estaba colgada 
media res de vaquillona;$3 
porque la Juan Petrona 

era algo regaloncita, 

y desde esa mañanita 
esperaba a su marido, 

que con el recién venido 
cayeron de tardecita. 


Desensilló el forastero, 

y del palenque al bragao 
Rufo lo echó acollarao 

al campo con un overo; 

de á4hi le acomodó el apero* 
del cantor en un rincón; 

y luego para el fogón 

a la caldera acudieron, 

y, ansí que hirvió, se pusieron 
a tomar un cimarrón. 


Un rato largo después, 

Rufo, Juana y el cantor, 

al frente del asador, 
cimarroniaban los tres; 
mientras el chifle otra vez 
andaba de lao a lao 

dándole tiempo a un asao 

de entrepierna como un cielo, 
que sin quemarle ni un pelo 
salió del fuego dorao. 


Cuando la ocasión llegó, 
cenaron a lo divino, 

con dos limetas*5 de vino 
que la patrona sacó; 

y, en cuanto Rufo lo vio 
a Vega: medio alegrón, 
le dijo: —Con su perdón, 
paisano, le haré cantar, 

si lo quiere destapar, 

mi chinita en la ocasión. 


Bajo del bien entendido 
que usté también cantará, 
y luego se acordará 

que es deuda lo prometido; 
razón por la que le pido 
que no se vaya a olvidar, 
y, acabando de cantar, 

si no tiene inconveniente, 
por mucho favor nos cuente 
lo que me ofreció contar. 
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—Amigo, a su merecer, 
díjole Vega a Tolosa, 

me pide muy poca cosa 

con tan poco pretender. 

¿Qué inconveniente ha de haber 
que mi palabra quebrante? 
Ninguno; ansí que me cante 
su patrona, como es justo, 
luego yo con mucho gusto 
los complaceré al istante, 


—Yo de cantora no privo, 
la moza a Vega le dijo; 
mientras que de usté colijo 
que es cantor facultativo.26 
Ansí mesmo no me esquivo, 
antes lo voy a obligar. 

Y acabando de templar?? 
la guitarra, por el tres 
cantó una cifra?% después, 
que a Vega lo hizo llorar. 


En seguida el payador, 

con tierna voz amorosa, 
cantó en tonada quejosa 

unas décimas de amor; 

y a los trinos del cantor 

que hasta el alma penetraban, 
Rufo y su mujer estaban 

tan de veras conmovidos, 

que en silencio enternecidos 

de hilo en hilo lagrimiaban, 


Recién entonces la moza 

al payador conoció, 

y nunca se demostró 

con naides más cariñosa; 

ansí le rogó empeñosa 
también que contara el cuento, 
y Santos Vega al momento 
se vido en la obligación 

de pedirles atención 

para entrar en argumento. 


A escucharle atentamente 
Rufo se determinó, 

para lo cual atizó 

los tizones diligente. 

Su mujercita igualmente 

se aprontó, pues de carrera 
llenó de agua la caldera; 
sentóse, la puso al fuego... 
y Vega su cuento luego 
empezó de esta manera. 
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29 cañadén. Espacio de campo bajo situado entre dos terrenos más altos. (No 
de A). 

30 San Borombón, Nombre de un distrito de la campaña de Buenos Aires, (N. 
de A). 

31' ramada. Cobertizo que con ramas de árboles verdes se construye sobre cua- 
150 palos, para tener sombra cerca del rancho. (N, de A), 

32 com cuero. La carne de becerra o de vaca que se asa sin sacerle la piel, 
echándola sobre las brasas de grandes fogatas en el campo, hasta que se carboniza 
la superficie de la carne; entonces se descostra y se come un rico asado jugoso, y 
mejor cuando se come fiambre. (N. de A). 

33 vaquillona. Becerra o vaca nueva. (N, de A), 

34 apero. La monturz del gaucho para ensillar su caballo, (N. de A.). 

35 limeta. Frasco, botella. Arcaica palabra española, caida en desuso y con- 
servada en la lengua gruchesca. 

36 Jacaltativo. “Con la facultad o disposición natural para sobresalir en algu- 
na cosa”. (Tiscoraia). 

37 templar por el tres. Templar la guitarra alterando “la afinación normal de 
las cuerdas Ja., 42. y 62. parz que se produjeran octavas al aire y se facilitara el 
srabajo de la nano izquierda”. (Tiscormia). 

38 cifra. Una de las especies cansables preferidas por los payadores, ya en las 
payadas individuales, ya en las de contrapunto. La mésica participa de las ca 
dencias de los estilos, de algunos recitativos de los romos y de un acompañamiento 
mixto. Las estrofas usadas pueden Ger varias: décimas, romances, octavas, cuar- 


tetas, eto. 
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Descripción del paisaje en los alrededores de la estancia 
de La Flor (c. IV), de D. Faustino Bejarano y su esposa, 
Da. Estrella, dama porteña. Nacimiento de Angel, el pri= 
mogénito. Llegada de los invitados, desde Buenos Aires, 
para asistir al bautizo, y traslado de todos a Chasco- 
mús (c. V). La empingorotada comitiva asiste a la ceremo- 
nia en la iglesia (c. VI) y luego al baile (c. VII) y a la 
cena rumbosos en la villa. Los invitados pasan unos días 
en la estancia y regresan por fin a Buenos Aires (c. VII). 


Canto IX 


Áhora un camino distinto 
tomará mi relación, 
"supuesto que de la estancia 
tan sólo la situación 

he dicho, y nada tocante 

a su linda población 

que al fin la indiada salvaje 
a sangre y fuego arrasó 
un día que felizmente 
doña Estrella y el patrón, 
por hallarse en otra parte, 
no perecieron los dos. 
Coronaba aquella loma 
referida en lo anterior 

un ombi,%% del cual decían 
hombres más viejos que yo 
que más de cien primaveras 
florido reverdeció, 
desafiando tempestades 

con altiva presunción, 
hasta que cuando más fuerte 
y arraigado se creyó, 

un huracán del pampero* 
de la loma lo arrancó, 

y hasta el río del Salao 
rebramando lo arrastró, 

y ese río torrentoso 
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en la mar lo sepultó. 

Pues ese ombú, el más soberbio 
que en esos campos se vio, 
erguido se interponía 

entre la tierra y el sol, 
cubriendo de fresca sombra 
a un inmenso caserón 

de ochenta varas en cuadro, 
trabajado con primor, 

de adobe crudo, tejado, 

y madera superior. 


Todo el frente que habitaba 
la familia del patrón, 

del lado que hacía al campo 
y de la banda exterior, 

con arcos de largo a largo 
lo ceñía un corredor, 

y también a un oratorio, 
de lo lindo lo mejor. 
Después, en los otros puntos 
tenían colocación 

una tabona, dos cocinas, 

el granero y el galpón'* 

del uso de la pionada;*2 

y en seguida otro mayor 
para apilar el cuerambre,% 


y en cierta separación 

el sebo, la cerda y lana, 
con toda ventilación. 

De áhi, palomar y cochera, 
y después la habitación 

que ocupaba el mayordomo; 
y al lado un cuarto menor 
que guardaba un armamento 
nuevito y de lo mejor. 
Luego, otras piezas asiadas** 
donde metía el patrón 

a las gentes de su agrado, 
cuando era de precisión. 


Además de eso, a la casa, 
por si acaso, a precaución, 
la rodeaba todo un foso 
de cinco varas de anchor, 
y profundo, de manera 
que agua nunca le faltó. 


Ansí, del lado de adentro, 
de la zanja alrededor, 
sauces coposos y eternos 
ostentaban su verdor; 

y álamos que hasta las nubes 
se elevaban por su altor, 
hacían de aquella estancia 
un palacio encantador. 


Después de eso, una estacada 
de ñandubay* de mi flor, 
tan pareja y tan fornida 

que el poste más delgadón 
no lo arrastraba una cuadra 
el pingo más cinchador, 

a todito el caserío 

le servía de cordón, 
dejando entre la estacada 
y la paré un callejón 

para andar holgadamente, 

y pelear en la ocasión; 


pues para eso en cada esquina, 
arriba de un albardón, 
como triángulo empedrao, 
estaba listo un cañón; 

y en la de junto al potrero 
en vez de uno había dos, 
defendiéndole la entrada, 
Ansí no había temor, 
encerrando allí la hacienda 
en caso de una invasión 

de los pampas o ranqueles, 
que entonces daban terror, 
pues en cada luna llena 
caiban como nubarrón 

a robar en las estancias, 

y matar sin compasión, 
quemando las poblaciones 
entre algazara y furor. 
Pero no facilitaban 

en la estancia de “La Flor”, 
donde, si se aparecían, 

en levantando un portón 
que hacía de puente al foso, 
con toda satifaición 

se les peleaba de adentro 
como del fuerte mejor. 


Afuera estaba la chacra, 
en tan linda situación, 
que un arroyo la cercaba 
para regarla mejor. 


Luego, había tres corrales 
de suficiente grandor: 
dos para hacienda vacuna, 
en los que sin opresión 
cabía todo un rodeo* 
mansito y resuperior. 
Después, el tercer corral 
tan sólo se destinó 

para encerrar las manadas, 
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que eran una bendición, 
mucho más la de retajo,T 
del esmero del patrón, 

por la multirú de mulas 
que esa manada le dio; 

de modo que, año por año, 
remitía una porción 

para los pueblos de arriba,48 
trajín que lo entiqueció. 
Luego, para la majada, 

al ladito de un galpón 

que cubría seis carretas, 
un bote y un carretón, 
dejando el chiquero aparte, 
el corral se les formó; 

y para cuidarla bien 

áhi mesmo a la mediación 
dormían los ovejeros, 

cada perro como un lión, 
que toriaban al sentir 

el más pequeño rumor, 


Tal era la estancia grande 
que don Faustino pobló, 
conocida allá en su tiempo 
por la estancia de “La Flor”, 
en cuyo sitio, hace poco 

ha que un día estuve yo 
contemplando una tapera 
en triste desolación, 

y un cardal sobre la loma, 
de las ráices al redor 

de aquel ombs portentoso 
que [el] huracán derribó ... 


Allí, donde la riqueza, 

y la amistá, y el amor 
hizo dichosos a tantos 
que don Faustino estimó; 
y allí donde la fortuna 
recompensaba el sudor 
del pobre que trabajaba 
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con buena comportación; 
pues don Faustino tenía 

la excelente condición, 

que al conocerle a cualquiera 
una buena inclinación, 

y un rigular procedr, 

le franquiaba el corazón, 

sin más interés ninguno 

que el gusto de hacer favor... 
últimamente, un ingrato 
llenó al fin de sinsabor 

los días de la vejez 

de aquel hombre bienhechor: 
siendo el caso que allí mesmo 
en la estancia de “La Flor”, 
de dos huérfanos mellizos 
que chiquitos recogió 

y con el mayor esmero 
hasta mocitos los crió, 

uno de ellos ¡Virgen santa! 
tan desalmado salió 

y tan de malas entrañas, 
que los campos aterró, 

y él solo con sus delitos 

una cadena formó 

de sucesos, que parecen 
incréibles a la razón, 

del modo que sucedieron; 
pero que evidentes son, 

como lo demostraré 

al fin de esta relación, 

para que almiren ustedes 

¡la Providencia de Dios! 


Ahora me permitirán 

hacer una suspensión 

de este cuento, hasta mañana, 
que con el favor de Dios 
espero poder seguirlo 

hasta darle conclusión; 


pues ya la hora es avanzada, que la moza le alcanzó, 

y hoy he dado un madrugón sobre el cual con su recao 
que me tiene soñoliento. su pobre cama tendió; 

y. dando las buenas noches, 
él también las recibió, 

y antes de echarse a dormir 
—Con toda satifaición bajo del poncho rezó. 
puede, amigazo, le dijo 
Tolosa en contestación, 
anidarse cuando guste, 


Siendo ansí, con el perdón 
Mural me oe adas 


Luego, en los brazos del sueño 
los sentidos entregó; 


pies inc y en cuanto sobre el lomillo 
—Muchas gracias, dijo Vega; la cabeza reclinó, 

y al istante se paró batiendo el gallo las alas 
a recebir un hijar la medianoche cantó. 


39 ombú. Nada describe mejor este árbol como la nota con que lo caracteriza 
Ruestro amigo el Sr. Echeverría en su bello posma Le Caxtiva: “Arbol corpulento, 
espeso y de vistoso follaje, que descueila solitario en las llanuras como la palmera 
en los arenales de Arabia. Ni leña para el hogar, ni fruta brinda al hombre, pero 
al fresca y regalada sombra en los ardores del estío”. (N, de A). 

40 pampero. Es el viento sudoeste, que llega 2 la parte habitada de la pro- 
vincia atravesando toda la pampa o desierto. Es un viento violentísimo, muy seco, 
moy tónico y muy frío, porque, viniendo de las regiones polares, arrastra consigo 
algo de las condiciones atmosféricas que rigen en las alturas de los Andes. Este 
viento es infaliblemente el que restablece el equilibrio de la atmósfera en todo el 
país. Luego que los habitantes lo perciben después del tiempo lluvioso, establecen 
ya que el buen tiempo les llega con él El pampero tiene una influencia especia- 
lísima sobre los hijos del país: les aviva las potencias, les inspira alegría de ánimo 
y cierta energía de vida que no se puede describir. (N. de A.). 

41 galpón. Se llama así en las estancias 2 una pieza larga y aislada de las 
que sirven para habitar. (N. de A). 

42 pionada. Los peones de la estancia. (N. de A). 

43 cuerambre. La multitud de cueros o pieles. (N. de A.). 

44 asiedas. Ascadas, limpias. (N. de A. 

45 sandubay. Es un árbol de las provincias del norte y noroeste, extremada- 
mente duro, tan grueso como para der tablas, pero sus troncos proporcionan palos 
de regular altura. Estos palos son de una ventaja incalculable para hacer los co- 
rrales para el ganado, o palizadas circulares en que se le encierra cuando es preciso, 
Tiene esta madera la ventaja de endurecerse más a medida que más tiempo están 
enterradas las extremidades de cada palo de los que forman la palizada (N. de A.) 

46 rodeo. El conjunto de vacas, toros y becerros. (N. de A). 

47 manada de retajo. Las yeguas que paren y crían las mulas. (N. de Al). 

48 pueblos de arriba. Alude a las regiones del Noroeste, tanto las actuales pro- 
vincias argentinas de Jujuy, Salta, Tucumán y Catamarca, como las del Alto Perú 
(hoy Bolivia). Por ser montañosas y altas se les llamó “de arriba”, así como a las 
pampeanas se les dijo “de abajo” y a sus habitantes “arribeños” y “abajeños” res- 
pectivamente. El tráfico de mulas era imtensísimo, por la demanda de las labores 
mineras. Los animales, arriados desde distintos puntos, eran invemados en los fér- 
viles valles norteños y luego vendidos directamente o conducidos 2 las grandes fe- 


rías de ganado. 
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Canto X 


Como no era dormilona, 

antes del alba. siguiente, 

bien peinada y diligente 

se hallaba Juana Petrona, 
cuando ya lucidamente 


venía clariando al cielo 
la luz de la madrugada, 
y las gallinas al vuelo 

se dejaban cáir al suelo 
de encima de la ramada. 


Al tiempo que la naciente 
rosada aurora del día, 

ansí que su luz subía, 

la noche oscura al poniente 
tenebroso descendía. 


Y como antorcha lejana 

de brillante reverbero, 
alumbrando al campo entero, 
nacía por la mañana 
brillantísimo lucero, 


Viento blandito del norte 
por San Borombón cruzaba 
sahumado, porque llegaba 
de Buenos Aires, la corte 
que entredormida dejaba. 


Ya también las golondrinas, 
los cardenales y horneros 
calandrias y carpinteros, 
cotorras y becasinas 

y mil loros barranqueros, 


los más alborotadores 

de aquella inmensa bandada 
en la Espadaña rociada 
festejaban los albores 

de la nueva madrugada; 
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y cantando sin cesar 

todo el pago alborotaban, 
mientras los gansos nadaban 
con su grupo singular 

de gansitos que cargaban. 


Flores de suave fragancia 
toda la pampa brotaba, 

al tiempo que coronaba 

los montes a la distancia 

un resplandor que encantaba: 


luz brillante que allí asoma 
el sol antes de nacer; 

y entonces da gozo el ver 
los gauchos sobre la loma 
al campiar y recoger,1% 


y se vían alegrones 

por varios rumbos cantando, 
y sus caballos saltando 
fogosos los albardones, 

al galope y escarciando;% 


y entre los recogedores 
también sus perros se vían, 
que retozando corrían 
festivos y ladradores, 

que a las vacas aturdían. 


Y embelesaba el ganao'%! 
lerdiando'%* para el rodeo, 
como era un lindo recreo 
ver sobre un toro plantao 
dir cantando un venteveo;3 


en cuyo canto la fiera 
parece que se gozara, 
porque las orejas para 
mansita, cual si quisiera 
que el ave no se asustara. 


] Ansí, a la orilla del fango 
del bañado, la más blanca 
y cosquillosa potranca5* 


ni mosquea si un chimango* 


se le deja cáir en la anca. 


Solos, pues, sin albeldrío, 
estaban los ovejeros 
cuidando de los chiqueros, 
mientras se alzaba el rocío 
para largar los corderos.52 


Después, en San Borombón 
todo a esa hora embelesaba, 
hasta el aire que zumbaba, 
al salir del cañadón 

la bandada que volaba, 


y la sombra que de aquélla 
sobre el pastizal refleja, 
tan rápida que asemeja 

un relámpago o centella, 

y velozmente se aleja. 


Y los potros relinchaban 
entre las yeguas mezclaos; 
y allá lejos encelaos*? 

los bagualesóS contestaban 
todos desasosegaos. 


Ansí los ñacurutuces'? 

con cara fiera miraban 

que esponjados gambetiaban 
juyendo los avestruces, 

que los perros acosaban 


al concluir la recogida, 
cuando entran a corretiarlos; 
y que al tiempo de alcanzarlos, 
aquéllos de una tendida 

se divierten en cociarlos.£0 


Y de áhi, los perros trotiando 
con tanta lengua estirada 
se vienen a la carniada,U 

y allí se tienden jadiando 
con la cabeza ladiada, 


para que las criaturas 

que andan por allí al redor, 
o algún mozo carniador, 

les larguen unas achuras,82 
que es bocado de mi flor. 


Tal fue por San Borombén 
la madrugada del día 

que el payador debía 
hacer la continuación 

del cuento aquel que sabía, 
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49 campiar y recoger. Todas las mañanas, en la estancia, salen los peones a 
recoger el ganado vacuno y traerlo a un punto que se llama playa del rodeo. (N. 
de A). 

50 escarciando. El escarceo es un movimiento que hace el caballo subiendo y 
bajando frecuentemente la cabeza y el cogote. El paisano cree que el 2] de- 
muestra así ser guapo y tener aptitudes para el trabajo. 

51 ganso. Ganado, el conjunto de la hacienda vacuna. (N. de A). 

52 lerdiando, Al paso, marchando lentamente. (N- de A-), 

5% venteveo. Pájaro que acostumbra posarse sobre el lomo de los toros, aunque 
marcha, (N. de A, 

54 potranca. Yegua joven. (N. de Aj). 

55 chimango, Ave de rapiña que abunda en el campo de Buenos Aires (Na de A). 

56 largar los corderos, No se sueltan hasta que mo se evapora el rocío, porque 
les hace daño comer el pasto mojado. (N. de A.) 

57 encelaos. Celosos. (N- de A. 

58 baguales. Los porros salvajes que nunca han sido apresados por el hom- 
bre, (N. de A), 

59 acurutuces. Aves de la familia de las lechuzas, pero más chicas y que vi- 
ven en cuevas en el campo de Buenos Aires. (N. de A), 

60 cociarlos. Los avestruces tiran coces como los burros y caballos, y a veces 
un avestruz con darle una coz le quiebra una para al caballo. (N. de A. 

6l carniada, El acto de matar una res en el campo y descuartizarla. (N. de AL. 

62 achuras. Los cameadores les llaman así a los insestinos de la res, como son 
el hígado, los riñones, las vripar, la panza, y hasta la lengua y los sesos, (N. de A. 
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Escena mañanera en el rancho de Rufo. Resuelven ir los 
tres a unas carreras (c. XI). Vega continúa su “argumento”, 
relatando la historia de los mellizos, Jacinto y Luis Sal- 
vador, quienes, huérfanos, se criaron en la estancia junto 
al hijo de Bejarano. Luis desde niño manifestó su mala en- 
traña con travesuras y crueldades, hasta que, después de 
haber dado a Angel un tremento susto, que tuvo consecuen- 
cias, huyó de La Flor (c. XII). 

Referencia a la vida y costumbres de los indios, los ma- 
lones y la suerte de las cautivas (c. XIII). A propósito, Ru- 
fo cuenta una “gauchada”, anécdota festiva de lo ocurrido 
a una vieja cautivada por un indio (c. XIV) y Vega retoma 
el hilo de la narración recordando la historia de Rosa, la 
Lunareja (c. XV). 

Los frecuentes brindis de ginebra ponen provocativos a 
los interlocutores, Rufo alaba los méritos de otros famosos 
payadores y el viejo Santos, picado, extrema los galanteos 
con Juana Petrona (c. XVI), intercambiándose entre aqué- 
llos pullas, indirectas y dicharachos (c. XVII). Interviene 
Juana para reconvenirlos y reconciliarlos, siguiendo enton- 
ces Vega su relato con la historia de Genaro Berdún, sus 
alardes de fuerza, su incorporación al cuerpo de Blanden- 
gues como sargento y su matrimonio con Azucena, moza 
criada por los Bejarano (c. XVIII), quienes les donaron con 
generosidad tierras y ganado para poblar una estancia. Su 
ardua labor se ve desbaratada por las invasiones reiteradas 
de los indios durante los seis años subsiguientes. Un día 
recibe Berdún la citación del comandante de Chascomús 
porque se tienen indicios de un malón (c. XIX). 

Vega cuenta cómo Angelito ingresó en el seminario y se 
ordenó de sacerdote (c. XX). Después del almuerzo crio- 
llo, prosigue explicando que la comisión encomendada a 
Berdún fue la de prender a un asesino que acababa de co- 
meter fechorías (c. XXII). En cumplimiento de su misión, 
el entonces teniente Berdún interroga a unos nutrieros, quie- 
nes le anotician que un gaucho desgreñado se había escon- 
dido en un pajonal próximo (c. XXIV); Genaro se llega 
hasta la estancia de D, Fausto Barceló a mudar cabalgadu- 
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ras y allí encuentra casualmente a Bejarano y su esposa, en 
viaje a Buenos Aires (c. XXIII y XXV). Se incorpora a la 
partida del teniente un rastreador sanjuanino, Anselmo, pa- 
ra ayudar en la captura del criminal (c. XXVI), quien es 
por fin sorprendido y capturado por Berdún después de 
bolearle el caballo. El bandido resultó ser el mellizo Luis 
(c. XXVID), el que es enviado preso a Chascomús (c. 
XXVIID. 

De vuelta a su estancia, Berdún nota indicios del recien- 
te paso de un malón y resuelve sorprender a los indios a su 
regreso: 


Canto XXIX 


(fragmento) 


Como venían del norte 

los indios en dispersión, 
Genaro, naturalmente, 

tras el tapial se formó 

en ala con sus blandengues; 
pero no se descubrió, 

pues, cuando más, treinta varas 
de la paré se alejó, 

y dando la espalda al sur 
quedóse en disposición 

de pegar su carga al sejo,% 

o haciendo una conversión 
a la zurda o la derecha. 


Todo esto lo resolvió 

un istante antes de ver 

que de indios un nubarrón 
por juntito a la tapera 

a rebenque y a talón* 
quiso pasar apurado, 
cuando los atropelló 
Berdún, y de una descarga 
ocho salvajes voltió; 

y como allí el adivino 
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fue el primero que cayó, 

ya la indiada perdió el rumbo, 
y a disparar no atinó; 

ansí es que remolineando 
fieramente se enredó. 


Ya se ve: la salvajada 

en lo que menos pensó 

fue en que allí la sujetaran, 
de modo que se espantó; 

y en ese istante Genaro, 
sable en mano la cargó .:. 
Y, ¡qué te cuento más vale!95 
Al primer atropellón 

hubo hombre, que cinco pampas 
solito se difuntió. 

¡Qué matanza, Virgen mía! 
¡qué tenaz persecución, 

y de áhi, qué casualidá! 


Escuchen con atención, 

Ya se sabe, entre los malas 
nunca falta un guapetón; 
ansí es que en este entrevero 


salió un indio mocetón, 
altanero y bien montao 
en un zaino volador, 
y a reniegos, alaridos, 

* furioso, amenazador, 
y dándose aires de ser 
algún salvaje mandón, 
pretendía a todo trance 
contener la dispersión 
a pechadas” con los pampas, 
que, sin prestarle atención 
disparaban azoraos, 
porque la persecución 
era terrible y sangrienta; 
mucho más cuando se unió 
la gente de Chascomún, 
que al momento conoció 
hallarse allí reunida 
al teniente Vencedor. 


En una de las sentadas*$ 
del indio aquel quebrallón% 
que algún cargo demostraba, 
con Anselmo se topó, 

que andaba en el entrevero 
de recluta y chapetón,0 

y ansímesmo se portaba, 
hasta que se cosquilló 
porque el pampa bravo aquel 
con la chuza le pinchó 

la picana”* al sanjuanino, 
y del pingo lo bajó. 


Por casualidá, Berdún 
ese lance presenció, 
y en seguida como fiera 


sobre el indio se lanzó. 


El pampa, ansí que Genaro 
cerquita se le arrimó, 
sable en guardia amenazante, 


el salvaje le largó 

con cuerpo y todo un chuzazo 
y atravesarlo pensó, 

cuando de un quite Genaro 

le partió la chuza en dos. 


Al mirarse desarmao 

el salvaje disparó, 
creyendo de las caromas'? 
poder sacar el facón;TS 
para lo cual le daría 
tiempo el zaino volador, 
v de áhi volverse furioso 
sobre quien lo desarmó. 


Mesmamente: en la rompida 
el indio le aventajó 

un trecho largo a Genaro; 
pero, ahora, acordemonós 
que éste iba en su doradillo; 
ansí, apenas lo apuró, 
treinta varas adelante 

del salvaje lo sentó 

de una rienda, dióle gielta 
frente al indio que lo vio 
venírsele encima, al tiempo 
que el primer rayo del sol 
que nacía en ese istante 
majestuoso y brillador, 
sobre el rostro distinguible 
del teniente reflejó. 


Entonces el pampa altivo, 
cuando de frente miró 

la cara de su contrario, 

del caballo se tiró 

al suelo. donde postrado 

de rodillas lo encontró 
Berdún, cuando iba a partirlo 
largándole el corte dos.1% 
Pero le puso las manos 
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el salvaje, y exclamó: ¡Levantáte! ¿Quién sos vos? 


15No matando, che, Berdún, — —Manuel, amico, pariente 

amico,'ó que mi parió - Lunareco, lindo vos, 

Lunareca! Lunareca, linda mesma, 
—¡Dios bendito! hermana tuya... 

dijo Genaro, y soltó 

el sable, que en la dragona Bastó 

colgando se le quedó... esto para enternecer 

Y viendo que hecho una estatua de Berdún el corazón; 

posado el pampa siguió, pues sin demorarse más 

el teniente, conmovido, con el indio se abrazó, 

del caballo se bajó, y en ese grato momento 

y le dijo al prisionero: juntos lloraron los dos... 


62 al sejo. Al sesgo. 
64 Los indios espolean caballos a talonazos, pues no usan espuelas. (N, de A) 
65 /qué te cuento más walel De este modo los gauchos se admiran al contar algo 

heroico, (N. de A. 

66 maulas. Cobardes, ineptos, (N. de A. 

67 pechadas. De pechar. Hacer el jinete que el caballo embista empujando con 
el pecho, ya a las reses vacunas, ya a otro caballo. Esto último suele ser para los 
paisanos juego o deporte, En general, significa dar un empujón o empellén una 
Persona 2 otra, aunque no sea con el pecho, 

68 sentada. De “sentar”. Frenar el caballo bruscamente, de modo que quede 
con las patas traseras encogidas y las delameras rígidas y extendidas hacia adelante. 

69 quebrallón. Valiente, audaz. (N. de A), 

70 chapetón. Nombre peyorativo con que se designó a los españoles en el Perá 
y Otras regiones, En general, se aplica a los que no son buenos jinetes o poco 
diestros en las faenas camperas. 

71 picana. Parte del anca del animal vacuno y también del avestruz que, asada, 
era plato predilecto de los gauchos. Aquí, con sentido burlón, alude a las nalgas. 

72 carona, Pieza de la montura, Debajo de ella solía colocarse el facón de 
mayor tamaño, impropio por eso para ser llevado a la cintura, y que por aquella 
circunstancia era llamado ““caronero”. 

73 jacón. Sable corto y derecho. (N. de A). 

74 El segundo de los seis cortes que enseña el manejo del sable. (N. de A) 

75 no matando. No me mates, Berdún. (N. de A, 

76 amico. Amigo, la Lunareja me parió. (N. de 
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Impresionada por el relato del episodio, Juana Petrona 
se desmaya (e. xx. Rufo cura a su mujer y a la ma- 
ñana siguiente continúa Vega (c. XXX) recordando una 
yerra y el accidente sufrido por Jacinto, el otro mellizo: 


Canto XXXI 


(fragmento) 


De los trabajos del campo 
niguno hay tan deleitable 
para mí como la yerra, 
aunque un dijusto muy grande 
tuve un día en que mi amigo 
Jacinto, aquel apreciable 
mellizo, hermano del otro 
criminal abominable... 

por desgracia, ese mi amigo 
vino a sufrir un contraste, 
del cual en pocas palabras 
voy ahora mesmo a informarles. 


Sucedió, pues, ese día, 

del que no podré olvidarme, 
que un novillo yaguané'T 
cuerpo de gúey por lo grande, 
aspas rubias y enconosas 
como todo el mundo sabe, 
atropelló del corral 

sin que lo enlazara naides, 
pues todos le abrieron cancha 
temiendo que los corniase. 


Suelto, pues, y enfurecido 
con los ojos centellantes 

salió el toro del corral, 

y se llevó por delante 

la fila de pialadores"? 

de un costado, sin que naides 
de todos los espantados 


a echar un pial"? alcanzase: 
ansí, aquel toro furioso 
disparaba a todo escape. 


Mi amigo estaba allí cerca 

a caballo, sin mezclarse 
todavía en los trabajos; 

mas viendo al toro escaparse, 
Jacinto desató el lazo 

de los tientos, y al istante 

se largó atrás del novillo, 
haciendo una armada grande? 
que se la llevó a la rastra, 
hasta que alzando arrogante 
el brazo, y doblando el codo 
en la forma y lo bastante 
para revoliar la armada, 
dijole al toro pujante: 
“¡Ahora lo verás, Ternero, 
si conmigo has de jugarte; 

y si de un tirón no te hago 
dar dos giieltas en el aire, 

si es que no te descogoto!” 

Y ya resolvió soltarle 

por sobre el lomo la armada, 
tan fijo y en sus cabales, 

que al toro se la cerró 

en las aspas, sin tocarle 

ni el hocico, ¡ah, cosa linda, 
y después tan lamentablel ... 
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Porque la casualidá - de retroceso a Jacinto 


quiso que al dir a pegarle un chicotazo tan grande 

aquel tirón prometido, . en el costado derecha, 

se partiera en dos mitades que allí comenzó a echar sángre, 
la argolla, en la mesma armada hasta cáirse del caballo 

del lazo, que vino a darle pálido como un cadáver. 


77 yaguané, Color overo negro, (N. de A). 
78 pialadores. Enlazadores de a pie, (N. de A.) 
ES a Enlazar un animal por las patas O las manos. 
armada. Lazada corrediza y ie de 
do por una argolla de hierro que tiene el lazo en una 
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A consecuencia de este accidente, Jacinto vivió enfermo 
el resto de sus días (c. XXXI). Alabando las habilidades 
que en la yerra se demuestran, Vega exalta la “ciencia” 
gaucha, contraponiendo el saber empírico del paisano con 
la presunción intelectual del pueblero (c. XXXII). 

Continúa la historia de Luis: detenido en la cárcel de 
Chascomús, es trasladado a Buenos Aires (c. XXXIII). Se 
relatan luego los pormenores del proceso, la condena a 
muerte y la conmutación por la pena de diez años de pri- 
sión, gracias a los empeños de la familia Bejarano ante el 
Virrey (c. XXXIV). Doña Estrella consigue nueva reduc- 
ción de la pena y visita a Luis en la cárcel (c. XX XV). 

Continúa la historia de Berdún: lleva al cacique Manuel, 
su sobrino, hijo de la Lunareja, a Chascomús, donde pide al 
comandante autorización para incorporarlo a su familia 
hasta que se consiga el rescate de la madre, cautiva del ca- 
cique Cocomel. Le es concedido el permiso en premio a su 
actuación y es ascendido a capitán (c. XXXVI). Berdún 
presenta al rescatado sobrino a Azucena (c. XXXVII). 

Tornando a Luis, el relato se hace prolijo en pormenores 
de la vida en la prisión y del régimen carcelario; la astucia 
con que conquista la buena voluntad del carcelero fomen- 
tando su afición a la bebida, a la par que ceba la codicia 
del alcalde; por fin, aprovechando una salida como “li- 
mosnero”, embriaga a su guardián y lo acuchilla, así como 
al fondero y huye robando un caballo (c. XXXVII a 
XLHI). Descubierto el crimen (c. XLIII) se moviliza la jus- 
ticia. Luis aparece cerca de la costa del Paraná, donde roba 
una montura en una estancia (c. XLIV). Intercala Vega 
unas anécdotas humorísticas y prosigue contando que Sixto 
Berón, el dueño de la montura, y sus peones siguen los ras- 
tros del ladrón y lo acorralan junto a la barranca del río. 
Viéndose perdido, el malhechor envuelve la cabeza del ca- 
ballo con el poncho y se arroja a la corriente (c. XLV). 

En ese tiempo, Berdún ha pasado con Azucena y Ma- 
nuel a poblar otros campos, al Sur del río Salado, en el 
rincón del Cardalito, hasta que, una vez más, tuvo que su- 
frir un malón: E 
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Canto XLVI 


(fragmento) 


Como el Cardalito estaba 
retirao de Chascomún, 

la partida de Berdún 

jue la última que llegaba 
cuando allí también entraba 
el vecindario juyendo, 

pues los indios destruyendo 
a sangre y fuego venían, 

y de Chascomún se vían 

al sur los ranchos ardiendo, 


Dos mil indios solamente 

4 Chascomún circuliaron,3 

y tres mil más avanzaron 

al norte como un torrente. 
Ansí es que por San Vicente 
y la Guardia de Luján, 

hasta Áhora se acordarán 

de esa funesta invasión, 

y su horrible destrución 

en la vida olvidarán. 


Tres días sólo duró 

de los indios ese arrojo, 
pues pronto y como rastrojo 
media campaña arrasó, 

y al disierto se volvió 

por distancias separadas, 
llevando inmensas arriadas 
yeguarizas y vacunas, 

y cautivas, como algunas 
ciento treinta desgraciadas. 


Pues, cuando mil veteranos 
que por acá reunieron 

y tras los indios salieron 
con trescientos milicianos, 
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ya los pampas y araucanos 
como los indios ranqueles, 

sin dormirse entre laureles, 

trotiaban al otro lao 

de la costa del Salao 

al son de sus cascabeles.*2 


Por fin, dijo el payador, 

en esa invasión terrible 

fue la destrucción sensible 
de la estancia de “La Flor”. 
¡Con qué furia y qué rigor 
los salvajes. la incendiaron 
cuasi entera, y la robaron! .... 
Sin estar por suerte en ella 

el patrón ni doña Estrella, 
que con tiempo se salvaron. 


Ansí, humiando una por una 
las poblaciones halló 

Genaro, cuando volvió 

a su estancia, sin ninguna 
esperanza de que alguna 

casa por allí existiera, 

y que entonces no estuviera 
completamente robada, 

y finalmente quemada 

desde el suelo a la ciombrera$3 


Cenizas sólo encontró 
Berdún por donde pasaba; 
pero cuando se acercaba 
a sus campos, se almiró, 

y a su pión le preguntó, 
desconfiando: —Digamé, 
Roballo, ¿eso que se ve 


son ranchos, o es ilusión? 
Y entonces díjole el pión: 
—¡Esa es la estancia de usté! 


A pesar de eso dudó 


Berdún, hasta que llegaron 
a su casa y la encontraron 


81 cireuliaron. Rodearon. 


lo mesmo que él la dejó; 
pero en una cruz miró 

que al pie tenía un papel 
donde, escribidas, Manuel 
estas palabras dejó: 

¡Dios me ayudará, pues yo 
llevo una esperanza en El 


82 cascabeles. Los indios se ponen cascabeles en los brazos y piernas y se los 
ponen también a sus caballos en la frente. (N. de A), q 
83 cumbrera. La viga superior del cecho a dos aguas del rancho; la sostienen 


los horcones y sirve de apoyo a las tijeras. 
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Berdún y Azucena se establecen precariamente en las 
proximidades de la laguna Vitel (c. XLVII). Las estreche- 
ces y pesadumbres perturban "la armonía de los esposos, con 
agravios de celos por parte de él (c. XLVII); un huracán 
azota el rancho (c. XLIX) y por la noche, estando Berdún 
dormido, llega sigilosamente un gaucho que intenta asesi- 
narlo, Azucena no atina sino a aplicarle en la espalda la 
marca candente que había quedado en el fogón (c. L), Cre- 
yendo muerto a su esposo, a quien deja ensangrentado, sale 
a pedir socorro y una patrulla que la encuentra advierte 
que ha perdido la razón, sospechando, además, que sea la 
asesina de su marido (c. LI). Azucena es detenida, proce- 
sada y remitida presa a Buenos Aires (c. LII), donde es 
atendida por el doctor Gafaró. Certificada su locura, se 
consigue autorización para que se aloje en casa de la fami- 
lía Bejarano (c. LIM). 

Vega resume algunos antecedentes des su historia, se re- 
fiere a un pacto concluido por el Virrey con los indios (c. 
LIV) y describe escenas de las tertulias ofrecidas por Beja- 
rano y su esposa a gente principal de Buenos Aires (c. 
LV y LVI); con el Obispo y otras personas hay ocasión 
de hablar de Azucena, cuya lenta mejoría, alterada por al- 
gunos ataques, se va comprobando (c. LVID). Confirmadas 
las paces con los indios, la familia Bejarano viaja a Per- 
gamino, de donde es cura su hijo Angel (c. LVIII) y pasa 
luego a su nueva estancia, “Los Milagros” (c. LIX). 

El payador se dispone a anudar los hilos de su historia y 
antes de cantar los faustos sucesos en que culmina, prorrum- 
pe en esta invocación; 


204 


Canto LX 


(fragmento) 


¡Virgen Santa de Luján! 
¡madre de Dios soberano! 
que sois en nuestra campaña 
la abogada de los gauchos. 


¡Y vos también, madre mía 
y señora del Rosario!, 
abogada de imposibles 

y de los desamparados; 
dénmele a mi pecho yoces 

y expresiones a mis labios, 
áhora, al fin, que explicar debo 
los prodigiosos milagros 

que tan repetidas veces 

ha hecho Dios en estos campos. 


¡Señor de la Redención!, 
que fuistes crucificado 
hasta morir en la cruz, 

y en gloria resucitado 

a la diestra de Dios padre 
y del Espíritu Santo, 
para inséculaM sin fin 
seréis del género humano 
juez y eterno protector 
misericordioso y sabio. 


Por vuestra pasión y muerte, 
yo, mal coplero y negado, 

a causa de la inorancia 

con que he vivido en el campo, 
que iluminéis mi memoria, 
Dios mío, os pido postrado; 
y también que a mis palabras, 
de expresivas les déis algo, 
porque no podré explicarme 


sino como un rudo gáucho 
ahora que de tu clemencia 
voy a contar los milagros. 


Después de su invocación, 
sentándose el gaucho Santos 
recorrió su pensamiento 

en el semblante amostrando, 
que iba 2 contar con placer 
sucesos afortunados; 

y seguidamente dijo 

en tono alegre y pausado... 


El primer día de Pascua 
de Reyes en Pergamino, 
a las diez de la mañana, 
aun no había aparecido, 
y ya cuasi no esperaban 
que viniese algún cautivo 
de los que soltar debieron, 
el día cuatro, los indios. 


Deseosos de ver algunos, 

el día seis, tempranito, 
después de nacer el sol, 
doña Estrella, don Faustino 
y Azucena madrugaron 

y salieron en camino 

desde la estancia al curato 
antes que fueran las cinco; 
y una preciosa mañana 

en ese día les hizo. 


¡Qué fragancia la de aquellos 
árboles del paraíso! 
¡la del jardín y del campo! 
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¡Qué cantar los pajaritos 
y qué juguetiar saltando 
las cabras y los cabritos! 


¡Qué celajes al naciente, 
de topacios y rubizos, 

hizo el sol cuando empezaba 
a nacer! ¡Y qué fresquito 
tan delicioso soltaba 

del sur un viento blandito! 


¡Qué brillar el pastizal 
con las gotas del rocío 
donde el sol se reflejaba 
lo mesmo que en espejitos! 


84 insécula. Parte de la expresin “in secula seculorum” (por los siglos de Jos 


siglos). 
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Pero en aquella mañana 
lo maravilloso y lindo, 

o, para mejor decir, 

lo celestial y divino, 

era ver en todo el cielo 
azul celeste purísimo 
millares de nubecitas 
todas de igual tamañito, 
tan blancas que parecían 
majadas de corderitos 

que de los campos al cielo 
a echarse habían subido; 
celajes que por acá 
muchas veces hemos visto. 


Con motivo de la festividad de Reyes, Da. Estrella, Azu- 
cena y D. Faustino van a la iglesia, donde Angel ha pre- 
parado un notable Pesebre. Liberados algunos cautivos de 
las tolderías, a consecuencia de las paces, la familia tiene 
la sorpresa y la honda alegría de recibir en sus brazos a 
Berdún, acompañado de su hermana, la Lunareja, y de Ma- 
nuel, el hijo de ésta. Todos se abrazan y lloran de felicidad. 
Genaro explica que, al quedar por muerto en el rancho, 
que se incendió después de salir Azucena, fue salvado por 
su sobrino Manuel, quien lo llevó a los toldos del cacique 
Cocomel, donde los curanderos lo restablecieron (c. LXI), 

Cerca del curato vivía Jacinto con su familia. La vieja 
enfermedad hizo crisis. Después de un ataque, dándolo por 
muerto, lo llevan en una carrera a la villa de Pergamino, 
con la casual ayuda de un gaucho forastero (c. LXII). Du- 
rante el viaje, vuelve en si Jacinto y el conductor come- 
dido, que es el mellizo Luis, creyéndole resucitado, se asus- 
ta tanto que cae del pértigo y es apretado por la carreta 
(c. LXIII). 

Agonizante, es asistido por el médico y por el Padre An- 
gel y confiesa así sus crímenes: 


Canto LXIV 
(fragmento) 


quien entonces me salvó. 
Del presidio me escapé, 
gracias a un crimen atroz 
que para eso cometí; 

y entonces me persiguió 


—Apenas tengo valor 

en este istante mortal, 

cuando es preciso, señor, 
volverle ha decir que he sido 
tan ingrato y malhechor 


desde mis primeros años, 
como asesino y ladrón. 
Por eso fui presidiario, 
pena a que me destinó 
la justicia, después que 
la vida me perdonó... 
Y no está lejos de aquí 


la justicia en todas partes, 
hasta que, al fin, me creyó 
ahugao en el Paraná, 

adonde por nadador 

me salvé de perecer, 

y entonces ya se olvidó 
hasta mi nombre en el mundo. 
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Después de eso, continuó 

mi vida de delincuente, 

y por último fui yo. 

el criminal alevoso 

que a Genaro le clavó 

un puñal, en la Vitel, 

y ese día me marcó 

¡un fantasma en las espaldas! 


— ¡Misericordia de Dios!, 
exclamaron los oyentes 
estremecidos de horror. 


—Y ¿cómo se llama usté? 
Azucena preguntó 


—¡Ah! dijo el agonizante; 
¡mi nombre es aterrador, 
maldecido, aborrecible! 

me llamo... LUIS SALVADOR. 


Soy hermano de Jacinto, 
el mellizo de “La Flor”. 


Ni bien el agonizante 
a nombrarse principió 
de rodillas en el suelo, 
aterraos y en confusión, 
todos cayeron postrados. 


Séólo allí en pie se quedó 

el angelical curita, 

quien sobre el pecho cruzó 
los brazos, y humildemente 
los ojos al cielo alzó 

lleno de fe y caridá; 

y pidiéndole al Señor 
¡misericordia! en su nombre, 
al moribundo absolvió... 


Y en ese istante supremo 
Luis el Mellizo espiró. 


Epílogo 


De aquella Pascua dichosa, 
el patrón don Bejarano, 

con su esposa doña Estrella, 
dos días más se quedaron 
con el curita; y después 

la Estancia de los Milagros 
se volvió un pueblo chiquito, 
cuando a Azucena y Genaro, 
la Lunareja, Manuel, 

Jacinto el resucitado 

su familia y el Oidor, 

les pidió don Bejarano 
fuesen a pasar con él 

una parte del verano. 


Es de alvertir que el patrón 
ya tenía un plan formado, 
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y con su señora esposa 
perfeutamente acordado. 
Fuéronse, pues, a la estancia, 
donde ocho días pasaron 

en festejos de alegría; 

y una mañana temprano, 

a su sala don Faustino 
mandó llamar a Genaro 

y a su mujer, a quien le hizo 
que tomara asiento al lado 

de doña Estrella; después 
llamó a Manuel y a su ahijado 
Jacinto con su familia. 


Luego que allí se sentaron, 
muy afable y muy contento, 
refregándose las manos, 
don Faustino dijolés: 


—Amigos míos, los llamo 
para que oigan mis deseos, 
y voy a decirles claro 

lo que quiero y lo que haré, 
a mi gusto y bien pensado 
con mi mujer. Oiganmé, 


Yo soy muy afortunado 
¡gracias a Dios!, y muy rico; 
y a ustedes los quiero tanto 
como los quiere mi esposa, 


Por eso, los dos pensamos 
hacer poco con hacerlos 
a ustedes afortunados. 


En esta conformidá, 

sin el menor embarazo, 

yo quiero desde este día 
como a hijos míos tratarlos; 
y en prueba de mis deseos, 
tengo ya determinado 

que a la estancia de “La Flor”, 
ya que por fortuna estamos 
en buena paz con los indios, 
vayan Jacinto y Genaro 

y la repueblen, pues hoy 

de regalo se la damos 

A LOS DOS: entiendan bien... 
a Jacinto y a Genaro; 

y para eso, ya dispongan 

de la mitá del ganado 

que aquí tengo en esta estancia, 
y, además, del que anda alzado 
con mi marca, que anda mucho 
en la costa del Salado. 


Esta estancia en la que estoy 
para Angel se la dejamos, 
porque le queda a nuestro hijo 
muy cerca de su curato. 


La estancia del Cardalito, 
que es propiedá de Genaro, 
yo quiero que se la dé 

a Manuel, pues le ha salvado 
la vida después de Dios, 

y es justo recompensarlo. 


A ti, Jacinto, también 

con mucho interés te encargo 
le regales tú chaerita 

al sacristán del curato, 

que nos aturdió a repiques 
al verte resucitado. 

Ahora, tocante a “La Flor” 
me falta decirles algo. 


Para esa repoblación, 

yo sé bien que es necesario 
mucho dinero y yo tengo 
¡gracias a Dios! demasiado, 
y les daré muy a gusto 

la plata para esos gastos, 
sólo con la condición 

de no hacerles ningún cargo 
ahora, munca, ni jamás, 
pues quedaré bien pagado 
con que trabajen ustedes 

y sean afortunados. 


No tengo más que decirles... 
Ahora demen un abrazo, 

y los tres arreglensé 
tratándose como hermanos, 
y como que ya son hijos 
del andaluz Bejarano. 


Vamos, pues, a almorzar; 
e váyanss prepesando 
a 

antes que acabe el verano—.- 


Al mes y medio después 
todo estaba ya aprontado; 
ansí, muy agradecidos 
Manuel, Jacinto y Genaro 
salieron con sus familias, 
llevando lo necesario 
para cumplir los deseos 
del patrón don Bejarano. 


Ese día, allí el curita 

les dio a cada uno un abrazo, 
y les echó al despedirse 

su bendición como a hermanos. 


Luego a los campos del sur 
los tres amigos marcharon, 
en mil ochocientos cinco, 
muy al principio del año; 
y en mil ochocientos ocho, 
en la costa del Salado, 

los hombres más servidores, 
los más ricos hacendados, 
y, en suma, los más felices 
como los más respetados, 
fueron, y son hasta el día 
Manuel, Jacinto y Genaro. 


Por fin, dijo Santos Vega, 

velay mi cuento acabado; 

y mañana, si Dios quiere, 

me vuelyo para mi pago, 

de esta casa agradecido 

por lo bien que me han 
[tratado—. 


Ansí jue; al día siguiente 
con su bragao ensillado 
estaba ya el payador, 

y, al despedirse, un regalo 
le hizo su amigo Tolosa, 
dándole el mejor caballo 
parejero*5 que tenía, 

sin haberse descuidado 
tampoco Juan Petrona, 
pues ya le había cribado 
los más lindos calzoncillos 
que se puso el gaucho Santos, 
desde que nació cantor 
hasta que murió cantando.$6 


85 parejero. Caballo ligero, adiestrado para correr carreras en “pareja” com 


otro. 


86 Los dos versos finales, dice 'Tiscornia, “tienen un acento de pocsía tradicio 
nal y evocan los anteriores de Mitre, cantando me han de enterrar, / cantando me 
he de ir al cielo, y los posteriores de Obligado, y si cantando murió / aquél que 

cantando, todos inspirados en el mismo sujeto y trasmitidos, al parecer, con 
algo del sentimiento personal de Santos Vega”. 
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ESTANISLAO DEL CAMPO 


Carta de Anastasio el Pollo sobre el beneficio de la 
señora de La Grúa? 


Si me quieren emprestar, 
caballeros, su atinción, 
2velay con satisfaición 

me arremangaré a puntiar? 
porque pretendo contar 

úun caso que me ha pasao 

a causa de haber dentrao 
antianoche al caserón 

que es el Treato de Carlón,* 
asigún me han indilgao.5 


En ancas de churrasquiar,* 
antiayer al medio día 

me largué a la Polecía 

ande me juí a presentar 

por si me querían dar, 

como otras veces me han dao, 
un como certificao 

de marcación o boleto 

que me encargó ño Anacleto 
a fines del mes pasao. 


A Dios gracias conseguí 
sacar aquel documento, 
ansina jue que contento 

y puerta ajuera salí. 

En el momento alvertí, 
como pa'el Juerte mirando,” 
que estaba relampaguiando 
sobre una torre un farol 
porque en la ocasión el sol 
de lleno le estaba dando. 


Por saber le pregunté 
lo que eso era a un vigilante, 
el que me dijo al istante: 


—Velay, lo complaceré, 

La torre y farol que ve, . 
paisano, e la nueya Duana,? 
que más hoy o más mañana, 
porque la obra marcha al trote 
mostrará que Monguillote? 
tiene más pulgas que lana. 


—¡Bien aiga el hombre ladino! 
le contesté en la ocasión, 

y le oferté del tirón! 
giñebra, aguardiente y vino; 
pero el hombre jue tan fino 
que me respondió: —Paisano, 
soy hombre que no me mamo,M 
velay, porque soy empleao, 
Pues si me encuentran mamao 
tal vez no tenga reclamo. 


Yo dentré a ofertarle plata 
y no la quiso agarrar 
diciendo que iba a cobrar 

la multa de una mulata 
que a causa de una batata 
que en el mercao solivió,!? 

a tres gringos insultó 

del modo más albitrario,% 
dentrando hasta el Comisario 
que retobao la multó,1* 


Yo al hombre le agradecí 
por su giiena voluntá 

y le oferté mi amistá 
cuando me le despedí. 

A media plaza alvertí 
que lo habían levantao 
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al cuartel del alumbrao 
que jué antes el Caleseo,1% 
y que a todito un blanqueo 
parejo le habían dao. 


Encima del caserón 

vide puesta una bandera 

y colegí que aquello era 

o Batería o Cantón. 

Como vide un cartelón 

y escuché adentro una bulla, 
—Lealó por vida suya, 

me le dije a un naranjero 
que dijo, liendo el letrero;1% 
Bineficio de La Gruya 


Me largó una relación 

de que aquella mesma noche 

de gente a pata y en coche!” 

iba a haber allí un montón, 

porque había una junción, 

bineficio estraerdinario 

de una Gruya que a un cana- 
[rio18 

le gana a hacer golgoritos,1* 

y que dar veinte pesitos 

pa verla era necesario, 


Siguió liendo el naranjero, 
y en medio del deletreao 
dijo que era de un Safao? 
lo que cantaban primero, 
Mas abajo del letrero 
medio se quiso empacar, 
pero alcanzó a deletriar, 
empinándose en el suelo, 
que de mi Mayor Sotelo*t 
una arria iban a largar. 


En un umbral me senté 


que era de piedra y muy frio, 
y echando a luz el avío,?% 
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tabaco y papel saqué. 
Morrudo un cigarro armé 

y comencé a hacerlo humiar, 
y dentrando a cavilar 

entre mí dije: Anastasio, 
pitá a tu gusto y despacio 
mientras tenés que esperar. 


La noche allí me agarró, 

y en cuanto el portón abrieron, 
dos centinelas pusieron; 

y al ir colándome yo, 

uno de ellos que me vió 

me largó una manotada. 

Yo, que no llevaba nada 

más que plata, le ofrecí, 

y el hombre me dijo: —Aquí 
tiene que dar la dentrada. 


Ello es que allí me indilgaron 

que había una pulpería?? 

que llaman Buleturía, 

en que de un cartón me arma- 
[ron. 

En: seguida me quitaron 

un papel nuevo de a vainte 

y me digieron: La gente 

sube por esta escalera:24 

y yo, sin saber lo que era, 

comencé a trepar caliente. 


Más de diez veces traté 

de abajarme y no seguir 
porque era más que subir, 
hasta que al fin me animé 
porque a columbrar llegué 
por la gente que subía, 

que allí no apeligraría 

el pellejo de Anastasio, 

y entre ligero y despacio 
llegué a lo último que había, 


Aquí quisiera un tapón 
ponerme y quedarme mudo, 
"porque es prietender al ñudo?5 
hacer una relación 

de lo que en esa ocasión 

se me puso por delante, 

ni de loque en ese istante 
corcobió mi corazón 

al mirarme en un galpón 

tan asío y relumbrante.25 


Del techo de aquel galpón 
vide colgando una cosa 

que por grande y relumbrosa 
sol me hizo en la ocasión. 
Pero afigé mi atención 

y vide que era un quinqué?T 
que tenía yo no sé 

de velas cuantas docenas, 
pues con trabajo y apenas 

a contar vainte alcancé.28 


Cuando yo me serené 
vide puros altillitos*2 
llenos de gente toditos 

a la que yo saludé; 

en seguida me afigé 

que en otras hileras había 
de hombres y mugería?% 
rigularmente estivada, 

y al último otra camada 
que apenas se distinguía. 


Yo que estaba entretenido 
almirando a un mozo ufano 
con un guante en cada mano 
palmotiando de seguido, 
cuando de golpe y sumbido 
una música sonó, 

y ya tamién se corrió 

una jerga o una manta, 


que a estar allí se me espanta 
el bayo, creamenló, 


Velay, tras aquel mantón 

un monte había escondido 
que no lo había alvertido 
por estar caido el jergón. 

Por la arboleda en montón 
vainte fantasmas se vieron32 
que ensabanadas salieron 
trayendo alfalfa en la frente,*5 
y dentraron redepente 

a payar como pudieron. * 


Otra vez cayó el jergónS5 

y otra vez lo levantaron 

y ya se nos presentaron 

los fantasmas en montón; 

ya salió un mozo flacón 

y una moza rigular 

que se fueron a parar 

junto a un mortero que había,30 
ande la fantasmería 

lindo los hizo ayuntar. 


Otra moza apareció 

de rebozo colorao,T 
overo, grande y plateao 

y al mozo alto se arrimó; 
por algo que le contó 
juriosa voltió el mortero 
y ya se armó el entrevero 
algo más que rigular 

pues trataron de atrasariS 
a la del rebozo overo. 


Al rato se apareció 

traindo en la mano una harpi- 
[raso 

relumbrante y doradita, 

con la que en nación pay6% 
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Ya enojada la tiró 

y se comenzó a trepar, 

sin siquiera tropezar 

y lista como cigieña, 

a una loma, o más bien peña, 
de ante se azotó a la mar. 


Yo ya me iba desnudando,% 
porque soy gien nadador, 


pa ofertarle mi favor 

a la que se estaba augando. 
Pero, amigo, el jergón caindo, 
dejé todito tapao, 

y vi que los de mi lao 

se dentraron a raliar;* 

y yo me mandé mudar, 

y hoy me encuentro a su man- 


[dao. 


1 beneficio de la señora La Gráa. La función se realizó en el teatro Colón el 
12 de agosto de 1857. Emmy La Grúa era, según Nicolás Avellaneda, una “artista 
que sabe cuál es la mavural expresión de todas las pasiones y que tiene en los re- 
cursos mágicos de su voz el maravilloso don de comunicarlas. Comprendo que han 
de ser siempre intensas, inolvidables, las primeras impresiones de la ópera; pero lo 
son, sin duda, mucho más cuando una artista como Le Grúa viene 2 revelarmos 
las sensaciones artísricas del canto y un teatro como el Colón es el lugar de la 
iniciación". “Buenos Aires en 18571, en Escritos y discursos, t. 1, p. 3-4 Buenos 
Aires, 1910. Citedo por R, A. Arrieta: E. del Campo, p. 102, m. 

2 welay. Interjección o simple expletivo, usado hasta hoy, especialmente en las 
provincias del Norte, con matices varios de significación; por ejemplo: "abl va", 
“mire usted”, “ya está”, “al fin”, 

3 me arremangaré a puntiar. 
comenzar el relato. 

4 Treato de Carlén. Juego de palabras: el paisano menciona el teatro Colón 
son el nombre del vino común ordinario, ““carlón”, como se le llamaba ya en 
Andalucía por ser imitación del Benicarló de Valencia. En cuanto al teatro, fue 
construido por una empresa de la que participó Hilario Ascasubi, en el solar en 
el que comenzó a edificarse, en 1804, el Coliseo Grande, el famoso Hueco de las 
ánimas, en la esquina de Reconquista y Rivadavia, donde se levanta hoy el Banco 
de la Nación. 

5. indilgao, Anoticiado, facilitado la información, que el paisano trasmite co- 
mo se la hn endosado, sin responsabilizarse plenamente. 

6 en ancas de churrasquiar, Además de, o luego de comer churrasco: (carne 
asada en las brasts), en el sentido genérico de almorzar. 

7 juerte. Fuerte (véase p. 170, n. 2). 

8 Diana. Aduana. Se reliere al edificio que se constrala con ese destino en 
los terrenos del Fuerte, En ese mismo año 1857 (abril 1% a mayo 11) del Campo 
desempeñó un cargo de ayudante en la Aduana, de la que también fue empleado 
su hermano Cupertino. 

9 Monguillote, Doctor Juan F. Monguillot, abogado y periodista, director de 
La Prensa (31 jul. 1857 a 10 marzo 1858), partidario de Urquiza y amigo de José 
Hernández, fue más de una vez víctima de las sátiras y burlas de del Campo. 

10 del tirón. De un saque, en el acto, 

11 mamarse, Embortacharse. 

12 solivic. Solivianó, levantó, pero en este caso con sentido de hurto, 

13 albitrario. Arbitrario. 

14 rerobao, Enojado, fastidiado. 

15 Calesto. Colisco: el que hubo de ser Coliseo Grande mo llegó a concluirse; 
paralizadas las obras por las Invasiones inglesas (1806 y 1807), fueron destruidas 
por un incendio en 1829 y finalmente subastados los restos (1837). En este solar 
se levantó en 1857 el teatro Colón (véase nota 4), 

16 liendo, Leyendo. 

17 a pata... A pie y en coche concurría el público a la función extraordinari 


Prepararse, decidirse a tomar le iniciativa para 
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18 Graya... canario. Juego de palabras homorístico con el apellido de la can= 
tante, desfigurado por el paisano, 

19 golgoritos. Gorgoritos, "quiebro que se hace con la voz en la garganta”. 

20 Sajao. El paisano interprera como “zafado” el título Safo de la ópera ele 
gida para beneficio de la señora La Grúa. Es obra de Giovanni Pacini (1796-1867), 
con librero de Salvatore Cammarano (1801-1851), estrenada en Nápoles el 14 de 
marzo de 1840. El argumento, neceserio para entender lo que sigue del poema, puede 
resumirse así: “Alcandro, sacerdote de Apolo, celoso de Faón, que es amado por 
Safo, consigue separarlo de ella y hacer que se case con otra. Llega Safo durante 
la ceremonia y, llena de furor, derriba el altar. Es condenada a muerte por sacri- 
legio. En tanto Faón se entera de que la mujer con quien iba 2 casarse es su 
propia hija, e intenta salvar a Safo. Pero la poetisa recibe los honores de su trivn- 
fo poético y después se precipita de la peña de Leucade para sustraerse a la ven- 
zanza popular”. 

Es curioso que una ópera del mismo título (Sapbo), haya sido compuesta en 1853 
por Charles Gounod (1818-1893), autor del Fausto que mueve años más tarde ha- 
bríz de inspirar a del Campo su obra máxima. 

21 Mayor Sotelo. Trabucamiento del paisano que refiere lo que oye leer a las 
cosas y personas conocidas de su propio mundo gaucho. El cartel del teatro amun- 
ciaba que sería interpretada un aria de la ópera Otelo. Igual recurso en Famsto: 
cuando el Pollo nombra al protagonista, interrumpe Laguna: “¿Door dice? Co- 
ronel / de le obra banda, amigaso...”" (canto 11). 

22 '«ufo. Provisiones que se levan durante los viajes y que suelen incluir los 
vicios: yerba, azúcar, tabaco. 

23 pulpería. La confusión deriva de que las antiguas pulperias solían tener 
en el mostrador una seja, a través de la cual se despackaba; la rejilla de la bo- 
Jetería facilita la asociación del paisano. (Cfr, en cuanto 2 la escena, Fausto, co- 
mienzos del canto 11). 

24 escalera. Alusión a la escalera por la que se subía al paralso en el teatro 
Colón. El detalle llega a la precisión en Fausto, donde se mencionan los “ 
y un escalón” que realmente tenía (canto II). 

25 al ñudo. Inúrilmenete, en vano. 

26 asto. Ascado, pulcro, resplandeciente. 

27 quinqué. El paisano, con el término que designa el medio de iluminación 
por él conocido (que por otra parte se había usado hasta hacía poco tiempo en la 
ciudad e incluso en los teatros) se refiere 2 la gran araña central del Colón, que 
inauguraba los beneficios de la instalación del gas em Buenos Aires, empresa a la 
que estuya asociado Ascasubi. 

28 veinte. La araña, que tenía 450 Juces (y no “vainte” como dice el gaucho, 
para dar idea de muchas) produjo gran impresión en el público que hasta le ado 
judicó el nombre propio de La Lucerna. 

29 altillico. Habitación pequeña y aislada en los altos de unz casa de una plan 
1a, que habitualmente se destina a depósito: a esta imagen casera apela él marrador. 
cuando quiere dar idea de los palcos. En Fausto llama “un alto” al paraíso (can- 
to HD). 

30 de hombres... estivada, Alude a otros sectores del interior del tearro, especial- 
mente la cazuela destinada a las mujeres, de la que tenemos una expresiva imagen 
en la acuarela de Juan León Pallidre. 

Las imágenes de “estiba” (“lugar donde se aprieta la lana en los sacos") y de 
“camada” (en el sentido de “conjunto de cosas mumerables extendidas horizontal- 
mente de modo que puedan colocarse orzas sobre ellas”), muy gráficas y congruen- 
es con la constame trasposición de lo que el paisano ve, 2 su mundo doméstico y 
campesino, fueron luego utilizadas en pasaje equivalente de Famsto (canto 11). 

31 másica sonó... jerga o manta... bayo. La serie de circunstancias de la ini- 
ciación del espectáculo, la obertura por la orquesta, el telón que se levanta y la 
posible espantada que esto hubiera producido en el animal, de haber estado a ca- 
ballo, es trasportada a Faxsto (canto TI), E E 

32 fantasmas. La asociación es sugerida por la indumentaria de los personajes, 
propia de una obra de ambiente helénico, 


215 


33 alfalfa. Alude a las coronas de mirto o Jeurel, 

34 payar. El canto de lor personajes evoca las payadar de contrapunto, entre 
gauchos cañtores. 

35 jergón. Y sus equivalentes “jerga”, “manta”, “mantón"” para referirse al 
selón de boca tienen su equivalente en el “cortinao” preferido en Fausto cuando se 
indica el comienzo o la terminación de los actos. 

36 mortero. Inesperada manera de aludir al altar sagrado ante el cual se iba 
a celebrar la boda de Faón y la rival de Safo; por cierto se refiere al mortero 
vertical, hecho con el sector de un tronco, habitualmente de algarrobo, convenien- 
temente ahuecado. También aquí Pallidre puede ayudar a formar la imagen ilus- 
srativa con su célebre cuadro “La pisadora de maíz”. 

37 rebozo. Especie de manto que usan las mujeres, especialmente en el Noroeste 
argentino, con el que se alude al xitón o quitón y al himatión de las mujeres griegas. 

38 arrasar. Impedir para hacer algo; estorbar; sufrir menoscabo. 

39 harpita. Actualmente es más usual escribir la palabra sin hache. 

40 nación. En España, por lo menos desde el siglo XVII, “estranjero”, sin espe= 
«cificación de nacionalidad; con ese sentido pasó al habla popular argentina y así 
figura en los textos gaucheccos; aquí significa que cantó (“payó") en idioma ex- 
tranjero. 

31 a una loma, o más bien peña. De acuerdo con el argumento, la roca de Leu- 
cade, desde donde Safo se arroja al mar. 

42 Yo ya me iba desnudando... augando. El espectáculo teatral envolvía de tal 
modo al público gaucho con su magia, que en ciertos momentos para el espectador 
se esfumaba el deslinde entre realidad y ficción y su impulso generoso lo Mevaba 
a participar en trances de peligro o defensa del atacado» injustamente. El caso se 
ha reperido en las primeras representaciones circenses, de las que surgió nuesiro tea- 
tro nacional, cuando los gauchos pasaban de las gradas al picadero para ayudar, por 
ejemplo, a Juan Moreira perseguido. 

43 raliar. Ralear: dispersarse la concurrencia que iba saliendo del teatro. 


216 


Gobierno Gaucho 


A la salú del aparcero! Hilarión Medrano” 


“Tomé en casa el otro día 

Tan soberano peludo? 

Que hasta hoy, caballeros, du- 
[do, 

Si ando mamao todavía. 

Carculen como sería 

La mamada que agarré, 

Que, sin más, me afiguré 

Que yo era el mesmo Gobierno, 

Y más leyes que un infierno 

Con la tranca decreté. 


Gomitao y trompezando, 

Del fogón pasé a la sala, 

Con un garrote de tala 

Que era mi bastón de mando; 
“Y medio tartamudiando, 

A causa del aguardiente, 

Y con el pelo en la frente, 
Los ojos medios vidriosos, 

Y con los labios babosos, 
Hablé del tenor siguiente: 


“Paisanos: —dende esta fecha 
“El contingente concluyo;* 
“Cuide cada uno lo suyo 
“¿Que es la cosa más derecha. 
“No abandone su cosecha 

“El gaucho que haiga sembrao: 
“Deje que el que es hacendao 
“Cuide las vacas que tiene, 
“Que él es a quien le conviene 
“Asigurar su ganao.” 


“Vaya largando terreno, 
“Sin mosquiar, el ricachón,5 
“Capaz, de puro mamón 


“De mamar hasta con freno; 
“Pues no me parece gileno, 
“Sino que por el contrario, 
“Es injusto y albitrario 
“Que tenga media campaña, 
“Solo porque tuvo maña 
“Para hacerse arrendatario” 


“Si el pasto nace en.el suelo 
“Es porque Dios lo ordenó, 
“Que para eso agua les dió 
“A los ñublados del cielo. 
“Dejen pues que al caramelo 
“Le hinquemos todos el diente. 
“Y no andemos, tristemente, 
“Sin tener en donde armar 
“Un rancho, para sestiar 
“Cuando pica el sol ardiente.” 


“Mando que dende este istante 
“Lo casen 2 uno de balde; 
“Que envaine el corvo el Al- 
[calde* 
“Y su lista el Comendante;? 
“Que no sea atropellante 
“El Juez de Paz del Partido; 
“Que a aquel que lo hallen 
[bebido, 
“Porque así le dió la gana, 
“No le menéen catana? 
“Que al fin está divertido”. 


“Mando, hoy que soy Sueselen- 
[cia, 
“Que el que quiera ser pul- 
[pero, 

“Se ha de confesar primero 
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“Para que tenga conciencia. 
“Porque es cierto, a la eviden- 


[cia,. 


“Que hoy naides tiene confian- 
[za 
“Ni en medida ni en balanza, 
“Pues todo venden mermao, 
“Y cuando no es vino aguao 
“Es yerba con mescolanza. 


“Naides tiene que pedir 

“Pase, para otro partido; 

“Pues libre el hombre ha na- 
[cido 

“Y ande quira puede dir, 

«Y si es razon permitir 

“Que el pueblero vaya y venga, 

“Justo es que el gaucho no ten- 

[ga 

“Que dar cuenta a donde vá, 

“Sino que con libertá 

“Vaya a donde le convenga.” 


¿A ver si hay una persona 

De las que me han escuchao 

Que diga que he gobernao 

Sin acierto con la mona? 

Saquemen una carona,* 

De mi mesmísimo cuero, 

Si no haría un verdadero 

Gobierno, Anastasio el Pollo, 

Que hasta mamao es un criollo 

Más servicial que un yesque- 
[ro,4 


Si no me hubiese empinao 
Como me suelo empinar 

La limeta, hasta acabar, 12 
Lindo la habría acertao; 

Pues lo que hubiera quedao 
Lo mando 'como un favor 

Al mesmo Gobernador 

Que nos manda en lo presente, 
A ver si con mi aguardiente 
Nos gobernaba mejor. 


Texto copiado de: Estanislao del Campo, Poestas; prece- 
didas de una introducción escrita por el poeta argentino Don 
José Mármol. Bs. As, Casavalle, 1875, 30 edic. 
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1 aparcero. Compañero, amigo (la palabra ha perdido el antiguo sentido his- 
Pánico de copartícipe en un negocio, especialmente de ganado). 

2 Hilarión Medrano (1808-1886). Hombre de megocios y político que acom- 
pañó a los hacendados de la Provincia de Buenos Aires en la llamada revolución 
del Sud, contra Rosas, Emigró y regresó 21 país después de Caseros. Fue diputado 
(1855-1857), vicepresidente de la Cámara de diputados y senador de la Provincia 
de Buenos Aires. Colaboró con Dardo Rocha en la fundación de La Plata con el 
cargo de tesorero general de la Provincia. 

3 peludo. Borrachera (posible eufemismo por “pedo”, voz popular considerada 
más grosera). 

4 contingente. Conjunto de paisanos enrolados más o menos arbitrariamente 
para ser enviados a los fortines que jalonaban la línea de “frontera” en la lucha 
contra los indios de la pampa. Eliminar esta práctica fue uno de los objetivos de la 
prédica de José Hernández. 

5 sín mosquiar. Sin mosquesr: sín inmutarss, mi dejar traslucir desagrado e 
incomodidad. 

6 corvo. Se cobreentiende “sable”, al que se alude como símbolo de autoridad. 

7 lista. Se refiere especificamente 2 la nómina de los paisanos reclutados que 
recibían su paga en los cuarteles y fortines y en la que con frecuencia muchos no 
*"dentraban” (Cir. Martín Fierro, 1, 756-7). 

8 catana. Sable O machete policial. 

9 pase para otro partido. Una de las importantes restricciones 2 la libertad 
del gaucho, que al carecer de ese documento w otros equivalentes (de domicilio, de 
trabajo, etc.) podía ser considerado “vago” y pasible de las penalidades establecidas 
por diversos decretos y leyes (desde 1815) hasta culminar con el Código rural de 
la Provincia de Buenos Aires (1865), que incluye cuatro artículos sobre “vagancia”, 
origen legal de abusos y arbitrariedades sin cuento que el propio gobierno trató de 
amenguar. 

10, carona. Prenda del recado de montar, de cuero, y de tamaño considerable, 
sobre la que apoya el armazón del recado, Expresión hiperbólica. 

11 yesquero. Adminículo para producir chispas, constituido fondamentalmente 
por la yesca y el pedernal, que se percute con el eslabón. 

12 limeta. Frasco o botella. Antigua voz española que los gauchos adoptaron, 
refiriéndola especialmente 2 los envases de ginebra y caña. 
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10. JUICIOS 


Juan Gualberto Godoy 


Godoy nos dio la primicia de contemplar el paisaje 
pampeano y andino antes que ningún otro poeta nacional 
lo hubiera contemplado y descrito en sus versos, Todo es- 
to sin contar al varón probo, cuya vida de aventuras co- 
rónase por el ideal supremo de haber amado la libertad 
como un verdadero paladín de las pampas. 


Ricardo Rojas 
Los ganchescos, cap. 15. (La literatura argentino, 2a. ed., Buenos Aires, 1924). 


En la vida de Juan de Godoy serpentea la leyenda co- 
mo cosa familiar. Dionisio Chaca en su “Conferencia so- 
bre el poeta mendocino J. G. Godoy” y Gontrán Ellauri 
Obligado, acogen y vigorizan, con oportunas citas, la po- 
sibilidad que el poeta mendocino fuera el vencedor de San- 
tos Vega, ya en el terreno que este payador legendario, 
hubiera sido un ente real. El hecho que Godoy se avecin- 
dase en el Tuyú en la en un tanto nebulosa época que pu- 
do haber brillado Santos Vega, da asidero a esta fascinante 
sospecha. Es natural que, entonces, Santos Vega el payador 
se midiera con el otro cuyano y que al igual que el famoso 
encuentro entre el caballero De la Rosa y Tahuada, am- 
bos payadores de Chile, muriesen de pena los vencidos: 
Santos Vega y Tahuada. 


Cancionero popular cuyano, recogido y anotado por Juan Draghi Lucero, p. C- Men- 
doza, 1938. 
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Nadie sino Godoy, pudo ser el digno rival de Santos 
Vega; ni ninguno con más propiedad pudo vencerle, en esa 
célebre payada, cuyos acentos legendarios aun parecen es- 
tremecer a los yuyos, al cruzar por aquellos parajes soli- 
tarios. Yo he visitado el boliche donde, se dice, Godoy ven- 
día sus versos. He recorrido palmo a palmo el lugar donde 
se habría realizado el encuentro de los dos rivales. He lo- 
calizado el monte donde se asegura haber enterrado al pa- 
yador. Y francamente, he sentido gravitar sobre mi espíri- 
tu, amante de la tradición, esa especie de embrujo que nos 
trasmite la leyenda... 


Elbio Bernárdez. Jacques 
Fisonomías gauchescas, p. 155, Buenos Aires, 1945, 


Bartolomé Hidalgo 


Nadie se había atrevido, antes de él, a ensayar bajo su 
responsabilidad, dándole carta de naturaleza literaria, este 
género popular que se tenía por cosa humildísima cuando 
el poeta uruguayo, levantándolo hasta sí, lo hizo un tema 
fecundo de recursos siempre nuevos, y formó una escuela 
de la que son discípulos Ascasubi y Del Campo, en Buenos 
Aires, y Lussich entre nosotros. 


Francisco Bauzá 
Estudios literarios, p. 108, Montevideo, 1885. 


Es, a mi juicio, Hidalgo el fundador de la poesía popu- 
lar argentina ...la gloria de Hidalgo es única y sus imi- 
tadores lo honran y perpetúan. 


Estanislao 5. Zeballos 


Cancionero popular de la Revista de derecho, bistoria y letras, t. 1, Buenos Aires, 
1905, 
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Hidalgo es siempre justo y verista en la pintura local y 
sencillamente admirable en la verba de sus rústicos prota- 
gonistas . .. Conoce como ninguno de los que cultivaron el 
estilo, los adentros misteriosos del alma gaucha... Sus 
cuadros son obras vividas, arrancadas del propio ambiente 
con toda su luz y colorido. Con breves y ásperas palabras 
pinta una escena, y las personas y los animales se mueven 
como si los animara un soplo de vida inmortal. No cono- 
cemos un pintor de nuestras costumbres más exacto y más 
sobrio, que a la vez haga ver con más sugerente relieve las 
cosas que pinta, Es su don supremo. 


Martiniano Leguizamón 
El primer poeta criollo del Río de la Plata, p. 386-7. Buenos Aires, 1917; 22. ed, 
Paraná, 1944. 


Luis Pérez 


Los versos de Luis Pérez constituyen el nexo entre Hi- 
dalgo y Ascasubi; sus cartas y cielitos tuvieron como des- 
tinatario al pueblo, para lo cual no eludió el lenguaje po- 
pular. 


Fermín Chávez 
Poesía rioplatense en estilo gaucho, p. 39. Buenos Aires, 1962. 


Los versos de Luis Pérez fueron escritos para que el pue- 
blo los entendiera y para ello se utilizó un lenguaje poco 
académico, sin llegar a ser poesía gauchesca. Le faltaba el 
fondo popular que encontramos en los versos de Hilario 
Ascasubi y en especial en los de José Hernández. 


Ricardo Rodríguez Molas 
Luis Pérez y la biografía de Rosas escrita en verso en 1830, p. 6. Buenos Aires, 1957. 
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Hilario Ascasubi 


Cuando nuevas razas y_nuevas cosas hayan cubierto 
nuestro territorio, cuando los tipos poéticos de nuestra vida 
actual hayan desaparecido por la superposición de nuevas 
entidades y por la invasión de los hábitos e intereses de la 
vida civil e industrial, cuando nuestros desiertos y el hom- 
bre de nuestros desiertos, como los cazadores y los trampe- 
ros de Cooper, hayan cedido su lugar a la actividad acom- 
pasada y material de nuestra grandeza futura, los cuadros 
y las creaciones del señor Ascasubi serán sin disputa la fuen- 
te, los antecedentes “homéricos” de nuestra futura litera- 
tura, y en este concepto es inmenso el valor histórico a que 
creemos está reservado ese nombre, reducido hoy entre nos- 
otros a un valor modesto tal vez, 


Vicente Fidel López , 
En El Comercio del Plata, Montevideo, 26 de agosto de 1851. 


El señor Ascasubi, por la originalidad, tiene muchos pun- 
tos de contacto con el célebre Jasmin, cuyos cantos, en una. 
lengua que tiende a desaparecer, han arrancado estrepito- 
sos aplausos a las grandes ilustraciones literarias de la ca- 
pital de Francia. Por su buen sentido y su naturalidad po- 
dría decirse que ha bebido en las mejores obras del buen 
La Fontaine. Por su robusta entonación en defensa de la 
patria y de la libertad, tiene grande analogía con el ama- 
ble Béranger, el bardo popular de Francia... 


El señor Ascasubi ha comprendido que el poeta debe 
servir prácticamente al pueblo, y ha cantado la libertad, 
ha tronado contra la tiranía, ha seguido paso a paso los 
terribles episodios, las tremendas escenas que se han desa- 
rrollado en las dos riberas del Plata; para dar a sus agra- 
dables e interesantes descripciones un tinte original y algo 
de color local ha empleado el lenguaje animado, expresivo, 
varonil, hasta en su misma falta de cultura, de los gauchos, 
de esos habitantes de las pampas que, acostumbrados a vi- 
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vir dueños de sí mismos, han defendido con brio la liber- 
tad y la independencia, cuando ellas han estado amenaza- 
das o próximas a sucumbir. 


José M. Torres Caicedo 
En Correo de Ultramar, Parls, 24 de julio de 1861. 


(Carta a Ascasubi) ...Usted arranca de la sien laureada 
del “Vate de la pampa”, la rica corona que le ciñó el genio, 
para adornar con ella la humilde frente del pobre versista. 
Más bien dicho: Ud. ofrece al débil y deslucido “Pollo”, 
las agudas “púas” y el elegante plumaje del arrogante “Ga- 
llo”. ...Antes de cerrar estas líneas, diré a Ud., querido 
amigo, que al bajar a la arena de la literatura ““gauchesca”, 
no llevo otra mira que la de sembrar en el árido desierto 
de mi inteligencia la semilla que he recogido de sus hermosos 
trabajos, por ver si consigo colocar, aunque sea una sola 
flor, sobre el altar de la Patria. 


Estanislao Del Campo 
En La Tribuna, Buenos Aires, 26 de febrero de 1859. 


En suma, a mi juicio, Ascasubi, con todas sus señaladas 
dotes de versificador popular, su observación y conocimien- 
to del carácter gaucho, su verismo externo y su tal cual 
página de permanente interés poético, es, en lo esencial, el 
menos poeta de nuestro grupo gauchesco, con mucho inte- 
rés histórico y poca vida poética actual. 


Calixto Oyuela , 
Antología poética bispano-americana, t. 3, 2% volumen, Buenos Aires, 1919-1920. 


El Santos Vega de Ascasubi tiene... un valor adventicio, 
relativo al fenómeno general de nuestras letras, y otro valor 
muy distinto si se lo considera sólo como obra de arte. Su 
valor adventicio reside en haber contribuido a la incorpo- 
ración del mito de Santos Vega a las letras, dotándolas de 
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un personaje noble, sintético y vital; en haber forjado el 
primer poema de habla gauchesca, precedente innegable de 
Martín Fierro, y en haber traído a las corrientes de nues- 
tra literatura las voces y las imágenes agrestes que le dan 
su belleza, con sus pinceladas del más verídico tinte Jocal. 
Pero si examinamos en sí mismo a este poema, como obra 
de arte independiente de su valor local y cronológico, ve- 
mos que hubiera necesitado menos extensión en el relato, 
más nitidez en el argumento, mayor concisión pictórica en 
el verso... 


Ricardo Rojas 
Los gauchescos, cap. 21 (La literatara argentina, 2a. ed., Buenos Aires, 1924). 


Los tres libros de Ascasubi, cuyos versos pueden impre- 
sionar de diferente modo al lector actual, tienen el valor 
intrínseco de su lengua popular, rica en voces y giros, mo- 
dismos y refranes, que el poeta aprendió de los gauchos 
más castizos y asimiló a su manera personal de hablar; pe- 
ro tienen un valor relativo como obra poética, pues lo mis- 
mo que en Paulino Lucero y Aniceto el Gallo es mayor el 
interés histórico que el artístico, en el Santos Vega el inte- 
rés arqueológico supera al literario. 


Eleuterio E. "Tiscornia 
Poetas gauchescos, p. 33-4, Buenos Aires, 1940, 


Su humorismo juega a menudo con la muerte. Es, aunque 
él mismo no lo quiera, más un hombre que se divierte que 
un hombre que censura, En la larga enumeración de atro- 
cidades de Isidora la Federala se ladea más hacia la burla 
que hacia el espanto. Los criollos de aquellos tiempos de- 
bieron sentirlo así: un hombre que le tomaba el pelo a 
Rosas... 

Ascasubi pudo no haber cantado contra Rosas y con- 
tra Urquiza, pueden olvidarse y desconocerse los hechos 
que menciona, Lo importante son los cambios de su alma, 
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el sonar de su guitarra, la voz que canta, su entusiasmo, 
su pasión, el arranque y empuje de sus coplas. Allí está 
el poeta y quien no lo oiga es sordo. 

Ascasubi vale, no por los hechos que narra, por los ata- 
ques que dirige, sino por su propia voz, por su tono, por 
su lirismo. Como lírico que es vale sólo fragmentariamen- 
te. A la larga, fatiga. Es como un conversador infatigable. 
Por eso uno a veces se le va del relato, como a buscar un 
descanso, abrumado. Pero cuando el hombre vuelve a sus 
momentos mejores sigue en la huella durante un rato y 
nadie se le aparta, encantado. 


Eduardo Jorge Bosco 
Vida de Ascasubi, en Obres, t. 2, p. 20-1. Buenos Aires, 1952. 


...El Santos Vega está todavía muy próximo a la poe- 
sía oral de los payadores, y se compuso como ella para la 
recitación más que para la lectura. Instrumento de trabajo 
para la lingiiística que trata de reconstruir esa lengua gau- 
chesca, curiosa y problemática como el sayagués español del 
siglo XV, o para los sociólogos que quieran rehacer el per- 
fil de esa sociedad desaparecida, el Santos Vega conserva 
el valor inapreciable y futuro que le asignaba Vicente Fidel 
López en 1851. 


Julio C. Cailler-Bois 
Presentación, en edic. Buenos Aires, 1952. 


Estanislao del Campo 


La gracia en la simplificación, el fácil movimiento con 
que despliega y combina los elementos verdaderamente ele- 
mentales en los distintos momentos de su historia, el juego 
de amistosa esgrima en que convierte los diálogos de los dos 
compadres, la ingenua —¡en el poeta! — mezcla de síntesis 
económica y de adicional complicación en el relato del dra- 
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ma, son virtudes todas que convergen en el ideal del estilo 
poético folklórico en general, y, en algunos puntos en el 
especial ideal del estilo poético gauchesco. 


Amado Alonso 
El manuscrito del “Fausto” de la colección Martiniano Leguizamón, p. 29. Buenos 
Aires, 1943, ó 


O sea —y valga la antífrasis— que Estanislao del Cam- 
po no fue hombre de campo. Tampoco su lenguaje gau- 
chesco era cosecha de su experiencia en la vida rural sino 
remedo del empleado por su maestro Aniceto el Gallo. 
Apropióse de esc ropaje verbal como hubiera podido vestir 
ocasionalmente las prendas del indumento gaucho, y utilizó 
el disfraz para sus mofas de gacetero político. Acertó un 
día con el comentario paródico de una Ópera; el poeta des- 
cubrió posteriormente el filón oculto en aquellas décimas 
periodísticas y resolvió explotarlo con una finalidad esté- 
tica extraña a los rasgueos habituales de Anastasio... Pe- 
ro la ortodoxia ha declarado espurio su fruto. Y Fausto, 
predecesor de Martín Fierro e inocente impostor que ignora 
las sanciones dictadas por nuestro siglo en nombre de los 
manes hernandianos, continúa reproduciéndose y brindando, 
dentro y fuera del país, a generaciones de lectores, su gra- 
cia y su frescura inalterables, 


Rafael Alberto Arrieta 
Estanislao del Campo, p. 118. Buenos Aires, 1959. 


Cuando otros rapsodas se propusieron cantar como los 
viejos payadores buscaron que la palabra naciera caliente 
y henchida de la entraña misma del desierto y su agonía; 
Del Campo recorre un camino inverso: va con esa palabra 
a transformar y reducir un universo remoto, una entelequia 
exótica, 

El hecho de haber conquistado, de haber dominado la 
arisca resistencia de aquellos mitos para traerlos, frescos y 
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eternos, en la tierra pura de una rústica artesanía, basta 
para considerar su poema como un deslumbramiento de las 
letras argentinas, y al autor como un maestro en el hacer 
divino de cambiar realidades por poesía. 


Arturo Berenguer Carisomo 
Notas estillsticas sobre el “Fausto” criollo, p. 187. Santander, 1949. 


La composición titulada Gobierno gaucho, es, admitidos 
el tono y el criterio de lo que comúnmente se llama la poe- 
sía gaucha, la mejor composición del señor del Campo. Y 
decimos dado ese criterio, porque pensamos que los que han 
seguido las huellas de Hidalgo y Ascasubi, por reflejar 
exactamente el gaucho, caen con frecuencia en un realismo 
al que falta cierta nobleza requerida siempre por el arte. 


Para nosotros el Gobierno gaucho es de todas las obras 
poéticas del señor del Campo, la que se ajusta mejor a las 
condiciones artísticas; y no exceptuamos ni los cantos men- 
cionados, ni el extenso diálogo sobre el Famsto que tanta 
celebridad obtuvo en Buenos Aires. 


Pedro Goyena » 
Poesías de Estanislao del Campo (1870). (En: Obra selecta, p. 47 y 49. Buenos Aí- 


res, 1956). 


Ensayó con gran éxito la forma gauchesca, y si hubiera 
habitado algún tiempo en la campaña, penetrándose bien 
de sus usos y costumbres, asimilándose algo del sentimiento 
y el genuino ser de nuestros paisanos, ciertamente que hu- 
biera ido muy lejos, porque tenía sobradas condiciones pa- 
ra ello, 

Pero Del Campo era cultor del arte y sólo por fantasear 
hizo escuchar algunos bordoneos en su guitarra, concertando 
con su feliz inventiva dichos y refranes cazados a los pocos 
campesinos que trataba, y dándoles de su propio ser, el 
espíritu eminentemente criollo que rebosaba. 


Rafael Hernández A 
Pebwajó, p. 74. Buenos Aires, 1896. 
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Mucho debió trabajar esa noche y la madrugada del 25 
de agosto. Clarineaban los gallos; el sereno del chuzo y 
farol había anunciado, una tras otra, las horas; los carros 
atormentaban la Calle del Parque con su estrépito, y Esta- 
nislao seguía hilvanando sus redondillas. A la mañana si- 
guiente, doña Carolina le contó a Pepita Uriburu que a eso 
de las 4, asombrada de que su marido no se hubiera acos- 
tado aún y temerosa de que le hubiera sucedido algo, se 
arropó en un batón y fue hasta el escritorio. Allí le encon- 
tró, despeinado, hablando en octosílabos. El poeta le leyó 
entonces lo que ya había compuesto y quedaron largamente 
riendo y comentando los hallazgos del poema, mientras las 
luces del amanecer pintaban las guardas de la alfombra, 


Manuel Mujica Láinez 
Vida de Anastasio el Pollo. (1948). (En: Vidas del Gallo y el Pollo, p. 249-50. 
Buenos Aires, 1966). 


José Hernández 


En las páginas que anteceden recordé que la poesía gau- 
chesca —poesía con temas, vocabulario y hasta personajes 
gauchos— surgió imitando la poesía gaucha del cantor anó- 
nimo rioplatense. 


En la década 1870-80, cuando ya el gaucho se transfor- 
maba en disciplinado peón de campo, aquella corriente 
gauchesca militante que había surgido con la Revolución 
de Mayo adquirió definido tono de protesta social, en cier- 
to modo presente ya en Hidalgo, dejando en sombras la 
intención banderiza. A esta tercera actitud del poeta gau- 
chesco responden en lo esencial las dos partes del Martín 
Fierro de José Hernández, obra relevante de la historia 
literaria argentina por la eficacia expresiva de un estilo 
que refleja la honda adecuación del autor a las modalida- 
des del pensamiento y vida de su protagonista gaucho. 


Angel Héctor Azeves 
La elaborasin literaria del “Martín Fierro”, p. 32:3. La Plata, 1960. 
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Puede agregarse que la clave del acierto de Hernández 
se encuentra en esa especie de mimetismo trascendente que 
hizo que en hora sobremanera feliz para su designio el poe- 
ta se comportase como un payador, no siéndolo... 


Un poema en verdad gauchesco, o aproximadamente 
gauchesco puesto que estamos en el orden de la literatura 
escrita, sólo alcanza esa modalidad cuando en sus versos 
el mundo está contemplado y meditado a lo gaucho. En 
proporción no igualada, incomparable en las diversas acep- 
ciones del vocablo, ello ocurre en Martín Fierro. 


Angel, J. Bartistessa 
José Hernández, p. 253-4. Buenos Aires, 1959. 


Si no condenamos a Martín Fierro, es porque sabemos 
que los actos suelen calumniar a los hombres. Alguien pue- 
de robar y no ser ladrón, matar y no ser asesino. El po- 
bre Martín Fierro no está en las confusas muertes que obró 
ni en los excesos de protesta y bravata que entorpecen la 
crónica de sus desdichas. Está en la entonación y en la 
respiración de los versos; en la inocencia que rememora 
modestas y perdidas felicidades y en el coraje que no ig- 
nora que el hombre ha nacido para sufrir, Así, me parece, 
lo sentimos instintivamente los argentinos. Las vicisitudes 
de Fierro nos importan menos que la persona que las vivió. 

Expresar hombres que las futuras generaciones no que- 
rrán olvidar es uno de los fines del arte; José Hernández 
lo ha logrado con plenitud. 


Jorge Luis Borges 
El “Martín Fierro”, p. 75-6. Buenos Aires, 1953. 


Tantas cosas tenía José Hernández para decir que mu- 
chas de ellas quiso expresarlas por medio del poema; y co- 
mo la mayor parte de sus verdades estaban oficialmente 
censuradas, se valió del recurso de hacer hablar a sus perso- 
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najes, dramáticamente, en monólogo y diálogo. Martín Fie- 
rro, Cruz, el viejo Vizcacha, los dos hijos, Picardía y el 
Moreno, se encargan de tratar los temas censurados. El 
recurso del poeta es antiguo en la literatura universal. 

Todo lo precedente explica en forma cabal la actitud 
realista del poeta y su conciencia exacta de la seriedad del 
asunto por él abordado. 


Fermín Chávez 
José Hernández; periodista, político y poeta, p. 114. Buenos Aires, 1959. 


El caso de Hernández es, sin embargo, particularísimo. 
Su lenguaje y su estilo son mucho más reales, mucho menos 
caricarurescos que los de los otros poetas gauchescos. Y 
esto fue posible seguramente, porque Hernández conocía 
y supo aprovechar las dos dimensiones de esta perspectiva: 
se apartó de lo folklórico lo necesario para elegir sus ras- 
gos característicos (y así parecer realmente folklórico ante 
la cultura urbana) y se alejó de lo gauchesco lo suficiente 
para suprimir su visión deformante (y realizar así la obra 
más parecida a lo auténticamente popular). 

De todo lo rápidamente expuesto hasta ahora destaca- 
mos, pues, como conclusión general, la importancia de aca- 
bar con una confusión terminológica basada en un error 
conceptual ya insostenible: el calificativo de “gauchesca” 
debe ser desterrado para todo tipo de poesía del folklore 
argentino y conservado para la que, escrita por autores 
de cultura urbana, hace hablar o cantar al gaucho en un 
lenguaje que intensifica las particularidades del de su con- 
versación común, 


Olga Fernández Latour 
EL “Martín Fierro” y el folklore poético, p. 292. Buenos Aires, 1963. 


Con su Martín Fierro, alma sorprendente de folklore, 
descubría Hernández las raíces de la nacionalidad argen- 
tina prendidas al suelo de América, y desautorizaba los 
esquemas que los estadistas, encandilados por Europa, ha- 
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bían trazado para el país, sobre impresiones de viaje y 
largas lecturas. E 
Hernández habló trágicamente, con “la voz viviente” 
del canto popular. 
No quiso ver morir a los gauchos, ni soportó que se re- 
hiciesen según imágenes de la lejana Europa. 


Carlos Alberto Leumann 
El poeta creador, p. 148-9. Buenos Aires, 1945. 


Entonces quizás debemos decir que el poema es una 
elegía, al ver que su corriente de simpatía federal por las 
clases populares y por el interior no pudo integrarse con 
la mucho más importante que es su sueño liberal por el 
progreso, que lo hace participar de un mismo grupo gene- 
racional junto con Alberdi y Sarmiento, Juan M. Gutié- 
rrez y Mitre, Roca y Avellaneda. Y por sobre todo esto, 
su corriente personalista, de la que no tiene menor impor- 
tancia su formación masónica. 

“Tampoco está resuelto el problema del significado que 
tiene el poema para el auditorio de su época. Mucho se ha 
avanzado en este sentido con los estudios sobre la poesía 
gauchesca y la poesía tradicional. Pero queda todavía por 
trascender el planteo meramente literario, para preguntarle 
a la antropología cultural qué puede significar una elegía 
que conoce tan enorme difusión. Nosotros afirmamos que 
es un poema sapiencial, con todo el contenido que tiene 
este género para las culturas del Medio Oriente, al menos, 
sino también para la mayoría de las culturas tradicionales. 


Alejandro Losada Guido 
Martín Fierro; gaucho - héroe - mito, p. 10, Buenos Aires, 1967. 


. el ejemplo de vida heroica formada alternativamente 
de valor y de estoicismo, es constante. El ideal de justicia 
anima la obra, El amor a la patria palpita en todas sus 
bellezas, puesto que todas ellas son nativas de sus costum- 
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bres y de su suelo. Y con ello, es completa la verdad de los 
detalles y del conjunto. No hay cosa más nuestra que ese 
poema, y tampoco hay nada más humano. Todas las pa- 
siones, todas las ideas fundamentales están en él. Las no- 
bles y superiores, exaltadas como función simpática de la 
vida en acción, que representa el ejemplo eficaz; las im- 
dignas y bajas, castigadas por la verdad y por la sátira. 

Y por eso, porque personifica la vida heroica de la raza 
con su lenguaje y sus sentimientos más genuinos, encatnás 
dola en un paladín, o sea el tipo más perfecto del justi 
ciero y del libertador; porque su poesía constituye bajo 
esos aspectos una obra de vida integral, Martín Fierro es 
un poema épico. 


Leopoldo Lugones 
El payador, 3a. ed., p. 253-4, Buenos Aires, 1961. (la. ed., 1916). 


Algo que de súbito se presenta como una novedad en el 
Poema, es que su autor es el primero de los poetas gau- 
<hescos que se resuelve ceder al protagonista el papel de na- 
rrador. En el Martín Fierro, que se propone cantar 
gumento, sale todo de sí. El autor hubo de identi 
con el protagonista y no con el tema, Los demás poetas 
gauchescos escribían contemplando la escena y los perso- 
najes desde fuera. Los observaban y los hacían hablar por 
el sistema de la dramaturgia, Hernández emplea otro sis- 
tema, muy parecido al de la ventriloquía. No era preciso 
que el autor pusiera cosas de su vida en el Poema, porque 
bastaba haber dado vida al hombre que habría de crear el 
Poema cantando. La trasmisión es directa del autor al can- 
tor, que indefectiblemente, porque no tiene sino la vida que 
se le dio, tiene que verter, mediante los artilugios del arte, 
vivencias ciertas y no imaginadas. 


Ezequiel Martínez Estrada 
Muerte y transhiguración de Martín Fierro, t. 1, p. 47. México, 1948. 
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Pero la obra maestra del género, es, por confesión uná- 
nime de los argentinos, el poema de José Hernández, Mar- 
tín Fierro, obra popularísima en todo el territorio de la 
República, y no sólo en las ciudades, sino en las pulperías 
y ranchos del campo... 


Entre nosotros ha tenido por ferviente encomiador a uno 
de los jóvenes de mayores esperanzas y de más vigoroso 
pensar con que hoy cuenta el profesorado español. 

Quizá habría que rebajar algo de su entusiasmo; quizá 
el poema no sea tan genuinamente popular como él supone, 
aunque sea sin duda de lo más popular que hoy puede ha- 
cersez quizá el pensamiento de reforma social resulte en 
el poema de Hernández más visible de lo que convendría 
a la pureza de la impresión estética, defecto que crece so- 
bremanera en la segunda parte titulada La vuelta de Mar- 
tín Fierro; pero en general, el juicio del señor Unamuno, 
que es el crítico a quien aludimos, nos parece penetrante y 
certero. Lo que pálidamente intentó Echeverría en La Cas- 
tiva, lo realiza con viril y sana rudeza el autor de Martín 
Fierro, El soplo de la pampa argentina corre por sus des- 
greñados, bravíos y pujantes versos, en que estallan todas 
las energías de la pasión indómita y primitiva, en lucha 
con el mecanismo social que inútilmente comprime los ím- 
petus del protagonista, y acaba por lanzarle a la vida libre 
del desierto, no sin que sienta alguna nostalgia del mundo 
civilizado que le arroja de su seno... 


“En Martín Fierro —dice el Sr. Unamuno— se compe- 
netran y como que se funden íntimamente el elemento épico 
y el lírico; Martín Fierro es de todo lo hispano-americano 
que conozco lo más hondamente español . .. Cuando el pa- 
yador pampero, a la sombra del ombú, en la infinita calma 
del desierto, o en la noche serena a la luz de las estrellas, 
entone, acompañado de la guitarra española, las monótonas 
décimas [sic] de Martín Fierro, y oigan los gauchos con- 
movidos la poesía de sus pampas, sentirán, sin saberlo, ni 
poder de ello darse cuenta, que les brotan del lecho incons- 
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ciente del espíritu ecos inextinguibles de la madre España, 
ecos que con la sangre y el alma les legaron sus padres... 
Martín Fierro es el canto del luchador español que, des- 
pués de haber plantado la cruz en Granada, se fue a Amé- 
rica a servir de avanzada a la civilización y a abrir el ca- 
mino del desierto. Por eso su canto está impregnado de es- 
pañolismo, es española su lengua, españoles sus modismos, 
españolas sus máximas y su sabiduría, española su alma. 
Es un poema que apenas tiene sentido alguno, desglosado 
de nuestra literatura”, 


Marcelino Menéndez y Pelayo 


Historia de la poesía bispano-americana, p, 473-4. Madrid, 1913. (Incluye el juicio 
de Miguel de Unamuno). 


+. Es de la más clara evidencia que una genuina epo- 
peya popular, o, hablando más generalmente, una poesía 
popular, no puede ser obra de un hombre intelectualmente 
superior, por su educación y su clase, al pueblo cuyo sentir 
interpreta, Por más íntimo conocimiento que de él tenga, 
por mucha simpatía y atracción que le inspire, y aun a 
través del elemento popular que por reflejo persista, el pen- 
samiento individual, la intención, la personalidad del poeta 
culto flotarán visiblemente en el canto popularizado, seña- 
lando entre éste y la poesía realmente popular, entre el 
poeta y el pueblo, una imborrable diferencia. Tal es el caso 
de toda nuestra poesía gauchesca, desde Hidalgo hasta Her- 
nández. Este es sin duda el más épico, en cuanto a la re- 
presentación de una clase popular (aunque reducida al mo- 
mento de su degeneración) en su poema; el que se pone más 
intimamente en contacto con la tristeza, el dolor, el alma 
del gaucho; el que realiza una obra más vigorosa, impo- 
nente y conmovedora; pero la profunda distinción señalada 
no desaparece por ello. 


Calixto Oyuela 
Antología pobtica hispano-americana, t. 3, 20 vol, p. 1123. Buenos Aires, 1919-1920. 
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Hay en el Martín Fierro un tipo humano: el gancho; y 
una acción épica: la lucha del protagonista con su medio, 
Ese medio es la pampa, o sea el crisol de nuestra raza y la 
sede de nuestra nacionalidad. El ideal que anima al prota- 
gonista es el de la vida y el de la justicia. El idioma en que 
se halla escrito el poema es el mismo que hoy hablamos, 
la lengua nacional de los argentinos, vale decir el romance 
caballeresco del siglo XV, enriquecido por voces indígenas 
en cuatro siglos de vida americana. Consideremos, pues, lo 
que de colectivamente argentino y de genuinamente “nues- 
tro” hay en el gaucho como prototipo humano de la na- 
cionalidad, y en su lucha con el desierto americano como 
A A A 
coinciden en tal poema, no tendremos por qué negarle a 
este último significación épica en nuestra literatura. 


Ricardo Rojas 


Los gauchescos, cap. 25. (La literatura argentina, 22. ed. Buenos Aires, 1924). (12. 
ed., 1917). 


El tema central de esta la. parte del poema es la perse- 
eución. Las fuerzas políticas y militares persiguen sistemá- 
ticamente al gaucho para emplearlo en el servicio de fron- 
seras. Y de esto provienen la deserción, el alzamiento y la 
resistencia del gaucho, que siente atacada su libertad indi- 
vidual. 

El tema central de la lla. parte es la asimilación a la 
vida regular y democrática, lo cual importa un renuncia- 
miento del gaucho a su individualismo estéril y una nueva 
conciencia de vivir y trabajar en sociedad con los demás. 

Así las dos partes del Martín Fierro se corresponden y 
complementan en una obra de arte, universalmente recibida 
por la de más alto valor de la poesía gauchesca. 


Eleuterio F. Viscormia Ñ 
Introducción (En: José Hernfndez: Martín Fierro, p. 13. Buenos Aires, 1941). 
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Los testimonios y argumentos expuestos prueban en for- 
ma clara y explícita, a nuestro ver, el origen militante de 
nuestra literatura y, como -consecuencia ejemplar del im- 
pulso que la anima desde su nacimiento, a lo largo de más 
de medio siglo, la génesis polémica del Martín Fierro y el 
espíritu social de este poema americano que testimonia el 
acceso trascendente de los móviles de la democracia a las 
manifestaciones perdurables del arte universal. 


Amaro Villanueva. 
Crítica y pico; plana de Hernández, p. 97. Santa Fo, 1945. 
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11. CUADROS BIOGRAFICO- 


1788, ag. 24 
1800 
1803 
1807 
1807 - 1811 


1811, feb. 28 


1811, oct. 
1811, oct. 18 
1811, oct. 


1811 - 1814 
1814 - 1815 


1816, enero 30 
1816 
1816, julio 


1817 
1818, marzo 


CRONOLOGICOS 


BARTOLOME HIDALGO 


(1788 - 1822) 


Nace en Montevideo. 
Muere el padre. 

Empleado en la tienda de D, Martín Ar- 
rigas, padre del futuro caudillo oriental. 
Interviene en la refriega del Cardal, du- 
rante las invasiones inglesas. 

Actividad como empleado de la admi- 
nistración. 

Se incorpora a las fuerzas patriotas y 
desempeña el cargo de comisario de gue- 
rra. 

Se encuentra en Paysandú con su amigo 
José G. Artigas. 

El Triunvirato, en Buenos Aires, lo de- 
clara “benemérito de la Parria”. 

Escribe la Marcha nacional oriental. 
Campañas militares. 

Después del sitio de Montevideo, ocupa 
cargos administrativos en el correo y en 
el Ministerio de Hacienda. 

Representa Sentimientos de un patriota. 
Director del Coliseo. Viaja a Buenos Ai- 
tes. 

Marcha nacional oriental, compuesta al 
saberse la invasión portuguesa, 
Abandona sus cargos, 

Se establece en Buenos Aires. 


239 


1820 

1820, mayo 26 
1821 - 1822 
1822, nov. 28 


1807, enero 14 
1819 

1819 - 1824 
1824 

1824 - 1825 
1825 


1826 


1827 


1827, julio 26 


1828 

1829 

1830, ser. 2 
1830, set, 
1830 - 1832 
1832, agosto 


1832, diciembre 2 
1833 - 1839 
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Escribe, imprime y vende sus Cielitos. 
Se casa con doña Juana Cortina. 
Compone los Diálogos. 

Muere en Morón (Provincia de Buenos 
Aires). 


HILARIO ASCASUBI 


(1807 - 1875) 


Nace en Fraile Muerto (hoy Bell Ville, 
Provincia de Córdoba). 

Sale de Buenos Aires, embarcado en “La 
Rosa Argentina”. 

Viaja por Europa y América. 

Viaja a Salta con la imprenta de los Ni- 
ños Expósitos, adquirida por el gobierno 
de aquella provincia, 

Actividad periodística en Salta. 

Se incorpora a las fuerzas del general 
José María Paz. 

Llega hasta Entre Ríos y la Banda Orien- 
tal y regresa al interior, donde interviene 
en las luchas civiles contra los caudillos 
federales, 

Aventura con el caudillo Ibarra en San- 
tiago del Estero. 

Las fuerzas a que pertenece son derro- 
tadas por Juan Facundo Quiroga en el 
Rincón de Valladares (como lo habían 
sido en El Tala - 27 octubre 1826). 
Empleado en la imprenta Haller, de Bue- 
nos Aires, 

Se incorpora a las fuerzas del general 
Juan Lavalle. 

Publica el único número de El arriero 
argentino. 

Es apresado por la policía rosista en Bue- 
nos Aires, 

Sufre prisión. 

Logra fugarse a Montevideo. 

Se casa con Laureana Villagrán. 
Actividades varias en Montevideo. Ayu- 
da a Lavalle, 


1839 


1840 - 1851 


1852, febrero 3 


1853 
1854 
1857, abril 18 
1857, abril 25 
1858, marzo 12 


1859, febrero 


1860, nov. 14 
1860 - 1861 


1861 - 1864 

1864 

1864, julio 15 

1864 - 1870 

1870 

1871, febr. - marzo 
1871, agosto 16 
1871, set, 

1872 

1875 


1875, nov. 17 


Publica El gaucho en campaña (cuatro 
números). 

Actividades militares, comerciales y lite- 
rarias. Publica El gaucho Jacinto Cielo 
(1843), Paulino Lucero (hasta 1851) y 
Los Mellizos (1850 - 1851). 

Batalla de Caseros, Victoria de Urquiza 
contra Rosas. Asciende a teniente coro- 
nel. 

Publica Aniceto el Gallo (19 mayo - 3 
set.). 

Coopera en obras de bien público (insta- 
lación del gas; construcción de un ramal 
ferroviario). 

Muere su hija Cristina. 

Se inaugura el Teatro Colón, para cuya 
construcción había contribuido con im- 
portantes sumas. 

Aparece el número 12 de Aniceto el Ga- 
lo. 

Intercambio de cartas con Estanislao del 
Campo en La Tribuna. 

Se embarca para Francia. 

Viajes diversos por Europa en cumpli- 
miento de sus funciones oficiales, 

Viaje breve a Buenos Aires y regreso a 
Europa. 

Nuevo viaje a Buenos Aires y regreso a 
Europa. 

Planta un sauce en la tumba de Alfred 
de Musser. 

Desempeño de sus funciones, viajes y ac- 
tividades diversas en Europa. 

Guerra franco - prusiana. 

Viaje a Buenos Aires. Fiebre amarilla. 
Se embarca para Europa, 

Comienza la preparación de los origi- 
nales para la edición de sus Obras. 
Termina el Santos Vega y se publican 
sus Obras (3 7). 

Llega a Buenos Aires, en viaje desde Mar- 
sella. 

Muere en Buenos Aires. 
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1834, febr. 7 
1835, abril 4 
1836, agosto 26 
1839, junio 12 
1840 

1849 

1850, febr. 18 


1852 
1852, dic. 6 


1856 


1857, abril 1 

1857, abril 17 
1857, abril 25 
1857, mayo 11 


1857, junio 12 - 13 


1857, agosto 5 


1857, agosto 10 


1857, agosto 14 
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ESTANISLAO DEL CAMPO 


(1834 - 1880) 


Nace en Buenos Aires Romualdo Grego- 
rio Estanislao del Campo, hijo de Juan 
Estanislao y de Gregoria Luna. 

Es bautizado, 

Nace en Buenos Aires su hermano Adria- 
no Cupertino. 

Nace en Buenos Aires su hermana Juana 
Tiburcia. 

Su padre emigra a la Banda Oriental. 
Su padre se reintegra al hogar. 
Estanislao comienza a trabajar en la tien- 
da de D. Manuel Albornoz. 

En San Nicolás de los Arroyos se incor- 
pora al regimiento de Guardias nacio- 
nales, a las órdenes del teniente coronel 
Juan Andrés del Campo. 

Estas fuerzas entran en Buenos Aires pa- 
ra defenderla de la sublevación del co- 
ronel Hilario Lagos. 

Publica poemas de tono romántico en los 
periódicos literarios El Recuerdo y El 
Estímulo 

Es nombrado auxiliar del archivo de la 
Aduana. 

Solicita le sea concedida la excepción pa 
ra cursar la carrera de Derecho. 
Dalmacio Vélez Sarsfield no hace lugar 
a la solicitud. 

Se acepta su renuncia como auxiliar del 
archivo de la Aduana. 

Publica en Los Debates “Mi dolor”, a los 
que siguen otros en fechas próximas, fir= 
mados con las iniciales E. del C, 
Aparecen en Los Debates las décimas ti- 
tuladas “Anastasio el Pollo, campeón 
de las últimas elecciones”; sigue usando 
el seudónimo al publicar otras poestas. 
Los Debates publica sus décimas sobre el 
Ferrocarril del Oeste. 

Publica en Los Debates la “Carta de 
Anastacio [sic] el Pollo sobre el beneficio 
de la Señora La Grúa”, 


1857, set, 27 [232] 


1858, nov. 8 


1858, dic. 27 
1859, feb. 15 


1859, feb. 


1859, feb. 24 


1859, feb. 25 


1859, feb. 26 


1859, feb. 27 
1859, marzo-mayo 
1859, mayo 31 


1859, oct. 23 
1861, enero 8 


1861, marzo 14 [152] 
1861, set. 17 


1861, nov. 
1862 [¿abril?] 


1863, mayo 


1864, junio 4 


Hilario Ascasubi aclara, en El Orden, no 
ser el poeta que firma bajo el seudónimo 
de Anastasio el Pollo. 

Es designado para acompañar a Valen- 
tín Alsina, como secretario privado, en 
su gira por la campaña. 

Finaliza la gira, 

Publica en La Tribmna unos versos com- 
puestos a pedido de un gaucho de San 
Pedro. 

Publica en La Tribuna artículos polémi- 
cos contra Nicolás Calvo y Francisco Bil- 
bao, del partido en el que militaba José 
Hernández. 

Ascasubi publica en La Tribuna un “come 
puesto” sobre la venida del Barón de 
Mahuá. 

El Pollo felicita a Ascasubi por su “com- 
puesto”. 

Contesta a su vez Ascasubi con una car- 
ta que es la consagración de E. del Cam- 
po (La Tribuna). 

Respuesta de E, del Campo en el mismo 
diario. 

Publica en La Tribuna versos gauches- 
cos. 

Recibe sus despachos de teniente del re- 
gimiento 4 de Guardias Nacionales. 
Acrúa en la batalla de Cepeda. 

Publica las décimas “Un sueño de cam- 
pamento” (La Tribuna). 

Muere su padre en Buenos Aires. 

Lucha en la batalla de Pavón con su her- 
mano Cupertino, ambos con el grado de 
capitán de Guardias Nacionales. 

Dedica a Derqui, presidente de la Con- 
federación, versos intencionados. 

Nuevos versos gauchescos dedicados a 
Ascasubi. 

Es designado secretario de la Cámara de 
diputados de la Provincia de Buenos Ai- 
res. 

Se casa en Buenos Aires con Carolina 
Lavalle. 
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1864, junio 15 
1866, agosto 21 - 25 
1866, agosto 24 
1866, agosto 29 


1866, ser. 


1866, set. 30 


1866, oct. 3 - 


1866, oct. 10 
1866, oct. 10 - 11 


1866, nov. 8 [¿10?] 
1867, mayo 28 


1867, mayo 31 


1867, dic. 
1867, dic. 2 


1867, dic. - 1868 


1868, feb. 


1868, mayo [o junio] 


1868, julio 


1870, feb. 


1870, julio - ser, 
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Cupertino se casa con Ana Gutiérrez, 
hermana del poeta Ricardo. 

La Nación Argentina, de los Gutiérrez, 
publica el libreto de Famsto, la ópera de 
Gounod, en castellano. 

Estreno de Fausto en el teatro Colón. 
Tetmina la primera redacción de su poe- 
ma Fausto. 

A pedido del autor dan su opinión por 
escrito sobre Fausto Ricardo Gutiérrez, 
Juan Carlos Gómez y Carlos Guido y 
Spano. 

Se publica Fausto en el Correo del Do- 
mingo. 

La Tribuna publica el texto, tomándolo 
del Correo. 

Se anuncia la aparición de Fawsto en fo- 
Jleto. 

El Siglo, de Montevideo, reproduce el 
Fausto. 

Aparece el poema en folleto. 

Es aceptada su renuncia a la secretaría 
de la Cámara de Diputados. 

Presta juramento como diputado nacio- 
nal, 

Concluye su actuación como diputado. 
Funda el periódico Porvenir Argentino 
donde publica poesías con seudónimo 
(Moscardón, por ej.). 

Se comporta humanitariamente durante 
la epidemia de cólera. 

Propicia las candidaturas de Adolfo Al- 
sina y Domingo F. Sarmiento para la 
presidencia de la República. 

Deja de aparecer Porvenir Argentino, con 
98 números publicados. 

Adolfo Alsina, gobernador de Buenos Ai- 
res, lo designa Oficial mayor del Minis- 
terio de Gobierno de la Provincia. 
Publica la primera edición de sus Poe- 
sías. 

Eduardo Wilde y Pedro Goyena inter- 
cambian cartas originadas por la apari- 
ción de Poesías. 


1874, ag. 25 
1874, set. 24 
1875 


1877, mayo 25 


1880, abr, 19 


1880, nov. 6 
1880, noy. 7 


1834, noy. 10 


1835, julio 27 


1840 
1841 - 1845 
1843, julio 11 
1845, ag. 27 
1846 

1849 


Recibe los despachos de teniente coronel 
de Guardias nacionales. 

Interviene en la represión de la revolu- 
ción mitrista y es ascendido a coronel. 
Aparece la segunda edición de sus Poe- 
sías. 

En la “Gran conferencia literaria” reali- 
zada en el Colón para allegar fondos pa- 
ra la repatriación de los restos de San 
Martín, Antonino Lamberti recita el 
Canto a América, de E. del Campo. 
Se sanciona la ley por la cual le es acor- 
dada la jubilación. 

Fallece en Buenos Aires. 

Es sepultado en el cementerio del Norte 
y ante su tumba hablan José Hernández 
[ey Lucio V. Mansilla?]. 


JOSE HERNANDEZ 


(1834 - 1886) 


Nace en la chacra Pueyrredón, hoy Par- 
tido de San Martín, Provincia de Buenos 
Aires. 

Es bautizado con los nombres de José 
Rafael. 

Queda a cargo de su abuelo paterno por 
ausencia de sus padres y huída de sus 
víos, apremiado por causas políticas. 
Concurre al Liceo Argentino, de San Tel- 
mo, que dirige Pedro Sánchez. 

Fallece su madre. Va a reunirse con su 
padre, que trabaja en estancias del sur 
de la Provincia de Buenos Aires. 
Informa La Gaceta Mercantil sobre la 
distinción que ha merecido como alumno 
del Liceo Argentino. 

Se traslada a una estancia de Juan Ma- 
nuel de Rosas, en la pampa bonaerense, 
por motivos de salud. 

Se funda en Buenos Aires la imprenta 
y librería Del Plata, 
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1853, enero 


1853, enero 22 


1854, nov. 8. 


1856 


1857, marzo 29 
1857, junio 5 
1857, ag. 28 
1857 [¿18582] 


1858 


1859 
1859, abril 11 


1859, abril (mediados) 


1858, abril 27 


1859, abril 28 


1859, junio (mediados) 
1859, oct. 23 


1860 (comienzos) 


1860, marzo 5 


Interviene en la represión del levanta- 
miento del coronel Hilario Lagos. 
Combate del Rincón de San Gregorio en 
el que actóa contra las fuerzas del co- 
ronel Gregorio Paz, lugarteniente de La- 
gos. 

Interviene en el triunfo del Tala contra 
Lagos. 

Ingresa al partido Federal reformista 
(“chupandinos”). Colabora en La refor- 
ma pacífica, de Nicolás Calvo y Juan 
José Soro. 

Elecciones para gobernador de la Pro- 
vincia de Buenos Aires con presentación 
de candidatos “chupandinos”. 

Su padre es fulminado por un rayo. 
Ingresa en la logia masónica “Confrater- 
nidad argentina”. 

Con su hermano Ráfael se traslada a Pa- 
raná. 

Empleado en la casa de comercio del se- 
for Puig, suegro de Ricardo López Jor- 
dán. 

Reside en Paraná cumpliendo diversas ac- 
vidades comerciales y sociales. 

Ascasubi publica en El Nacional el “Cie- 
Lito antiterutero”. 

Se le atribuye la publicación en El Urm 
guay, de Concepción, de un “Cielito ate- 
ruterao” dirigido a Aniceto el Gallipavo, 
bajo el seudónimo de Juan Barriales. 
Se le atribuye la publicación de “El cie- 
lito de la luz”, en El Nacional Argenti- 
no de Paraná, con el mismo seudónimo. 
Ascasubi responde a Juan Barriales en 
El Nacional con unas décimas. 

Es clausurada La reforma pacífica. 
Actúa en la batalla de Cepeda con las 
fuerzas de Urquiza. 

Es nombrado taquígrafo en el Senado 
de la Confederación. 

El vicepresidente, general Juan Esteban 
Pedernera, lo designa su secretario pri- 
vado. 


1860, set. 14 - 25 

1861, julio 3 

1861, set. 17 

1861, moy. 22 

1861, dic. 6 

1863, mayo 20 [¿junio 82] 
1863 (mediados) 


1863, nov. 12 


1863, dic. 


1863, dic. 1 


1863 (fines) 
1864, agosto 


1864, oct. 24 
1864, dic. 31 


1865, enero 
1865, enero 2 
1865, marzo - abril 


1867, febrero 


1867 


Actúa como taquígrafo en la Conven- 
ción nacional de Santa Fe. 

Se le reconoce su grado de capitán, con 
el que luchó en Cepeda. 

Interviene en la baralla de Pavén con 
las fuerzas de Urquiza. 

Interviene en el combate de Cañada de 
Gómez junto a su hermano Rafael. 

Se gradúa como sargento mayor del ejér- 
cito en mérito a su desempeño en Pavón, 
Se casa en Paraná con Carolina Gonzá- 
lez del Solar. 

Funda y redacta el periódico El argen- 
tino en Paraná. 

Es asesinado el general Angel Vicente 
Peñaloza, “El Chacho”, cerca de Olta 
(Provincia de La Rioja). 

Publica en El argentino, de Paraná, una 
serie de artículos condenando el asesi- 
nato del Chacho. 

Publica en folleto los artículos con el 
título de Rasgos biográficos del general 
D. Angel V. Peñaloza. 

Deja de aparecer El argentino. 

Actúa como secretario y taquígrafo en 
la Convención de Nogoyá, que trata las 
reformas a la constitución de Entre Ríos. 
Es designado secrerario de la comisión 
promotora del ferrocarril a Nogoyá. 
Paysandú es atacada por fuerzas man- 
dadas por Venancio Flores. 

Encuentra a su hermano Rafael, he- 
rido en el sirio de Paysandó, refugiado 
en la isla Caridad. 

Las fuerzas del partido “colorado” uru- 
guayo toman y destruyen a Paysandó, 
defendida por los “blancos”. 

Viaja a Nogoyá y Paraná por asuntos 
de negocios y gestiones políticas. 

Llega a Corrientes, donde acráa como 
secretario del gobernador Evaristo Ló- 
pez, como fiscal general interino y co- 
mo secretario de la Cámara legislativa. 
Se desempeña como profesor de gramá- 
tica en la escuela de San Agustín, 
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1867, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1868, 


1869, 
1869, 
1870, 
1870, 


1870, 
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oct. 


enero (fines) 


feb. 16 


marzo - mayo 


mayo 27 


junio - julio 
julio 22 

ag. 10 

ag. 30 

set. 25 


oct. 18 


nov. (mediados) 


ag. 6 


Miembro del Superior Tribunal de Jus- 
ticia de Corrientes. 

Viaja a Rosario con motivo del falle- 
cimiento de la esposa de su tío, el co- 
ronel Pueyrredón. 

Escribe a Urquiza desechando imputacio- 
nes de supuestos tratos políticos en Bue- 
mos Aires. 

Publica en El eco de Corrientes edito- 
riales sobre las candidaturas a Presi 
dente de la República, atacando a Sar- 
miento. 

Estalla en Corrientes un movimiento se- 
dicioso de orientación mitrista, 2 conse- 
cuencia del cual debe abandonar sus car- 
gos y la Provincia. 

Publica en La Capital de Rosario varios 
artículos sobre este acontecimiento. 
Parte de Rosario Hacia Buenos Aires. 

Es designado en Corrientes ministro se- 
cretario de Gobierno, en campaña. 
Llega, con el gobernador de Corrientes, 
a la estancia “El Paraíso”, campamento 
del ejército constitucional. 

Interviene, como secretario del goberna- 
dor López, en la entrevista de éste con 
Emilio Mitre. 

Refrenda el decreto que otorga a Ricar- 
do López Jordán el grado de Brigadier 
de la Provincia de Corrientes. 
Sorteando dificultades pasa a Montevi- 
deo y luego a Buenos Aires, donde, con 
su hermano Rafael, se dispone a acruar 
en la oposición al gobierno de Sarmiento. 
Aparece en Buenos Aires el primer nú- 
mero de El Río de la Plata, dirigido 
por Hernández. 

Publica artículos sobre temas que habrán 
luego de inspirar pasajes de Martín Fie- 


rro. 

Aparece el último número de El Río de 

la Plata. 

Viaja a Rosario, 

Ente desde Buenos Aires a López Jor- 
n. 


1870, nov. (antes del 12) 
1871, enero 26 


1871, abril 


1872, junio 20 


1872 


1872, nov. 28 


1873 (mediados) 


1873, mayo 19 
1873, mayo 28 


1873, nov. 19 
1873, dic. 9 
1874, marzo 10 
1874, agosto 
1874, oct. 15 


1874, oct. 17 


1874, oct. y nov. 


1874 (fines) 


1875, enero 19 


Se incorpora al ejército jordanista. 
Interviene en la batalla de Naembé en 
la que es derrotado López Jordán, y 
acompaña 2 éste en su retirada, 

Se establece en Santa Ana do Livramen- 
to (Brasil). 

Regresa a Buenos Aires y se aloja en el 
Hotel Argentino, desde donde escribe 
a Antonio Lussich. 

Alvaro Barros publica Fronteras y te- 
ritorios federales de las pampas del Sud. 
La República, de Buenos Aires, informa 
que se publicará en folleto El gancho 
Martín Fierro. 

Emigra a Montevideo al conocer una 
orden de prisión librada contra él por 
el gobierno de Sarmiento. 

López Jordán invade a Entre Ríos, 
Sarmiento pone precio a las cabezas de 
los dirigentes jordanistas, 

Reanuda sus tareas periodísticas en La 
Patria de Montevideo. 

a Jordán es derrotado en Don Gon- 


E Pta pobla ya clio dnd 
pez Jordán redactado por Hernández. 
Comparte con Héctor S. Soto la dircc- 
ción de La Patria, de Montevideo. 
Llega a Buenos Aires en plena revolu- 
ción mitrista. 

La Polísica, de Buenos Aires, anuncia la 
aparición de la octava edición de El 
gaucho Martín Fierro. 

Colabora con el seudónimo de “Polilla” 
en La Patria, cuya redacción asume (00- 
tubre 25) y en la que publica artículos 
contra Mitre, reproducidos por La Po- 
lítica, de Buenos Aires, 

Se establece de nuevo en Buenos Aires 
e inicia una campaña periodística en 
favor de Adolfo Alsina. 

Suspende su aparición La Patria de Mon- 
tevideo. 
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1875 (mediados) 


1875, set, 23 


1875 
1876 


1876, ag. 3 a nov. 20 


1877, marzo 25 


1878 


1878, ag. 20 


1879 


1879, marzo 30 


1879, dic, 30 


1879 


1879 
1880, abr. 30 
1880, junio 


1880, set. 19 
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Se publica la segunda edición de la Vi 
da del Chacho, que suscita artículos crí- 
ticos en La Tribuna (set. 18 y 21). 
Responde con un artículo en La Liber- 
sad, que contesta La Tribuna (setiembre 
28) y al que replica Hernández en aquel 
diario (setiembre 29). 

Adquiere la Librería del Plata. 

Colabora en El Bicho Colorado, perió- 
dico satírico, político y literario. 
Colabora en Martín Fierro, semanario 
humorístico de política, literatura y mo- 
ticias. 

Candidato a senador bonaerense por el 
partido autonomista, uno de cuyos sec- 
tores funda el partido republicano. 
César Augusto Sandri del Vasco publica 
La colonización de la República Argen- 
tina (Buenos Aires, Imprenta Coni), con 
un juicio preliminar de Hernández. 
Carta en versos gauchescos al pintor 
Juan Manuel Blanes sobre su cuadro 
“Juramento de los Treinta y tres orien- 
rales”, conocido en la exposición hecha 
en Buenos Aires. 

En su quinta de Belgrano y en la Li- 
brería del Plata escribe La oelta de 
Martín Fierro. 

Se incorpora a la legislatura bonaerense 
como diputado. 

Se incorpora a la logia “Obediencia a la 
ley”. 

Con Hipólito Irigoyen, Jacinto Varela y 
otros funda un club de la juventud por- 
teña, en adhesión a la candidatura de 
Roca. 

Publica La vuelta de Martín Fierro. 
Es reelecto diputado. 

Actúa con Carlos Guido y Spano en la 
Cruz Roja durante los combates de la 
revolución, 

Candidato a diputado nacional; mo reú= 
ne los votos suficientes. 


J 
| 


1880, nov. 12 al 24 


1880, nov. 28 


1881 
1881 - 1884 
1881, marzo 27 


1881, oct. 6 


1882, enero 9 


1882, enero 31 


1882, febrero 2 


1882 
1882, marzo 4 - 8 
1882, marzo 26 


1882, abril 


_1882, abril 22 


Aboga en la legislatura por la ley de 
federalización de la ciudad de Buenos 
Aires, enfrentando la tesis de Leandro 
Alem. 

Proclamación de Dardo Rocha para la 
goberpación de la Provincia de Buenos 
Álres, en un acto en el teatro Varieda- 
des, en el que hablan Aristóbulo del 
Vaile, Carlos Pellegrini y José Hernán- 
dez. 

Rehusa una misión de estudio que le en- 
comienda Dardo Rocha. 

Vocal del Consejo consultivo del Mon= 
te de Piedad. 

Se incorpora a la legislatura como se- 
nador provincial. 

Aparece en Las Provincias, de Buenos 
Aires, el primero de los cinco artículos 
de Pablo Subiera sobre Martín Fierro. 

Vocal del Consejo General [¿Nacional?] 
de Educación (hasta el 31 de julio de 
1884). 

Proclamación de los candidatos autono- 
mistas a diputados por la Capital (Her- 
nández, que figuraba en la lista pi 

ra, no logra los votos para la defini- 
tiva). 

Las Provincias considera injusta la pos- 
tergación de la candidatura de Hernán- 
dez. 

Publica Instrucción del estanciero (Bue- 
nos Aires, Carlos Casavalle). 

Bernabé Demaría publica cuatro cartas 
sobre la Instrucción del estanciero. 
Reelecto senador provincial, in 
nuevo período. 

Preside la sección Provincias de la Ex- 
posición Continental. 

Pronuncia en el Senado un importante 
discurso sobre la fundación de La Pla- 
ta. Toma parte activa en las tramitacio- 
nes y trabajos, sugiriendo incluso su 
A 
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1882, mayo 19 


1882, oct. 


1882, nov. 19 
1884, agosto 21 


1884, dic. 23 


1884 - 1886 


1885 (principios) 
1886, mayo 17 


1886, oct. 21 


057 


Se sanciona la ley que dispone la fun- 
dación de la capital de la Provincia de 
Buenos Aires, 

Miembro de la Convención para la re 
forma de la Constitución de la Provin- 
cia (hasta el 7 de diciembre de 1885). 
Ceremonia de la colocación de la pie- 
dra fundamental de La Plata. 

Adquiere en Belgrano la casa donde re- 
sidió hasta su muerte. 

Miembro del Directorio del Banco Hi- 
potecario, nombrado con acuerdo del Se- 
nado. 

Desempeña misiones políticas en las Pro- 
vincias, 
Es reelecto senador provincial. 

Concurre por última vez, ya enfermo, a 
las sesiones del Senado. 

Fallece en su quiñta de Belgrano. 


»p 


12, SUGERENCIAS PARA ESTUDIO 


FOLKLORE POETICO Y POESIA GAUCHESCA 


. Relacionar el concepto de folklore literario, como expresión oral, 


anónima, tradicional, constantemente reelaborada, de la poesía 
del pueblo, con los poemas escritos de los autores gauchescos. De- 
terminar este doble proceso: a) incorporación, por parte de estos 
autores, de aquellos elementos folklóricos a su propia producción; 
b) la folklorización de pasajes de las obras de esos poetas, que 
como coplas o romances viven hoy en la memoria del pueblo en 
varias regiones del país, según lo están documentando las inves 
tigaciones contemporáneas. 

Determinar los elementos tradicionales españoles y los criollos re- 
gionales en los poemas gauchescos. 


|. El “cielito” como expresión de folklore literario, como danza, co- 


mo música y como forma poética en los autores gauchescos. 


BARTOLOME HIDALGO 


- Corroboración de los datos, referencias y alusiones históricas y 


locales dererminables en los Diálogos de Hidalgo, mediante in- 
vestigación documental y confrontación iconográfica. 


, Valoración de la maruraleza (paisaje, flora, fauna) en los poemas 


de Hidalgo y Ascasubi. 


HILARIO ASCASUBI 


- Relaciones de la ciudad y la campaña, del pueblero y del gau- 


cho, en los Diálogos de Hidalgo y en el Santos Vega de Asca- 
subi. 


. Estudio histórico, folklórico y literario de la figura del payador 


como tipo popular, como cantor y como agente de cultura y so- 
ciabilidad, en la vida real del gaucho y en los textos literarios. 
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3. Preparar una edición anotada de Paulino Lucero y de Aniceto el 
Gallo aclarando las circunstancias históricas, develando los seu- 
dónimos y apodos y explicando el sentido de regionalismos y tér- 
minos de interés folklórico. 

4. Establecer la importancia que tienen, relativamente, los daros do- 
cumentales e históricos referentes a Santos Vega como presunta 
persona real, y el estudio del origen, proceso, transformación, va- 
riantes y significación trascendente de la leyenda, cuyo núcleo es 
la derrota de un cantor famoso en una payada. 

5. La estancia pampeana en su variada función histórica, económica, 
política, militar, folklórica y sociológica y reflejo de estos as- 
pectos en la literatura, 

6. Determinación documentada de los posibles anacronismos (histó 
ricos, lingúísricos, sociológicos, jurídicos y psicológicos) deslizados 
en el Santos Vega de Ascasubi. 

7. Estudio de los personajes femeninos de Santos Vega en compara- 
ción con otros poemas gauchescos y con referencia al papel real 
de la mujer en la familia pampeana popular durante los siglos 
XV y XIX. , 

8. Análisis estilísticos de pasajes significativos de Hidalgo y Asca- 
subi, 


ESTANISLAO DEL CAMPO 


1. Sobre la base de los datos proporcionados por la crítica en ge- 
neral y este libro en particular realizar la compulsa de los perió- 
dicos en los que colaboró, copiar y ordenar los textos poéticos, 
gauchescos o no, con la indicación precisa de su fuente, como paso 
previo para su estudio y análisis, 

2. Análisis de las poesías no gauchescas (de tono romántico, epigra- 
máticas y festivas, etc)) y apreciación fundada de su valor lite- 
ario. 

3. Revisar cancioneros y otras colecciones de foklore poético y selec- 
cionar coplas y otras especies Míricas coincidentes en tema y estilo 
con los pasajes de Fausto correspondientes a los entreactos e inter- 
ludios de la ópera (la mañana, el atardecer, etc.) y estudiar compa- 
rativamente ambas series, 

4. Revisar las obras literarias argentinas, de cualquier género, en las 
que se aluda al diablo (principal o episódicamente) y analizar el 
carácter, concepción, atributos, figura, etc, del personaje en com- 
paración con el concebido por Estanislao del Campo. 
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ia) 


Ne 


JOSE HERNANDEZ 


- Lograr un cuadro biográfico-cronológico con inclusión de los recien- 


tes aportes en ese campo y de los que pudieran surgir de la propia 
investigación. 


. Compilar los cantares anónimos anteriores a Hernández en los que 


haya elementos coincidentes con respecto a Martín Fierro y ana- 
lizarlos comparativamente. 


. Compilar los refranes y otras especias paremiolégicas que puedan 


documentarse como vigentes en el ámbito hispanoamericano -antes 
de Martín Fierro, que coincidan en forma o contenido con las ex- 
presiones refranescas reclaboradas por Hernández en su poema, y 
estudiarlos comparativamente, 


. Documentar los refranes que figuran en los libros, colecciones y 


encuestas posteriores a Martín Fierro, hasta la fecha, que pudie- 
ran considerarse folklorización de la forma dada por Hernández. 
Documentar en el folklore poético actual de todas las regiones del 
país, coplas y canciones hoy folklorizadas que proceden de estro- 
fas o pasajes de Martín Fierro y analizar comparativamente am- 
bas formas. 


, Análisis estilístico de fragmentos de Martín Fierro. 
.. Gon los aspectos documentales y las referencias de escritos en pro= 


sa de Hernández, además de las noticias referentes a él, completar 
aspectos de su biografía y proponer su relación con el contenido 
y expresiones intencionadas de Martín Fierro, 
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13. NOMINA BIBLIOGRAFICA 


BIBLIOGRAFIA 


Becco, Horacio Jorge, 1924. 
José Hernández: "Martín Fierro” y su bibliografía. (En: Cuadernos 
del idioma, Buenos Aires, año 2, n9 6, p. 109-137, 1966). 


José Hernández y “Martín Fierro”. (En: Cuadernos del idioma, Bue- 
nos Aires, año 2, n? 5, p. 123-145, 1966). 


La literatura gauchesca; aportes para una bibliografía. (En: Cuader- 
nos del Instituto Nacional de Investigaciones Folklóricas, Buenos Ai- 
res, n9 2, p. 235-249, 1961; 19 3, p. 309-326, 1962 y n9 4, p. 283-292, 
1963). 


Bibliografía Argentina de Artes y Letras 

Buenos Aires, Fondo Nacional de las Artes. N? 1, enero-marzo 1959. 
Trimestral. Director: Augusto Raúl Cortazar. Ultimo número publi- 
cado: 33/34. Las “Compilaciones especiales”, en serie autónoma y pa- 
ralela, Jlegan al N9 35 (1968). Con daros aprovechables en las sec- 
ciones permanentes de Literarura argentina, Folklore y Biografías. 


Cortazar, Augusto Raúl, 1910, dir. 

Bibliografía del folklore argentino. Buenos Aires, Fondo Nacional de 
las Artes, 1965-66. 

2 v. (Compilaciones especiales de la Bibliografía Argentina de Artes 
y Letras, correspondientes a los nros. 21-22 y 25-26). 


N9 1. Compilación sobre la base de los trabajos de ex becarios del 
Fondo Nacional de las Artes: Horacio Jorge Becco, Apolinario Sosa 
y María Teresa Villafañe Casal; clasificación: María Mondragón y 
Alicia Quercilhac de Kussrow. p. 1-106, 1965. 

N9 2, Compilación, clasificación e índice de temas: María Mondra- 
gón y Alicia Quereilhac de Kussrow; colaboraron en la compilación; 
Sara García, Elena Rojo y Dora Valverde. p. 107-271, 1966. 
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Aspectos catalográficos y revisión de originales de ambos volúmenes: 
Elena Ardissone y Marta Montes de Oca, respectivamente. 


Cortazar, Augusto Raúl, 1910. - 

Guía b bliográfica del folklore argentino; primera contribución ..... Bue- 
nos Aires, Instituto de literatura argentina de la Facultad de Filoso- 
fía y Lerras, 1942. 

293 p. (Sección bibliografía, t. 1, n9 1). 


José Hernández, “Martín Fierro” y su crítica; aportes para una biblio- 
grafía. (En: Bibliografía Argentina de Artes y Letras, Buenos Aires, n9 
6, Za, sección, p, 51-129, enero-junio, 1960). 

Hay separatas. 


Maubé, José Carlos, 1894-1964. 

Itinerario bibliográfico y hemerográfico del Martín Fierro de José 
Hernández. Buenos Aires, El Ombú, 1943. 

179 p. ilus., retr. 


Rodríguez Molas, Ricardo Emilio, 1930. , 

Ac Contribución a la bibliografía de Hilario Ascasubi (1807-1875). (En: 
Bibliografía Argentina de Artes y Letras, Buenos Aires, n9 12, 2a. sec= 
ción, p. 51-85, oct,-dic. 1962). 


ANTOLOGIAS 


Borges, Jorge Luis, 1899, ed. 

Poesía gauchesca. Edición, prólogo, notas y glosario de Jorge Luis 
Borges y Adolfo Bioy Casares. México-Buenos Aires, Fondo de cul- 
tura económica, 1955. j 


2 v. (Biblioteca americana; serie de Literatura moderna). 


T. 1. Bartolomé Hidalgo: Poemas. Hilario Ascasubi: Paulino Lucero. 
Santos Vega, XXVII, 633 p. 

T. 2. Hilario Ascasubi: Aniceto el Gallo. Estanislao del Campo: Faus- 
to. Poesías. Antonio D. Lussich: Poesías. José Hernández: Martín Fie- 
rro. Ventura R. Lynch: Historia de Pedro Moyano. 798 p. 


Chávez, Fermín, 1924. 


Aa Poesía rioplatense en estilo gaucho. Buenos Aires, Ediciones cultura- 
les argentinas, Ministerio de Educación y Justicia, Dirección General 
de Cultura, 1962, 


162 p. (Biblioteca del sesquicentenario. Colección Antologías, dir. Héc- 
tor Blas González). 
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Danero, E. M. S, comp. 
Antología gaucha, Santa Fe, CastellvÍ, 1953. 
363 p. (Colección Clásicos argentinos). 


| Cien poetas gauchescos, incluidos los payadores, con sus biografías y 


un estudio sobre los orígenes del gancho. Cancionero popular, con 
una selección de piezas no pampeanas (del centro y Noroeste del 
país). 

Nom. compl.: Eduardo María Suárez Danero. 


Oyuela, Calixto, 1857-1935. 

- Antología poética hispanoamericana; con notas biográficas y crí- 
ticas. Buenos Aires, Estrada, 1919-20. 
3 ten 5 yv. 


TRATADOS 


Arrieta, Rafael Alberto, 1889-1968, dir. 
Historia de la literatura argentina. Buenos Aires, Peuser, 1958-60. 
6 y. 


Rojas, Ricardo, 1882-1957. 
Los gauchescos. (En su: La literatura argentina, +. 1. Buenos Aires, Co- 
ni, 1917). 


En las ed. 2a. a 4a, corresponde a los tomos 1 y 2. Interesan los 
capítulos: El folklore de los gauchos. Poesía lírica de nuestros cam- 
pos. La tradición del romancero, además de los dedicados a cada uno 
de los poetas gauchescos. 


EL FOLKLORE Y LA POESIA GAUCHESCA 


Becco, Horacio Jorge, 1924. a 
Cancionero tradicional argentino. Buenos Aires, Hachette, 1960. 
X- 398 p. (Colección El pasado argentino). 
Tapa de Horacio Alvarez Boero. 
Con un metódico y clarificador ensayo preliminar del autor sobre La 
poesía folklórica argentina, densas Notas y nutrida bibliografía. 


Carrizo, Juan Alfonso, 1895-1957. 
Antiguos cantos populares argentinos. (Cancionero de Catamarca). Bue- 


259 


nos Aires, Impr. Silla, 1926. 
1V, 258 p. ilus. 


Cancionero popular de Jujuy, Tucumán, Impr. Violetto, 1934. 
CXXXI, 529 p. ilus. (Publ. Universidad Nacional de Tucumán). 


Cancionero popular de La Rioja. Buenos Aires, Impr. Baiocco, 1942. 
3 y, ilus. (Publ. Universidad Nacional de Tucumán). 


Cancionero popular de Salta. Buenos Aires, Impr. Baíocco, 1933. 
LVI, 716 p. ilus. (Publ. Universidad Nacional de Tucumán). 


Cancionero popular de Tucumán. Buenos Aires, Impr. Baiocco, 1937. 
2 y. ilus. (Publ. Universidad Nacional de Tucumán). 


Nuestra poesía popular. la. parte. Romances. Canciones históricas y 
religiosas. (En: Humanidades, La Plata, Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación, t. 15 (Letras), p. 241-342, 1927). 


Contraposición entre la poesía tradicional de filiación hispánica, con- 
servada oralmente en las regiones del centro y norte del país, y los 
poemas gauchescos del Litoral. Considera que “Martín Fierro” (salvo 
los pasajes líricos) se vincula con los romances matonescos. 


Cortazar, Augusto Raúl, 1910. 

Concepción dinámica y funcional del folklore; enunciada en proposi- 
ciones sintéticas que deben ser expuestas, analizadas y discuridas. (En: 
Actas do Congresso Internacional de Etnografia, Santo Tirso [Portu- 
gal], t. 1, p. 309-316, 10-18 jul. 1963). 


Esquema del folklore; conceptos y métodos, 2. ed. Buenos Aires, Co- 
lumba, 1965. 

66 p, retr. (Colección Esquemas, 41). 

Los fenómenos folklóricos. La ciencia folklórica. Breve selección bi- 
bliográfica. 


El folklore, Hernández y la tradición. (En: Selecciones folklóricas 
Códex, Buenos Aires, año 1, n9 6, p. 5-12, nov. 1965). 


El folklore, la escuela y la cultura. Buenos Aires, La Obra, 1964. 
47 p. (Cuadernillos para el maestro, n9 16), 


Folklore literario y literatura folklórica. (En: Historia de la literatura 
argentina, dir. Rafael Alberto Arrieta, t. 5, p. 17-395 y 433-452, Bue- 
nos Aires, Peuser, 1959). 
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Bibliografía p. 433-452. 
Indice analítico de temas y aspectos folklóricos, p. 453-457. 


Folklore y literatura. Buenos Aires, Editorial Universitaria de Bue- 
nos Aires, 1964. [2a. ed. 1967]. 
125 p. (Cuadernos de Eudeba, 106). 


Qué es el folklore; planteo y respuesta con especial referencia a lo 
argentino y americano. Buenos Aires, Lajouane, 1954. 
116 p. (Colección Lajouane de folklore argentino, 5). 


Fernández Latour, Olga Elena, 1935. 
5 Cantares históricos de la tradición argentina. Selección, introducción 

y notas por Olga Fernández Latour. Buenos Aires, Instiruto Nacional 

de Investigaciones folklóricas, 1960. 

512 p. ilus, map. 


Publicado con el auspicio de la Comisión Nacional Ejecutiva del 1509 
aniversario de la Revolución de Mayo. 
=, Incluye: Léxico. Fuentes documentales. Bibliografía. Indice de per- 
Mos denia) que se ocobcs en les capaces Mapa MEU 
sión. 
Nom. compl.: Olga Elena Fernández Latour de Botas. 


Martín Fierro y Martín Fiero; de los cantares matonescos a la poesía 
gauchesca. (En: La Nación, Buenos Aires, 20 set. 1959). 


Furt, Jorge M. 
Cancionero popular rioplatense; lírica gauchesca... Buenos Aires, Coni, 
1923-25. 

2yv 


Ibarguren, Carlos, 1877-1956. 
El espíritu y la cultura hispánica en la expresión popular argentina: 
(En: Academia Argentina de Letras: Discursos académicos, Buenos Ai- 
res, t, 3, p, 275-290, 1947). 


Lynch, Ventura Robustiano, 1851-1883. 
Folklore bonaerense. Buenos Aires, Lajouane, 1953. 
92 p. ilus, més. (Colección Lajouane de folklore argentino, y. 1). 


Noticia preliminar, por Augusto Raúl Cortazar. 
Reproducción del cuadro del autor “El baile del gato”. 
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Menéndez Pidal, Ramón, 1869. 

Poesía pópular y poesía tradicional en la literatura española. (En su: 
Los romances de América y otros estudios, p. 51-99. Buenos Aires, 
Espasa-Calpe Argentina, 1939; Colección Austral, 55). 


Poesía popular y poesía tradicional. (En su: Romancero hispánico, t. 
1, p. 11-57. Madrid, Espasa-Calpe, 1953). 


Moya, Ismael, 1900. 

Romancero, Buenos Aires, Instiruto de literatura argentina, Facultad 
de Filosofía y Lerras, 1941. 

2 v. (Estudios sobre materiales de la colección de folklore, n% 1). 


Cap. 4: “Los romances de gauchería”. Cap. 8: “Lo que hay de ro- 
mance en los grandes poemas gauchescos”, 


POESIA GAUCHESCA * 


Borges, Jorge Luis, 1899. 
Aspectos de la literatura gauchesca. Montevideo, Número, 1950. 
35 p. 


Conf. pronunciada en la Universidad de Montevideo el 29 de octubre 
de 1945. 


. Caillet-Bois, Julio César, 1910. 
* Introducción a la poesía gauchesca. (En: Historia de la literatura ar- 


A 


gentina. Rafael Alberto Arrieta, dir, t. 3, p. 49-64. Buenos Aires, Peu- 
ser, 1959). 


Cortazar, Augusto Raúl, 1910. 


Poesía gauchesca argentina. (En: Historia general de las literaturas his- 
pánicas. Guillermo Díaz Plaja, dir, 1. 4, p. 391-442. Barcelona, Bar- 
na, 1956). 


Furt, Jorge M. 


Arte gauchescos motivos de poesía. Buenos Aires, Coni, 1924. 
203 p. 


Lo gauchesco en “La literatura argentina” de Ricardo Rojas. Buenos 
Aires, Coni, 1929. 
302 p. 
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Leumann, Carlos Alberto, 1888-1952. 


La literatura gauchesca y la poesía gauchesca. Buenos Aires, Raigal, 
1953. 


213 p. 


Publicación póstuma de un trabaja que el autor había concluido poco 
tiempo antes de morir. 


Lugones, Leopoldo, 1874-1938. 
El payador. Buenos Aires, 1916, Impr. Otero y Cía. 
265 p. 


Vol. 1 (énico): Hijo de la pampa. 


El payador. Cincuenta y dos dibujos originales de Alberto Gúiraldes, 
una lámina en colores y veintiún ejemplos musicales. Buenos Aires, 
Centurión, 1944. 

359 p. ilus. (Colección Arte). 


Pérez Amuchástegui, Antonio Jorge, 1921. 
Mentalidad del gaucho. (En su: Mentalidades argentinas [1830-1930], 
p. 215-379. Buenos Aires, Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1965. 
Biblioteca de América, Libros del tiempo nuevo, 29). 


Quesada, Ernesto, 1858-1934. 
El criollismo en la literatura argentina. (En: Estudios, Buenos Aires, 
año 1, t. 3, 1902). 


Se refiere a Hernández en p. 251-322 y 396-453. 
Tirada aparte, 134 p. 


Rojas, Ricardo, 1882-1957. 

Eurindía, Ensayo de estética fundado en la experiencia histórica de 
las culturas americanas. Buenos Aires, La Facultad, 1924. 

371 p. (Obras, t. 5). 


Rona, José Pedro 

La reproducción del lenguaje hablado en la literatura gauchesca. Mon- 
tevideo, Departamento de Literatura Iberoamericana, Universidad de 
la República; 1962. 

13 p. 


Sobretiro de la Revista Iberoamericana de Literatura, Montevideo, n? 
4, 1962. 
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Sánchez Reulet, Aníbal, 1910. 
La poesía gauchesca como fenómeno literario. (En: Revista iberoame- 
ricana, lowa (EE.UU), m9 52, jul-dic. 1961). 


Sansone de Martínez, Eneida 

La imagen en la poesía gauchesca. Montevideo, Universidad de la Re- 
pública, Facultad de Humanidades y Ciencias, 1962. 

421 p. 


Tiscornia, Eleuterio Felipe, 1879-1945. 

Orígenes de la poesía gauchesca. Buenos Aires, Academia Argentina 
de Letras, 1943. 

27 p. 


Publ. en el Boletín de la Academia Argentina de Letras, Buenos Ai- 
res, t. 12, 09 45, p. 347-372, 1943. 


Unamuno, Miguel de, 1864-1936. 
Temas argentinos. Buenos Aires, Institución cultural española, 1943. 


196 p. (Serie española de validación argentina). 


La literatura gauchesca, p. 27-36. 


JUAN GUALBERTO GODOY 


Godoy, Juan Gualberto, 1793-1864 
Poesías. Buenos Aires, Coni, 1889. 
442 p. 


Pról. Domingo Fidel Sarmiento. 


Crítica 


Bernárdez. Jacques, Elbio, 1894-1963 
Juan Gualberto Godoy, el rival de Santos Vega. (En su: Fisonomías 
gauchescas. Buenos Aires, 1945, p, 148-158). 


Draghi Lucero, Juan, 1897. 

Cancionero popular cuyano. (En: Anales del primer congreso de his- 
toria de Cuyo, Mendoza, t. 7, 1938). 

CXLVII, 632 p. 

Con el texto del Corro de Godoy (p. LKXX) y otros textos. 
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Fernández Peláez, Julio 

Juan Gualberto Godoy, el primer poeta mendocino. (En: Revista de ja 
Junta de Estudios Históricos, Mendoza, 2a. época, año 2, 12 2, p. $3- 
101, 1962). [Cir. por H. J. Becco; La lit. gauchesca, 11]. 


Roig, Arturo Andrés, 1922. 

Juan Gualberto Godoy, poeta satíricos palabras pronunciadas con mo- 
tivo del centenario de su muerte. (En: Jornadas universitarias de hu- 
manidades, Mendoza, 1964, 2a, Actas, p. 33-39). 


BARTOLOME HIDALGO 


Hidalgo, Bartolomé, 1788-1822. 

Cielitos y diálogos patrióticos. Pról. Lázaro Flury. Tlus. María A. 
Ciordia. Buenos Aires, Ciordía y Rodríguez, 1950. 

149 p. (Colección Ceibo, vol. 19). 


Ap elitos y diálogos parrióricos, Introducción, notas y vocabulario [por] 
Horacio Jorge Beeco. Buenos Aires, Huemul, 1963. 
167 p. (Colección Clásicos Huemul, dir. Juán Carlos Pellegrini). 


Diálogos patrióticos. (En: Poeras gauchescos.. Buenos Aires, Losada, 
1940. p. 7-11, 45-93, 349-355). 


Edic., estudio y notas de Eleuterio F. Tiscornia. 


La LIRA argentina, o colección de las piezas poéticas dadas a luz en 
Buenos-Ayres durante la guerra de su independencia. Buenos Aires, 1824. 
Vil, 515 p. 


Comp. Ramón Díaz. 
Impresa en París. 
Cielitos de Hidalgo. 


Crítica 


Ayestarán, Lauro, 1913-1966. 

La primiriva poesía gauchesca en el Uruguay. Tomo 1, 1812-1838. Mon- 
tevideo, Impr. El siglo ilustrado, 1950. 

245 p. il. (mús.). 


Bosco, Eduardo Jorge, 1913-1943, 


El cielito de Maypo, citado por Gutiérrez. (En su: Obras. Buenos Ai- 
res, 1952. t, 2, p, 141-144). 
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Cortazar, Augusto Raúl, 1910. 

Los cielitos patrióticos, expresión folklórica del alma argentina. (En: 
Revista de educación, La Plata, nueva serie, año 2, 92 7, p. 19-41, 
julio 1957). 3 


Falcao Espalter, Mario. 
El poeta oriental Bartolomé Hidalgo. Conferencia leída el 18 de junio 
de 1918. Montevideo, Impr. Renacimiento, 1918. 

181 p. lus. 


Publ. Instituto histórico y geográfico. 2 ed. Madrid, 1929. 157 p. 


Gutiérrez, Juan María, 1809-1878. 
Los poetas de la Revolución. Buenos Aires, Academia Argentina de 
Letras, 1941. 

XXXVIIL, 511 p. (Serie Clásicos argentinos, 1). 


Leguizamón, Martiniano, 1858-1935. 

El primer poeta criollo del Río de la Plata (1788-1822). Noticias sobre 
su vida y su obra. (En: Revista de la Universidad de Buenos Aires, 
a. 14, 1. 35, p. 353-464, 1917). 


Incluye la obra. 
2 ed. Paraná, Museo de Entre Ríos, 1944. 114 p. 


Hidalgo. (En su: De cepa criolla, La Plata, 1908. p. 3-26) 


Rodríguez Molas, Ricardo Emilio, 1930. 

La primitiva poesía gauchesca anterior a Bartolomé Hidalgo. Buenos 
Aires, Impr. Lumen, 1958. 

29 p. il 


LUIS PEREZ 


Crítica 


Chávez, Fermín, 1924. 


Luis Pérez, (En su: Poesía rioplatense en estilo gaucho. Buenos Aires, 
Ediciones culturales argentinas, 1962. p. 39-43). 


Noticia preliminar. Cielito de Torito (1830). Cielito (1830). 


Rodríguez Molas, Ricardo Emilio, 1930. 

Luis Pérez y la biografía de Rosas escrita en verso en 1870. Buenos 
Aires, Clío, 1957. 

43 p. 
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Soler Cañas, Luis, 1918. 

Negros, gauchos y compadres en el cancionero de la Federación (1830- 
1848). Buenos Aires, Instituto de investigaciones históricas “Juan Ma- 
nuel de Rosas”, 1958. 

104 p. (Ediciones Theoría). 


Luis Pérez, p. 51-62. 


HILARIO ASCASUBI 


Ascasubi, Hilario, 1807-1875. 

Aniceto el Gallo; gacetero prosista y gauchi-poera argentino. Extracto 
del periódico de este título publicado en Buenos Ayres en el año de 
1854 y otras poesías inéditas. Paris, P. Dupont, 1872. 

493 p. retr 


Paulino Lucero o Los gauchos del Río de la Plara cantando y comba- 
tiendo contra los tiranos de las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay. (1839 a 1851). Paris, P. Dupont, 1872. 

JL, 421 p. retr. 


Santos Vega o Los mellizos de La Flor; rasgos dramáticos de la vida 
del gaucho en las campañas y praderas de la República Argentina. 
1778-1808. Paris, P. Dupont, 1872. 

L, 485 p., retr. 


Santos Vega o Los mellizos de La Flor; rasgos dramáticos de la vida 
del gaucho en las campañas y praderas de la República Argentina (1778- 
1808). Buenos Aires, Sopena, 1939. 2 v. retr. (Biblioteca argentina So- 
pena). 


Con los estudios y pról. de la ed. de Paris, Dupont, 1872. 


Santos Vega o Los mellizos de La Flor; rasgos dramáticos de la vida 
del gaucho en las campañas y praderas de la República Argentina (1778 
2 1808). Buenos Aires, Peuser, 1952. 

XVI, 278 p. il. 


Conciso y valioso estudio preliminar de Julio Caillet-Bois, Ilustracio- 
nes en negro y en color, de Castell Capurro. La edición incluye un 
retrato del autor, de 1872 y las notas a las Obras publicadas en París 
en ese mismo año. 
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Crítica 


Borges, Jorge Luis, 1899, 
Inquisiciones. Buenos Aires, Proa; 1925. 
160 p. 


Ascasubi, p. 52. 
Publ. en Sur, 1, n? 1, p. 129-140, Buenos Aires, 1931. 


Bosco, Eduardo Jorge, 1913-1943. 
Vida de Ascasubi. (En su: Obras. Buenos Aires, Impr. Colombo, 1952. 
t. 2, p. 13-134). 


Cronología, p. 55-134. 


Caillet-Bois, Julio César, 1910. 
Hilario Ascasubi. (En: Historia de la literatura argentina. Rafael Al- 
berto Arrieta, dir. t. 3, p. 65-89. Buenos Aires, Peuser, 1959). 


García, Juan Agustín, 1862-1923. 
Sombras que pasan. Buenos Aires, Impr. Andreeta y Rey, 1925. 
274 p. 


Ascasubi, p. 125-174. 


Leguizamón, Martiniano, 1858-1935. 
El trovero gauchesco. (En su: Hombres y cosas que pasaron, Buenos 
Aires, Lajouane, 1926, p. 253-259). 


Lehmann-Nitsche, Robert, 1872-1938. 
Folklore argentino. V: Santos Vega. (En: Boletín de la Academia Na- 
cional de Ciencias en Córdoba. Córdoba, 1917, t. 22, p. 1-434). 


Santos Vega de Ascasubi, p. 15-29, 

Mujica Láinez, Manuel, 1910. 

Vida de Aniceto el Gallo (Hilario Ascasubi). Buenos Aires, Emecé, 1943. 
205 p. il. 

Reeditado, junto con Vida de Anastasio el Pollo (Estanislao del Campo) 


con el título de: Vidas del Gallo y el Pollo. Buenos Aires, Centro 
Editor de la América Latina, 1966. 330 p. (Serie del encuentro). 
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ESTANISLAO DEL CAMPO 


Campo, Estanislao del, 1834-1880. 

Fausto, con ilustraciones del costumbrista F. Molina Campos. Buenos 
Aires, Kraft, 1942, 

3 h.p., v-xw, 3-96 p. port. col. retr. ilus,, col. 


“Pórtico” por E. F. Tiscornia. 
“Florencio Molina Campos” por Alfredo Vitón. 


Fausto; impresiones del gaucho Anastasio el Pollo en la representición 
de esta ópera. Facsímil de la primera edición con un estudio de Er- 
nesto Mario Barreda. Prólogo de Raúl Quintana. Buenos Aires, Biblio- 
teca Nacional, 1940. 
XLIL 73 po il., lám. 


Fausto; impresiones del gaucho Anastasio el Pollo en la representación 
de esta ópera... Ilustraciones de Eleodoro E. Marenco, 2 ed. Buenos 
Aires, Peuser, [1946]. 

LXI, 112 p. ilus, lám. (Biblioteca de los poetas gauchescos del Río de 
la Plata). 


Con una Presentación por Emilio Ravignani y El manuscrito del “Faus- 
to” de la colección Martiniano Leguizamón, por Amado Alonso. 


- Fausto; impresiones del gaucho Anastasio el Pollo en la representación 
de esta ópera. Introducción, notas y vocabulario [por] Nélida Salvador. 
Buenos Aires, Huemul, 1963. 

94 p. (Colección Clásicos Huemul, dir. Juan Carlos Pellegrini). 


Fausto; impresiones del gaucho Anastasio el Pollo en la representación 
de esta obra, Con resúmenes históricos, biográficos y literarios; notas 
explicativas; bibliografía; juicios sobre el autor y sus obras y temas 
de estudio por Juan Bautista Aguilar Torres. Buenos Aires, Plus Ultra 
1965. l 

93 p. (Colección Clásicos hispanoamericanos, dir. Carlos Alberto Lo- 
prete). 


Fausto y otros poemas selectos. Buenos Aires, El Ateneo, 1929. 
258 p. (Colección Grandes escritores argentinos). 

2 ed. 1938, 

Pról. Alfredo Parodió Montero. 


Poesías. Buenos Aires, Impr, Buenos Aires, 1870. 
VILL, 308 p. 
Pról. José Mármol. 
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Crítica 


Anderson Imbert, Enrique, 1910. 
Formas del “Fausto” (En: Revista iberoamericana, Pirtsburgh (EE. 
UU.), v. 32, n? 61, p. 9-21, enero-junio 1966), 


Inversión del tópico del “Thearrum mundi”. Desdoblamiento interior. 
La mentira artística. La imitación de la imitación. Contrapunto de 
estilos. 


Arrieta, Rafael Alberto, 1889-1968. 
Estanislao del Campo. (En: Historia de la literatura argentina. Rafael 
Alberto Arrieta, dir., t. 3, p. 91-118. Buenos Aires, Peuser, 1959). 


Ayestarán, Lauro, 1913-1966. 

La primera edición uruguaya del “Fausto” de Estanislao del Campo. 
Montevideo, Departamento de literatura iberoamericana, Universidad 
de la República, 1959. 

12 p,, facsm. 


Incluye la impresión facsimilar de la primera ed. montevideana de “El 
Siglo”. 
Barreda, Ernesto Mario, 1883. 


Estanislao del Campo en el 60% aniversario de su muerte. (En: La Na= 
ción, 3 nov. 1940). 


Battistessa, Angel José, 1902, 
Génesis periodística del “Fausto”. (En: Anales del Instituto Popular de 
Conferencias, Buenos Aires, 279 ciclo, 1. 27, p. 309-321, 1942). 


Génesis periodística del “Fausto” de Estanislao del Campo. Una desco- 
nocida prefiguración de ese poema gauchesco. (En: La Prensa, Buenos 
Aires, 11 oct. 1941). 


Benítez, Rubén Angel, 1928. 

Una posible fuente española del “Fausto” de Estanislao del Campo. (En: 
Revista iberoamericana, Pirtsburgh (EE. UU.), v. 31, n9 60, p. 151- 
171, jul-dic, 1965). 


Berenguer Carisomo, Arturo, 1905. 
Notas estilísticas sobre el “Fausto” criollo. (En: Boletín de la Biblio- 
teca Menéndez y Pelayo, Santander, t. 25, p. 144-187, 1949). 


Carpena, Elías, 1897. 

Defensa de Estanislao del Campo y del caballo overo rosado. Buenos 
Aires, Coni, 1961. 

45 p. 
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Giusti, Roberto Fernando, 1887, 

Reflexiones a propósito del “Fausto” de del Campo. (En: Boletín de la 
Academia Argentina de Letras, Buenos Aires, t. 23, 19 90, p. 559- 
569, oct-dic. 1958), 


González, Joaquín Víctor, 1863-1923. 
La tradición nacional. (En su: Obras completas, vol. 17, p. 1-365, Bue- 
nos Aires, 1936). 


Goyena, Pedro, 1843-1892. 
Poesías de Estanislao del Campo. (En su: Crítica literaria, Buenos Ai- 
res, 1937, p. 177-212). 


Revista Argentina, Buenos Aires, t. 7, p. 203-236, 1870. 


Hernández, Rafael José, 1840-1903. 
Estanislao del Campo. (En su: Pehuajó. Buenos Aires, 1896, p. 70-78). 


Mujica Láinez, Manuel, 1910, 
Una aventura del Pollo (1866). (En su: Misteriosa Buenos Aires, p. 
331-345. Buenos Aires, Sudamericana, 1951). 


Vida de Anastasio el Pollo (Estanislao del Campo). 
Buenos Aires, Emecé, 1948. 
245 p. 


Olivari, Nicolás, 1900. 
A la memoria de un gran poeta sin homenaje. (En: Azul, a. 2, 19 8, 
p. 27-36, 1931). 


Page, Frederick Mann. 
“Fausto”, a gaucho poem. (En: Publicarions in modern language, £. 40, 
p. 1-62, 1896). 


Quintana, Raúl. 

El “Fausto” de Gounod; un estreno en el viejo Colón de Buenos Aires. 
(En: La Nación, Buenos Aires, 9 febr. 1941). 

Wilde, Eduardo, 1844-1913. 

Tiempo perdido. Buenos Aires, Peuser, 1923, 

274 p. (Obras completas, t. 11), 


Del Campo, p. 19-96 (incluye las respuestas de Pedro Goyena). 
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JOSE HERNANDEZ 


Hernández, José, 1834-1886. 1 
- El gaucho Martín Fierro. Biografía, estudio y vocabulario: José Ro- 
/ berto del Río, Elías Carpena y Ernesto Morales. Ilustraciones: Adolfo 
. Bellocq. Buenos Aires, Ciordia; Barcelona, La Espiga, 1962. 

¿249 p. ilus. (Colección Clásicos de siempre, dir., Angel Mazzei, 7). 


El gaucho Martín Fierro; La vuelta de Martín Fierro. Pról de Jorge 
Luis Borges. Buenos Aires, Centurión, 1962, 
2 


Ediciones facsimilares: 

Vol. 1 reproduce la edición Impr, La Pampa, 1872 en 78 p. Vol, 2 La 
vuelta, edición Librería del Plata, 1879, 59 p. con las láminas de Car- 
los Clérice. 


Martín Fierro. Buenos Aires, Cultural argentina, 1961. 
1626 p il, (color), retr, dib. 


Coordinación general: Víctor J. Kalbermarten; ilustraciones a todo co= 
lor y viñetas documentales: Eleodoro Ergasto Marenco; estudio preli- 
minar (Realidad, vida y poesía en Martín Fierro”), cuadro biográfico- 
cronológico y contribución bibliográfica: Augusto Raúl Cortazar; acla- 
raciones al vocabulario del poema: Diego Abad de Santillán; direc- 
ción gráfica: Alberto Kraft; diagramación: Alfredo Pachelo. 

Martín Fierro. Con dibujos de [Juan Carlos] Castagnino, Buenos Ai 
res, Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1962, 

96 p. ilus. (color). (Serie del Siglo y medio). 


Hay otras ediciones y para bibliófilos. 


Martín Fierro. Introducción, notas y vocabulario de Horacio Jorge 
Becco, Buenos Aires, Huemul, 1962. 
296 p. ilus. (Colección Clásicos Huemul. Dir. Juan Carlos Pellegrini). 


Introducción p. 5-15. 

Cuadro biográfico de Hernández p. 16-18. 
Bibliografía p. 19-22, 

Vocabulario p. 273-294, 

La. edic., 447 p., 1967, 


| Martín Fierro. Introd., notas y vocabulario de Eleuterio F. Tiscornia. 


¡ Buenos Aires, Losada, 1963. 


349 p. (Colección Biblioteca Contemporánea, 172). 
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Introducción: p. 7-12, 
| Notas: p. 225-277. 
—- Vocabulario: p. 279-332, se 
Addenda (bibliografía adicional 1940-1962) por Horacio Jorge Bao 
Pp. 339-343. 


Martín Fierro; El gaucho Martín Fierro. La vuelta de Martín Fierro. 
Prólogo de José Luis Lanuza. Buenos Aires, Albatros, 1965. 
255 p. ilus. fotogr. e iconografía ambiental. 


Pról,, p. 11-16, Biografía de Hernández por Guillermo E. Sciana, p. 
21-36. 


Crítica 


Azeves, Angel Héctor, 1917. 

La elaboración literaria del Martín Fierro. La Plata, Departamento de 
Letras, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Univer- 
sidad Nacional de La Plata, 1960. 

137 p. (Monografías y tesis, 4). 


Battistessa, Angel José, 1902. - 
José Hernández. (En: Historia de la literatura argentina. Dir. Rafael 
Alberto Arrieta, t. 3, p. 119-259. Buenos Aires, Peuser, 1959). 


Berenguer Carisomo, Arturo, 1905. 

La estilística de la soledad en el “Martín Fierro”. (En: Revista de la 
Universidad de Buenos Aires, 4a. época, a. IV, t. 6, vol. 2, n9 14, p. 
315-389. Buenos Aires, abr-jun,, 1950). 


Se publicó también: Buenos Aires, Tecnograf, 1951. 72 p. 
Borges, Jorge Luis, 1899. 


Biografía de Tadeo Isidoro Cruz (1829-1847). (En su: El Aleph, p. 50- 
54. Buenos Aires, Losada, 2 ed. 1952). 


El “Martín Fierro”. Buenos Aires, Columba, 1953. 
79 p. (Colección Esquemas, 2). 


Con la colaboración de Margarita Guerrero. 
Bosch, Beatriz. 

Labor periodística inicial de José Hernández. Santa Fe, Departamento 
de extensión universitaria, Universidad Nacional del Litoral, 1963. 
79 p. (Colección Extensión universitaria, n? 96). 


273 


Carilla, Emilio, 1914. , 
Sobre los prólogos del “Martín Fierro”. (En: Nueva revista de filología 
hispánica, México-Austin (Texas, USA), año 13, n9 3-4, p. 339-345, jul- 
dic. 1959). Ñ 


Castro, Francisco Í, 

Vocabulario y frases de “Martín Fierro”. Buenos Aires, Ciordia y Ro- 
dríguez, 1950. 

468 p. 


Clemente, José Edmundo, 1918. 
El tema de José Hernández, (En su: Los temas esenciales de la lite 
ravura. Buenos Aires, Emecé, 1959, p. 53-69). 


Corte, José C., 1902, 

Certidumbre de la estada de José Hernández en Santa Fe durante la 
Convención Nacional de 1860. (En: Universidad, Santa Fe, n2 66, p. 
181-189, oct-dic, 1965). 

Chávez, Fermín, 1914. 

José Hernández; periodista, político y poeta. Buenos Aires, Ediciones 
culturales argentinas, Ministerio de Educación y Justicia, Dirección Ge- 
neral de Cultura, 1959, a 
163 p., facs. (Colección Los arquetipos). 


Guglielmino, Osvaldo. 

Rafael Hernández; el hermano de Martín Fierro. Buenos Aires, Per- 
lado, 1954. 

132 p. 


La vida. El escritor. El realizador. El legislador. La fundación de la 
Universidad de La Plata. 


Hernández, Rafael José, 1840-1903. 
José Hernández. (En su: Pehuajó, Buenos Aires, 1896, p. 79-90). 


Herrero, Enrique, seud. de Arístides Gandolfi Herrero (Alvaro Yun- 
que), 1889. 

Prosas de José Hernández, autor de “Martín Fierro”. Buenos Aires, 
Futuro, 1944. 

218 p. (Colección Eutindia). 


Jijena Sánchez, Rafael, 1904. 
Folklorización del “Martín Fierro”. (En: Selecciones Folklóricas Códex, 
Buenos Aires, 19 6, p. 62, nov. 1965). 


274 


Leumann, Carlos Alberto, 1888-1952. 2 
El poera creador; cómo hizo Hernández “La vuelta de Martín Fierro”, 
Buenos Aires, Sudamericana, 1945, 

281 p., 48 ilus. 


Mafud, Julio, 1925. E 
Contenido social del “Martín Fiérro”; análisis e o Buenos 
Aires, Américalee, 1961. 

109 p. (Biblioteca de cultura social, sec. 8: ensayos e interpretaciones). 


Martínez Estrada, Ezequiel, 1895-1964. 

Muerte y transfiguración de Martín Fierro; ensayo de interpretación 
de la vida argentina. México, Fondo de cultura económica, 1948. 

2 v. (Colección Tierra Firme, 43-44). 


T, 1: Las figuras, LXXXIX, 393 p. 
TT. 2: Las perspectivas. 520 p. Incluye el texto del poema. 


Onís, Federico de, 1885-1966. 
El “Martín Fierro” y la poesía tradicional. (En: Homenaje a Me 
néndez Pidal, t. 2. p. 403-416. Madrid. Sucesores de Hernando, 1924). 


Pagés Larraya, Antonio, 1918. 

Prosas del Martín Fierro; con una selección de escritos de José Her- 
nández. Buenos Aires, Raigal, 1952. 

355 p. (Biblioteca histórico-política argentina, t. 1). 


Paoli, Pedro de. 

Los motivos del Martín Fierro en la vida de José Hernández (el genio 
civil de la argentinidad). Pról, de José Roberto del Río. Ilustraciones 
de Ain-Zara Bassini. Buenos Aires, Ciordia y Rodríguez, [c. 1947]. 
344 p. ilus, lám 


Río, José Roberto del, 1890. 

El autor de “Martín Fierro”: José Hernández; una vida patriótica y 
abnegada... Con 21 fotografías documentales. Buenos Aires, Ciordia y 
Rodríguez, 1948. 

144 p. ilus. (facs). 


Senet, Rodolfo, 1872-1938. 
La psicología gauchesca en el “Martín Fierro”. Buenos Aires, Gleizer, 
1927. 
155 p. 


"Tiscornia, Eleuterio Felipe, 1879-1945. , 
La lengua de “Martín Fierro”. Buenos Aires, Instituto de Filología, 
Facultad de Filosofía y Letras, 1930. 


275 


316 p., mapa. (Biblioteca de dialectología hispanoamericana, 2). 
Constituye el tomo 2 de Martín Fierro comentado y anotado, ed. del 
autor. 


La vida de Hernández y la elaboración artística del “Martín Fierro”. 
(En: Boletín de la Academia Argentina: de Letras, Buenos Aires, 1997, 
t. 5, n9 20, p. 611-637). 


Discurso de recepción en la Academia, publ. en Discursos académicos, 
£, 1, p. 307-333. Buenos Aires, 1945, como pról, a la ed. facsimilar de 
la Biblioteca Nacional, 1940, y como Cuaderno folklórico n2 4 de la 
Asociación folklórica argentina, Buenos Aires, 1939, 45 p. ilus. 


Villanueva, Amaro, 1900. 
Crítica y pico; plana de Hernández. Santa Fe, Colmegna, 1945. 
227 p. (Colección Nuevo Mundo, 1). 


Interesa; Plana de Hernández, p. 15-55 y Preladios de “Marda Fie- 
rro”, p. 56-102, . 


276 


INDICES 


Mi cordial gratitud para Delia $. de Comes 
que tan eficazmente colaboró conmigo 
en la preparación de los índices y otras laboriosas 
etapas de la compaginación de este libro. 


A. R.C. 


abichocao, 180 (n. 6) 

acacharpao, 178 (n. 8) 

achuras, 194 (n. 62) 

aguatero, 169 (n. 1) 

albitrario, 214 (n. 13) 

alfajor, 163 (v. 36) 

alfalfa, 216 (n. 33) 

almariao, 178 (n. 1) 

almigrao, 178 (n. 2) 

Alonso, Atado, 227-8 

altillito, 215 (n. 76) 

ancas (en), 170 (a. 1) 

Anchorena, Tomás Manuel, 154 
(a. 4) 

años (máquina de), 178 (n. 6) 

apagando, 157 (n. 5) 

aparcero, 219 (a. 1) 

aperados, 163 (v. 157) 

apero, 172, 187 (n. 34) 

apiaron, 183 (a. 3) 

aquel, 157 (n. 7) 

aquesta, 169 (n. 2) 

Arenales, Juan Antonio, 157 (a. 6) 

armada, 200 (n. 80) 

arriba hasta abajo (de), 169 (n. 7) 

Arrieta, Rafael Alberto, 228, 259, 
270 

Ascasubi, Hilario, 43-54, 171-210, 
224-7, 240-1, 267-8 

asiadas, 191 (n. 44) 

asto, 215 (n. 26) 

atrasar, 216 (n. 38) 

aujero, 152 (n. 5) 

avío, 215 (n. 22) 


INDICE ALFABETICO 


Autores, temas, palabras aclaradas en nota 


avíos, 184 (n. 26) 

Azeves, Angel Héctor, 230, 273 

baguales, 194 (n. 58) 

balacas, 180 (n. 10) 

balaquiar, 180 (n, 10) 

Batristessa, Angel J. 231, 270, 273 

Bauzá, Francisco, 222 

bayo, 170 (n. 4, 6) 

bebrraje y fandango, 163 (v. 287) 

beneficio de la señora La Grúa, 
214 (n. 1) 

Berenguer Carisomo, Arturo, 228- 
9, 270, 273 

Bernárdez Jacques, Elbio, 222, 264 

bisquete, 163 (v. 193) 

bloqueo, (de Montevideo), 155 
(n. 1) 

bolas, 172 (n. 2) 

boliadores, 178 (n. 10) 

bolla, 178 (n. 9), 180 (n. 8) 

Borges, Jorge Luis, 231, 258, 262, 
268, 273 

Bosco, Eduardo Jorge, 226-7, 265, 
268 

bragao, 183 (n. 10) 

bueyes colorados, 169 (n. 3) 

Cailler-Bois, Julio C., 227, 262, 
268 

Caleseo, 214 (n. 15) 

caliente, 163 (y. 272) 

campiar y recoger, 194 (n. 49) 

Campo, Estanislao del, 55-73, 211- 
9, 225, 227-30, 242-5, 26971 

cantor, 210 (n.-86) 


279 


cañadón, 187 (n. 29) 

caracha, 178 (m. 7) 

carniada, 194 (n. 61) - 

carona, 198 (a. 72), 219 (n. 10) 

cascabeles, 203 (n. 82) 

catana, 219 (n, 8) 

cielito, 154 (n. 1) 

cielito en batalla, 163 (v. 288) 

cielito patriótico, 157 (n. 11) 

cielo (otro), 157 (n. 9) 

cifra, 187 (n. 38) 

cimarroniando, 163 (y. 100) 

circuliaron, 203 (n. 81) 

cismáticos, 165 (n. 1) 

cociarlos, 194 (n. 60) 

Cokran, 157 (n. 10) 

contingente, 219 (n. 4) 

corderos (largar los), 194 (n. 56) 

corte dos, 198 (0. 74) 

corvo, 219 (n. 6) 

cribaron, 219 (n. 6) 

cuerambre, 191 (n. 43) 

cuero (com), 187 (n. 32) 

cultura “folk”, 7-16 y passim 

cumbrera, 203 (n. 83) 

chafalote, 164 (n. 3) 

chalana y las pelotas (la), 180 (a. 
11 


chapetón, 198 (n. 70) 

Chávez, Fermín, 223, 231-2, 258, 
266, 274 

chifle, 184 (n. 28) 

chimango, 194 (n. 55) 

chucho, 175 (a, 9) 

churrasquiar (en ancas de), 214 
(a. 6) 

chuspa, 163 (v. 180) 

dao, 183 (n. 12) 

desnudando... augando (yo ya me 
iba), 216 (n. 42) 

día primero, 167 (n. 2) 

Diretudo, 180 (n. 7) 

Draghi Lucero, Juan, 221, 264 

Duana, 214 (n. 8) 

encelaos, 194 (n. 57) 

escalera, 215 (n. 24) 


280 


escarciando, 194 (n. 50) 

estado latente, 16-20 

facón, 198 (n. 73) 

facultativo, 187 (n. 36) 

fachinal, 183 (n. 5) 

fantasmas, 215 (n. 32) 

fenómenos folklóricos, 5-20 y 
passim 

Fernández Latour, Olga, 232, 261 

Fernando, 157 (n. 1) 

flaire, 183 (n. 2) 

flete, 183 (a. 11) 

Flores, Venancio, 178 

fluencia latente, 16-20 

“folk” (sociedad o grupo de tipo 
folk”), 7-16 y passim 

folklore poético, 5-20, 39-41 y 
passim 

folklorización de Martín Fierro 
137-49 

galpón, 191 (n. 41) 

ganao, 194 (a. 51) 

gaucho neto, 172 (n. 1) 

Godoy, Juan Gualberto, 23-4, 
151-4, 221-2, 264-5 

golgoritos, 215 (n. 19) 

Goyena, Pedro, 229, 271 

Gruya... canario, 215 (n. 18) 

hacienda (la), 183 (n. 4) 

harpita, 216 (n, 39) 

Hernández, José, 75-149, 230-8, 
245-52, 272-6 

Hernández, Rafael José, 229, 271, 
274 

Hidalgo, Bartolomé, 25-34. 155- 
63, 222-3, 239-40, 265-6 

hombres... estivada, 215 (n. 30) 

indilgao, 214 (n. 5) 

insécula, 206 (n. 84) 

jergón, 216 (n. 35) 

Juan (D), 164 (n. 2) 

juegos, 163 (y. 87) 

Juerte, 163 (y. 132), 170 (n. 2), 
214 (a. 7) 

juir, 178 (n. 11) 

Justo (Don), 180 (n. 1) 


latones, 157 (n. 4), 163 (v, 141) 

Leguizamón, Martiniano, 223, 266, 
268 

lerdiando, 194 (n. 52) 

letor, 183 (n. 8) 

Leumann, Carlos Alberto, 232-3,. 
263, 275 

liendo, 214 (n. 16) 

limera, 187 (n. 35), 219 (n. 12) 

lista, 219 (0. 7) 

loma, o más bien peña, 216 (n. 
41) 

López, Estanislao, 154 (n. 3) 

López, Vicente Fidel, 224 

Lorea, 163 (v. 280) 

Losada Guido, Alejandro, 233 

Lucero (El), 154 (a. 7) 

Lugares, Pancho, 167 (n. 1) 

Lugones, Leopoldo, 233-4, 263 

lujanera, 178 (n. 4) 

Macuquino, 154 (n. 5) 

malilla, 157 (n. 8) 

mamarse, 214 (n. 11) 

manada de retajo, 191 (n. 47) 

mancarrón 163 (v. 9) 

manea, 175 (n. 11) 

maniador, 175 (n. 4), 183 (n. 20) 

marca, 183 (n. 21) 

Martínez Estrada, Ezequiel, 234, 
275 

mashorqueros, 175 (n. 3) 

matando (no), 198 (a. 75) 

Matanza (Pago de La), 164 (n. 1) 

maturrango, 170 (n. 5) 

maulas, 198 (n. 66) 

Mayor Sotelo, 215 (n. 21) 

Maziel, Juan Baltasar, 22 

mechas (de las), 175 (n. 8) 

Medrano, Hilarión, 219 (n. 2) 

Mendevil, 172 (n. 5) 

Menéndez y Pelayo, Marcelino, 
235-6 

mentao, 183 (n. 22) 

Mercé... comedias, 163 (v. 94) 

mondongo, 180 (n. 5) 

Monguillote, 214 (n. 9) 


mortero, 216 (n. 36) 

mosquiar (sin), 219 (n. 5) 

muchachos (de los), 152 (n. 2) 

Mujica Láinez, Manuel, 230, 268, 
271 

música sonó... jerga o manta... ba- 
yo, 215 (n. 31) 

nación, 216 (n. 40) 

naco, 184 (n. 25) 

Navarro, 152 (n. 7) 

nuestro aquel, 163 (y, 75) 

ñacururuces, 194 (n. 59) 

ñandubay, 191 (n. 45) 

ñudo (al), 215 (n. 25) 

ombú, 191 (n. 39) 

orejano, 183 (n. 16) 

Oyuela, Calixto, 225, 236, 259 

pago, 184 (n, 23) 

pampa, 183 (n. 6) 

pampero, 191 (n. 40) 

parejero, 184 (n, 24), 210 (n. 85) 

pares (dos), 178 (n. 12) 

paro, 163 (y. 291) 

Pasco (victoria), 157 (n. 3) 

pase para otro partido, 219 (n. 9) 

pata (a), 214 (n. 17) 

payador, 183 (n. 7) 

payar, (216) (n. 34) 

Paz, General José María, 152 (n. 
3), 169 (n. 6) 

pechadas, 198 (a. 67) 

peereper, 164 (n. 5) 

pela a maquines (se), 180 (n. 9) 

pelo a pelo, 183 (n. 9) 

peludo, 219 (a. 3) 

Pérez, Luis, 35-7, 164-70, 223, 
266-7 

Pezuela, Joaquín de la, 157 (a. 2) 

pial (echar un), 200 (n. 79) 

pialadores, 200 (n. 78) 

picana, 198 (n. 71) 

pieses, 175 (n. 5) 

pingo, 183 (n. 18) 

pingos, 163 (v. 159) 

pionada, 191 (n. 42) 

pirame, 163 (y. 66) 


281 


Plata Blanca, 152 (n. 4), 154 (n. 


$) 

Plaza (la), 170 (n. 3) 

poesía gauchesca y tradicional, 69- 
73, 259-62, 262-4 

poesía popular, 39-42 

poesía popularizada, 39-41 

poesía tradicional, 69-73 

poncho (meterle el), 163 (v. 37) 

poste rascador, 178 (n. 5) 

potranca, 194 (n. 54) 

precitripada, 180 (n. 3) 

pueblos de arriba, 191 (n. 48) 

pulpería, 170 (n. 7), 215 (n. 23) 

puntiar (me arremangaré a), 214 
(a. 3) 

¡qué te cuento más vale!, 198 (a, 
65) 

quebrallón, 198 (n. 69) 

quinqué, 215 (n. 27) 

Quiroga, Juan Facundo, 154 (n. 2) 

rabicano, 183 (n, 15) 

raliar, 216 (n. 43) 

ramada, 187 (n. 31) 

raspar, 183 (n, 19) 

reales (dos), 169 (n. 8) 

rebenque y a talón (a), 198 (a. 64) 

rebozo, 216 (n. 37) 

redetírsele, 180 (n. 4) 

redomón, 183 (n. 14) 

refalar, 175 (n. 10) 

Refalosa, 175 (m. 2) 

retobao, 214 (n, 14) 

rodeo, 191 (n. 46) 

Rodríguez Molas, Ricardo, 223, 
258, 266 

Rojas, Ricardo, 221, 225-6, 237, 

- 259, 263 

ruano, 163 (y. 2) 

Safao, 215 (n. 20) 

salvajón, 175 (n. 1) 


282 


San Borombón, 187 (a. 30) 

sea, 166 (n. 2) 

- sejo (al), 198 (n. 63) 

sentada, 198 (n. 68) 

sobeo, 175 (n. 6) 

sociedad “folk”, 7-16 y passim 

solivió, 214 (n. 12) 

sortija en el Bajo, 163 (y. 149) 

taba, 163 (y. 39) 

tapes, 164 (n. 6) 

Taqueño, 183 (n. 13) 

templar por el tres, 187 (n. 37) 

rernejal, 172 (n. 3) 

testera, 169 (n. 4) 

tirón (del), 214 (n. 10) 

Tiscornia, Eleuterio F., 226, 237, 
264, 275 

Torito, 166 (n. 1) 

Toro (al), 152 (n. 1) 

toros lindos, 163 (v. 282) 

Torres Caicedo, José M., 224-5 

torzal, 164 (n. 4) 

traiban, 183 (n. 17) 

trasducir, 172 (m. 4) 

trasplantes, 41-2 

Treato de Carlón, 214 (n. 4) 

Tribuno (El), 152 (n. 6) 

vainte, 215 (n. 28) 

vaquillona, 187 (n. 33) 

velay, 214 (n. 2) 

venteveo, 194 (n. 53) 

vestido, 169 (n, 5) 

vez (de una), 183 (n. 1) 

viché, 163 (y. 296) 

vilote, 175 (a. 7) 

Villanueva, Amaro, 238, 276 

voltiada, 178 (n. 3) 

yaguané, 200 (n. 77) 

yegua (montao en), 180 (n. 2) 

yesquero, 184 (n. 27), 219 (n. 11) 

Zeballos, Estanislao S., 222 


POESIA GAUCHESCA ARGENTINA 


Interpretada con el aporte de la teoría folklórica 


INDICE 


FOLKLORE POETICO Y POESIA GAUCHESCA 
Fenómenos folklóricos y su proyección (5). 
La fluencia folklórica latente (16). 


LOS PRIMEROS NOMBRES 
Juan Baltasar Maziel (22). Juan Gualberto Godoy 
(23). 


BARTOLOME HIDALGO 
El hombre (25). Cielitos (26). Diálogos (31). 


. INTERMEDIO: LUIS PEREZ Y EL ENIGMA DE 
JUAN BARRIALES 


. FOLKLORE POETICO, POESIA POPULAR Y PO- 
PULARIZADA 


HILARIO ASCASUBI 
El hombre (43). La obra: Paulino Lucero (45). Ami- 
ceto el Gallo (46). Santos Vega: Aspectos documen- 
tales, históricos y folklóricos (47). Aspectos poéri- 
cos (52). 


, ESTANISLAO DEL CAMPO 
El hombre (55). Poesías (56). Fausto (60). Análisis 


(62). Poesía gauchesca y poesía tradicional (69). 


JOSE HERNANDEZ 

El hombre 75). La obra (76). Martín Fierro (77). 
Génesis del poema (78). Género literario (78). Argu- 
mento (81). Contenido y temática (83). El paisaje 
(84). Ambiente histórico y social (85). El indio (89). 
El gaucho y su mundo de cultura “folk” (91). Len- 
gua (123). Métrica (125). Otros personajes (136), 
Término del ciclo (137). 


5-20 


21-24 


25-34 


35-37 


39-42 
49-54 


55-73 


75-149 


283 


9. 


10, 


1 


12. 


19, 


284 


SELECCION DE TEXTOS 


Juan Gualberto Godoy 
Al Toro (151). Cielito (153). 


Bartolomé Hidalgo 
Cielito (155). Cielito patriótico (156). Rela- 
ción (158). 


Luis Pérez 
Cielito de unos mozos divertidos del “pago” 
de La Matanza (164). Como moscas a la miel 
(fragmento) (165). Cielito del Torito (fragmen- 
to) (166). Cielito (fragmento) (167). Al públi- 
co (168). Carta de Pancho Lugares a su mujer 
Chanonga (fragmento) (170), 


Hilario Ascasubi 
El gaucho Jacinto Cielo (171). La Refalosa 
(173). Carta de José Palma a su mujer (176). 
Cielito del Terutero (179). Santos. Vega (frag- 
mentos) (181), 


Estanislao del Campo 
Carta de Anastasio el Pollo sobre el beneficio 
de la señora de La Gráa (211). Gobierno gaw- 
cho (217). 


JUICIOS 
Juan Gualberto Godoy (221). Bartolomé Hidalgo 
(222). Luis Pérez (223). Hilario Ascasubi (224). Es- 
tanislao del Campo (227). José Hernández (230). 


CUADROS BIOGRAFICO-CRONOLOGICOS 
Bartolomé Hidalgo (239). Hilario Ascasubi (240). 
Estanislao del Campo (242). José Hernández (245). 


SUGERENCIAS PARA ESTUDIO 
Folklore poético y poesía gauchesca (253). Barto- 
lomé Hidalgo (253). Hilario Ascasubi (253). Esta- 
nislao del Campo (254). José Hernández (255). 


NOMINA BIBLIOGRAFICA 
Bibliografía (257). Antologías (258). Tratados (259). 
El folklore y la poesía gauchesca (259). Poesía gau- 
chesca (262). Juan Gualberto Godoy (264). Barto- 
lomé Hidalgo (265). Luis Pérez (266). Hilario As- 
casubi (267). Estanislao del Campo (269). José Her- 
nández (272). 


151-219 


221-238 


239-252 


253-255 


257-276 


Impreso y encuadernado en los 
Talleres de GRAFICA GUADALUPE 
Rafael Calzada (Bs. As), Argentina, 

el 8 de mayo de 1 


